“Antes sembrábamos frutales, ahora 
sembramos cabañas” 


Tensiones en torno al desarrollo turístico en el Delta de Tigre e iniciativas de la 


comunidad local para la recuperación del perfil productivo del territorio. 


TESIS DE LICENCIATURA EN CIENCIAS ANTROPOLÓGICAS 


AUTOR: MATÍAS HALPIN 


DIRECTOR: DR. SANTIAGO SORROCHE 


Matías Halpin DNI 32553942 


Tesis de Licenciatura - “Antes sembrábamos frutales, ahora sembramos cabañas”... — Matías Halpin 


Agradecimientos 
En primer lugar, a mis compañeres de Origen Delta. Esta tesis es con, por y para elles, y para todes les 


productoris isleñes que se animan a ensayar una alternativa por fuera de los caminos establecidos. 


En segundo lugar, a mis viejes, quienes sin entender qué era exactamente la antropología me 
acompañaron todos estos años, a través de los cambiantes temas de estudio. Cuando el Delta se convirtió 


en mi tema ¡me acompañaron tanto que ahora vivimos en la misma isla! 


Al Ruso, por la confianza que siempre me tuvo, y por abrirme tantas puertas en el Delta. Por cambir mi 
mirada sobre el turismo y las islas. Por hacerme enamorar del bambú. Esta tesis no hubiera sido posible sin 


su impronta. ¡Origen Delta tampoco! 


A Sofía Astelarra, por presentarme al Ruso, por su gran laburo investigativo, por su laburo territorial de 
base, y ahora, en esta nueva etapa, por ponerse al hombro las reservas y centros de interpretación del 


Delta Tigrense. ¡Espero que de allí salgan exitosos proyectos con raigambre comunitaria! 


A les compañeres del FOI, que me abrieron las puertas de sus encuentros, para empezar a conocer los 


diversos conflictos en el Delta y la creatividad isleña para enfrentarlos. 


A Gonzalo Quispe, Lorena Boldt, Nelson y Cande Crivioli. Por ser de les primeres que me recibieron en el 


Delta, por abrirme las puertas de sus casas y ventanas a la vida en la isla. 


A Nico, de Vientos de Libertad, por el espacio, la confianza, por convertirme en un difusor y guía del Delta y 


sus historias. 


A Belén, por ayudarme a hacer crecer saludablemente mi cañaveral, por tantos viajes y charlas en la 


Kangucita, repartiendo instrumentos de bambú. Y por los nuevos proyectos. 


A Santiago Sorroche, por sus lecturas y relecturas atentas y sus consejos. Por toda la formación. Por la 


compartida devoción a Eric Wolf. 
A Claudia Guebel, por empujarme cuando estaba cansado y desanimado. 


A Fernando Balbi, porque casi sin conocerme se animó a afrontar la posibilidad de tener que bancarme por 


cinco años. Un gran investigador y un gran formador de antropólogues, claro y paciente. 
A Beatriz Nussbaumer , por su sabiduría compartida. 


A Flora, por sus cuidados. Por convencerme de dar el salto. Por las lecturas y correcciones. 


Tesis de Licenciatura - “Antes sembrábamos frutales, ahora sembramos cabañas”... — Matías Halpin 


A la Yvera pemona. Agua luminosa que atravesó y atraviesa Sudamérica. A la rocas que fuimos, a las 
dispersas arenas que hoy somos. A fin de cuentas, erosión y sedimento son parte de la conformación del 


Delta y de este trabajo. 


A Xururuca y Jacarandá, mis kayaks, ellos fueron, literalmente, el motor de esta tesis. 


A mi compañera, por su empatía, su sabiduría y su amor. Por su confianza. Y por la paz que construimos 


juntes. 


A mis amigues del grupo “Nos leemos”, por el acompañamiento emocional e intelectual. 


A mis compañeres de la Maestría en Desarrollo Rural, por los intercambios y las risas. A les profes de 


dichos cursos también. 


A Andrés Ruggeri, Natalia Polti, Javier Antivero y todes les compas del Programa Facultad Abierta. Por 
tantos años de aprendizaje impulsando la autogestión. En especial a Pablo Peláez, gran compañero de todo 


caminos, y de cuyo ejemplo salió la idea de escribir una tesis. 


A todes les que me olvido. 


A todes menos a Interisleña, sos un monopolio ¡y te vamos a hacer caer! 


Tesis de Licenciatura - “Antes sembrábamos frutales, ahora sembramos cabañas”... — Matías Halpin 


Contenido 
Agradecimientos 2 
INTRODUCCIÓN 6 
Construcción del Problema de Investigación 7 
Antecedentes 10 
Referentes Conceptuales 16 
Referente empírico 23 
Mi vinculación actual con la Asociación 25 
Estructura de esta tesis 28 
Capítulo 1: EL DESARROLLO TURÍSTICO EN EL DELTA DE TIGRE: MODALIDADES Y ACTORES. 30 
Los inicios del turismo en Tigre: una actividad de las elites. 31 
Estado de Bienestar y recreos sindicales 32 
La diversificación en la industria turística 33 
Neoliberalismo y boom de la turistificación en Tigre 34 
Un destino, muchos turismos 37 
Turismo suntuoso, o el Delta para pocos 40 
Deportes náuticos 41 
El turismo de segunda residencia 43 
Los barrios privados 45 
Llamativas ausencias 48 
Turismo y producción local, una relación complicada 51 
El Puerto de Frutos, entre la masividad y la (in)visibilidad 54 
Conclusiones del capítulo 56 
Capítulo 2: DE LA RESISTENCIA A COLONY PARK AL CONSEJO ASESOR PERMANENTE ISLEÑO 58 
La(s) identidad(es) isleña(s) 61 
La emergencia ambiental, la emergencia organizacional 64 
El Consejo Asesor Permanente Isleño 70 
Un espacio de interlocución en los márgenes del Estado 73 


Tesis de Licenciatura - “Antes sembrábamos frutales, ahora sembramos cabañas”... — Matías Halpin 


Tres años del CAPI 76 
Conclusiones del capítulo 78 
Capitulo 3: PRODUCTORES FAMILIARES RURALES ENTRE EL TURISMO Y LA GRAN FORESTACIÓN 80 
Disputando la sustentabilidad desde la producción 82 
Origen Delta descripto por sí mismo 85 
Productoris en un territorio fragmentado 87 
Nueva ruralidad, agricultura familiar y economía popular 93 
Dos lógicas de disputa en contraste. 96 
Conclusiones del capitulo 102 
CAPITULO 4: DE LA BAMBUSITA A ORIGEN DELTA 104 
Dinámicas y vínculos en La Bambusita 107 
El Proyecto Origen Delta 111 
La asociación civil 113 
COVID-19, crisis laboral y organizacional. 115 
Reorganización y nueva etapa 120 
Origen Delta en la Estación Fluvial 124 
Consideraciones finales del capitulo 132 
CONCLUSIONES 135 
Líneas de de investigación a futuro 143 
BIBLIOGRAFÍA 146 


Tesis de Licenciatura - “Antes sembrábamos frutales, ahora sembramos cabañas”... — Matías Halpin 


INTRODUCCIÓN 

El Río Luján traza un claro límite entre las toneladas de cemento del Área Metropolitana de Buenos Aires por un 
lado, y el predominante verde y marrón-plateado de las islas, ríos y arroyos del Delta del Paraná por el otro. Más de 
una vez, al acompañar a gente que lo visita por primera vez, les he escuchado decir “es otro mundo”, y siempre 
respondo que sí, que es otro mundo a metros de éste mundo. Y si hablo de las sensaciones de les visitantes, es 
porque éste territorio efectivamente recibe un gran caudal de elles*, De hecho, son muches más les transeúntes que 
la cantidad de personas que viven allí de forma permanente, lo cual hace que sus habitantes suelan manifestar 
sentirse invadides por les turistas. Esto es así sobre todo en la Primera Sección de Islas, perteneciente al Municipio 
de Tigre, y la más cercana al Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA). Según datos publicados en 2012 , 
producto de una investigación encargada por dicho municipio, para 2010 vivían en el Delta de Tigre, de manera 
permanente, unas 5400 personas, mientras que los pobladores de fin de semana (residentes de la ciudad que 
poseen una segunda vivienda en las islas) duplicaban dicho número, pues se trataba de alrededor de 9 mil personas. 
Y, para hacer aun más notorio el contraste, el mismo estudio calculaba que un promedio de 33.000 personas habían 
visitado la zona en calidad de turistas durante la temporada veraniega (de noviembre a abril) de 2010-2011 


(Municipio de Tigre and AA.VV. 2012:51). 


Sin embargo, el Delta del Paraná no fue siempre un destino turístico. Tanto durante el período colonial como en los 
primeros años de la independencia fue un espacio considerado como marginal. Recién en la década de 1850 la 
sociedad criolla se dispuso a colonizar las islas, con Sarmiento como figura icónica de éste proceso. El objetivo era la 
obtención de frutas para abastecer a la ciudad de Buenos Aires, y ésta fue la actividad principal de la región por más 
de un siglo (Galafassi 2001). A mediados del siglo XX comenzó una prolongada crisis en la actividad frutícola y se 
desencadenó un proceso de reconfiguración socio-económica. Por un lado, las regiones más alejadas del área 
metropolitana de Buenos Aires se re orientaron hacia actividades de forestación y ganadería, especialmente a partir 
de las décadas de 1960/70. Esta transformación se dio asociada a un proceso de concentración de tierras y una 
demanda menor de mano de obra, lo que generó un fuerte proceso emigratorio (Galafassi, 2001; Nussbhaumer y 
Fernández, 2018; Olemberg, 2015; Pizarro, 2019). En cambio, la zona isleña de Tigre vivió un proceso de 
estancamiento más largo, con numerosos establecimientos que simplemente quedaban abandonados, sin 
posibilidad de reconversión productiva. Si bien algunas quintas fueron adquiridas por sectores de clase media 
urbana para uso recreacional, éste fue un proceso lento y, por varias décadas, el éxodo poblacional fue mayor que el 
arribo de nueves pobladoris. Recién en la década de 1990 la región tigrense da un marcado giro y comienza a 
especializarse en el sector turístico (Camarero 2011; De Jager 2016; Olemberg 2015), insertándose en lo que para 
algunes autores puede considerarse como un proceso de incipiente urbanización (Astelarra 2014; Fermepin 2013) y, 
que otres denominan, turistificación o turistización (Bertoncello and luso 2016; Camarero 2011; Gascón and Milano 
2017a). Como espero que quede demostrado más adelante, mi opinión es que el concepto más adecuado es el de 


turistificación. Si bien fenómenos como el aumento de la densidad poblacional y de viviendas o la emulación de 


* Dado que adhiero a la consideración del denominado lenguaje inclusivo como “una intervención política relevante sobre la 
lengua” (Res. 2100/19, Consejo Directivo de la Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires) la presente tesis está 
escrita en dicho código lingüístico para evitar la asunción de exclusividad masculina o falta de precisión sobre la presencia de 
mujeres u otras identidades sexo-genéricas en los colectivos descriptos. 
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ciertos elementos del estilo de vida urbana (como la construcción de barrios cerrados y sus ammenities), y nuevas 
posibilidades de trabajo remoto gracias a la disponibilidad de internet permiten trazar paralelos con algunos 
procesos de urbanización en la periferia de las ciudades. Sin embargo, para la mayoría de la población isleña la 
situación de insularidad implica un estilo de vida que se encuentra sujeto a los ciclos de la naturaleza, así como un 
aislamiento y particularidades logísticas que impiden una asimilación profunda a la vida urbana. No es casual que 
frente a las iniciativas de puentes y/o caminos vehiculares en las islas tigrenses propuestas por parte de les 
desarrolladoris urbanísticos, la comunidad se haya movilizado en rechazo a ellos, como forma de, en sus propias 
palabras, defender el modo de vida isleño. Las posibilidades laborales relacionadas con la producción o recolección 
de materias primas de origen vegetal o faunístico, aún con su escasez o dificultades, también permiten sostener el 
énfasis en el preeminente carácter rural de la región. Esta tesis se propone analizar los procesos de organización de 
esta población en torno a la producción y el trabajo, cuyas condiciones y posibilidades, como se verá en el análisis 


correspondiente, se encuentran mucho más cercanas a las dinámicas rurales que a las urbanas. 


y thate 


El Río Luján, frontera entre el Delta de Tigre y el continente. Fuente: https://www.shutterstock.com/es/g/sunsinger 


Construcción del Problema de Investigación 

El problema de investigación fue construido a partir de la intersección de diferentes aspectos de mi trayectoria de 
vida, de trabajo y de aprendizajes académicos. Desde temprano en mi formación universitaria decidí inclinarme 
hacia el campo de la Antropología Económica y desde una perspectiva militante; por considerar que desde dicho 
campo se pueden construir herramientas para la desnaturalización de determinados fetiches o reificaciones de los 


procesos socio-económicos que son parte esencial de la dominación capitalista. Promediando mi carrera me sumé al 
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Programa de Extensión Universitaria “Facultad Abierta”? 


, el cual lleva adelante un proyecto de acompañamiento e 
investigación con Empresas Recuperadas por sus Trabajadoris, cooperativas y otros fenómenos de lo que puede 
denominarse Economía Popular o autogestionada colectivamente”, Por otro lado, al finalizar mi formación de grado, 
comencé a practicar kayakismo en el Delta de Tigre, inicialmente con fines meramente recreativos. Sin embargo, la 
mirada antropológica rara vez se detiene y comenzaron a llamar mi atención los contrastes entre lujosas y modernas 
construcciones junto a edificaciones abandonadas y en ruinas, así como la gran cantidad de extensiones de de tierra 
inutilizadas, que -a simple vista- parecían abundantes en recursos, en lo que me llevaba a pensar en un proceso de 
acumulación originaria (Marx, 1973) incompleto. Empecé a pasar noches en la isla, rentando diferentes cabañas y 
conversando con dueñes, serenes/cuidadoris y vecines, así fui conociendo algunas de las dificultades que implica 
vivir en la isla, que es como sus habitantes llaman al Delta. Fue clave la conversación con una persona perteneciente 
al equipo psicopedagógico de una escuela isleña quién, por dicha posición, conocía las ocupaciones laborales de 
muchos padres y madres de les alumnes. Fue esta persona quién me contó que, para las personas de estratos socio- 
económicos bajos y medios, la principal opción era el empleo en posiciones subalternas en emprendimientos 


hoteleros o gastronómicos, en condiciones de precarización peores que las que imperan en esos mismos rubros en la 


ciudad, por la falta de alternativas y por la escasa existencia de controles estatales. 


A partir de ese momento empecé a pensar la posibilidad de un proyecto de investigación, preguntándome si 
existirían personas que intentaran aprovechar esos recursos disponibles, esa acumulación originaria incompleta -que 
luego descubriría, era objeto de nuevos intentos de desposesión (Harvey 2004)-, como forma de evitar esas 
trayectorias laborales precarias, y si lo harían de forma individual, o asociativa. Eso me llevó investigar sobre la 
historia económica de la región y buscar si existían cooperativas registradas en la zona. De esta primera 
aproximación investigativa incorporé la periodización de la historia de la región que la dividía en un primer ciclo 
iniciado a mediados del siglo XIX, con un proceso de colonización centrado en la fruticultura de la mano de colones 
migrantes que se instalaban a producir junto a sus familias; una crisis de dicha actividad a mediados del siglo XX, 
acompañada de un proceso de concentración de la tierra y viraje a la producción forestal y ganadera, con gran 
descenso de la población; y un crecimiento de la actividad turística en torno al nuevo milenio que habría detenido o 
revertido el anterior éxodo -desarrollaré en profundidad esta cuestión en el próximo apartado-. También encontré 
referencias a un cierto número de cooperativas, aunque sin demasiada precisión sobre sus actividades ni datos de 


contacto, salvo en lo relativo a dos o tres de ellas, ligadas a la explotación maderera y la construcción de muelles y 


? Más allá de este trabajo con empresas recuperadas, mi vida laboral estuvo predominantemente volcada a la enseñanza de las 
ciencias sociales en el nivel medio de la educación formal, siendo esta la actividad que durante muchos años más tiempo me 
insumió, y que hizo que el proceso de investigación, tanto en el acceso al campo como en la escritura, se alargara bastante más 
de lo que consideraba deseable. Al día de hoy, cuento con una beca doctoral de CONICET que es la que me está permitiendo 
cerrar esta etapa de la investigación mediante la culminación de esta tesis. Este análisis que aquí presento es una instancia que 
considero necesaria tanto en términos analíticos como personales, para clarificar mis percepciones sobre el Delta, ya que mi 
proceso de investigación continuará. En mi proyecto doctoral me centraré, más específicamente, en políticas de desarrollo 
regional a través del cultivo y procesamiento de caña de bambú. 


* Existe un debate sobre la forma adecuada de denominar las distintas modalidades de trabajo que se diferencias de la 
normalidad capitalista en base a la propiedad privada y el empleo en relación de dependencia, tales como Economía Social y 
Solidaria (Coraggio 2011), Economía Autogestiva (Ruggeri, Novaes, et al. 2014) o Economía Popular (Icaza and Tiribia 2004). 
Desarrollaré este último concepto en el apartado de Referentes Conceptuales. 
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estacadas (estructuras para la protección de las costas frente a la erosión del oleaje). Centré entonces mis esfuerzos 


investigativos en intentar rastrear estas asociaciones, sin tomar al turismo como problema central. 


Buscando más información sobre cooperativas isleñas di con un artículo de dos sociólogues, Sofía Astelarra y Diego 
Domínguez (Astelarra y Domínguez, 2015) que habían trabajado con una cooperativa de junqueres, la cual había 
atravesado un violento conflicto con una empresa que quería construir un lujoso barrio privado: Colony Park. Su 
excelente trabajo daba cuenta de la cotidianidad del trabajo de les junqueres, algunas de las situaciones que ponían 
en jaque su trabajo, como la tendencia decreciente del precio del junco, la actividad extorsiva de acaparadores, 
distribuidores y otres agentes intermediadores de la comercialización, además de la amenaza latente de nuevos 
ataques por parte de la empresa constructora. Su investigación cubría varios de los ejes que a mí me interesaban 
desarrollar, pero al mismo tiempo descubrí un aspecto que me interesaba profundizar. Su caso de estudio se 
centraba en una cooperativa formada a raíz de un violento episodio de despojo, para recuperar el territorio y resistir 
en él; en cambio, yo resolví privilegiar un enfoque que ponga más el acento en cómo las condiciones económicas en 
sí presionan a les isleñes a abandonar el territorio u organizarse para evitarlo, buscando poner en evidencia las 
dificultades para la reproducción cotidiana en las islas, más allá de la violencia física directa. La necesidad de 
examinar este otro tipo de presiones cotidianas surge de los señalamientos de Harvey (2004) de que la acumulación 
por desposesión implica diferentes mecanismos, tanto económicos como extra económicos, que se combinan para 
producir violencia y despojo. A su vez, desde una perspectiva antropológica, ya en 1926 Malinowski señalaba que el 
conflicto solo explica un aspecto de la vida social, pues permite evidenciar muchas prácticas y tensiones de un 


determinado colectivo, pero no las explica por sí mismas (1971[1926])*. 


A partir de este interés, di con el correo electrónico de Astelarra, y decidí contactarme para contarle mi proyecto, 
solicitarle orientación y que me ayudara, si es que conocía, a acercarme a otras cooperativas. Así fue que, luego de 
recibirme en su casa en la isla, Sofía me puso en contacto con El Ruso, quien había sido parte de una cooperativa de 
productoris de bambú. En nuestra primera entrevista este isleño me comentó que su producción estaba destinada 
principalmente a la venta para turistas, pero que ésta era muy difícil de realizar en la propia isla, pues les visitantes 
rara vez se salían de los circuitos pre-definidos por las compañías de transporte, por lo que él y otres compañeres 
decidieron producir en la isla, pero vender en el continente. Fueron estas y otras observaciones del Ruso, más el 
hecho de seguir visitando y hospedándome en casas isleñas, las que me permitieron visualizar que el turismo tenía 
un rol más importante en la primera sección de islas de lo que mis lecturas previas parecían señalar pues, más que 
combinarse con otras actividades económicas, las había reemplazado. Y que, adicionalmente, a pesar de la imagen 
de reactivación y vitalidad que sobre dicha actividad se proyecta, no alcanza a promover un crecimiento económico 
ni profundo ni parejo. Por lo tanto, debía corregir mi enfoque: si bien yo mantendría mi propósito de trabajar con 
cooperativas u otras asociaciones productivas isleñas, no podía seguir considerando al turismo como un mero 


trasfondo, sino que debía convertirlo en un problema de investigación. 


Este enfoque es, en parte, producto de mi experiencia en el Programa Facultad Abierta, donde uno de los criterios fue siempre 
no enfocarse solamente en el momento del conflicto abierto, con su intensidad y aspectos heroicos, sino también en la gestión 
cotidiana de las empresas recuperadas en un ambiente hostil a ellas. 
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Así comencé mis lecturas sobre Antropología del Turismo Rural y rápidamente empalmé con la línea de análisis 
coordinada por J. Gascón y C. Milano (2017a) quienes colocan como uno de los ejes centrales para analizar dicho 
fenómeno su promoción por parte de organismos internacionales como el Banco Mundial y el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo como receta para combatir la pobreza. Estos autores y otres (Aledo 2016; Cote 
2017; Díaz and González 2017; Gascón and Cañada 2016; Mellado 2017), han estudiado la turistificación de diversas 
zonas rurales en España y Latinoamérica, y señalan un patrón en el cual lejos de erradicar la pobreza, se han 
producido procesos de gentrificación y desplazamiento de la población tradicional, desagrarización y precarización 
del empleo, conflictos por el uso de recursos y diversos daños ambientales, cuyas consecuencias recaen justamente 
sobre las poblaciones empobrecidas. La vinculación del turismo con los programas de desarrollo, se articula con otra 
de mis áreas de trabajo previas, en torno a los estudios de Modernidad-Colonialidad-Decolonialidad, en cuyo ámbito 
se considera al desarrollo no como un concepto neutro (Spadafora 2010), sino como una herramienta conceptual, a 
partir de la cual los organismos internacionales, como el Banco Mundial y otros, intentan establecer determinadas 
directrices económicas y dirigir las transformaciones estructurales que abran el camino a la penetración del 
capitalismo en nuevas áreas de injerencia, ampliando sus posibilidades de reproducción. Me propuse, entonces, 
poner en relieve la forma en que el turismo se construye, con la participación activa del Estado y otros agentes de 
poder, como un proyecto deseable, dotado de un aura de progreso, prestigio e inevitabilidad a pesar de las 
numerosas contradicciones que implica. Complementariamente, busco poner en evidencia la necesidad de 
desnaturalizar ese discurso dominante para poder dar cuenta de otras formas de visualizar y pensar alternativas que 


se proponen mejorar la calidad de vida de la mayoría de la población isleña. 


Antecedentes 

Mi problema de investigación se ha definido a partir de la revisión de tres grandes campos de trabajos académicos. 
En primer lugar, los estudios regionales del Bajo Delta del Paraná desde una perspectiva socio-antropológica. En 
segundo término, los análisis antropológicos sobre turismo en ámbitos rurales. Y en tercer lugar, los abordajes de 
nuestra disciplina sobre cooperativas y asociaciones de trabajadoris y/o productoris. El primer grupo de trabajos me 
permitió interiorizarme en la historia, la economía y la geografía de la región y en sus rasgos identitarios. Si bien 
dentro de estos estudios hay algunos que mencionan algunos aspectos del desarrollo turístico, el abordaje de este 
tema como problema académico en la región es aún es parcial e incipiente. De allí la necesidad de recuperar lo que 
ha dicho la antropología sobre el turismo rural, el segundo corpus de lectura que aborde, para poder detectar los 
principales núcleos problemáticos que atraviesan diferentes espacios rurales que se han convertido en destino 
turístico al compás de la globalización y el neoliberalismo. Con estos dos aspectos, en tanto contextualización, 
retomé los estudios sobre cooperativas y otras formas de producción asociativa, el tercer núcleo analítico, los cuales 


fueron el eje que impulsó inicialmente mi investigación y constituyen el objetivo último de mi análisis. 


Comenzando por los estudios que se han llevado a cabo en los últimos años en el Bajo Delta del Paraná, éstos 
pueden dividirse en distintos ejes. Analizaré, en primer lugar, una serie de trabajos enfocados en la producción 
agraria y forestal, dado que aportan no sólo una contextualización histórica y un análisis del impacto de las 
dinámicas globales en el Delta Inferior. Además, al explicar las transformaciones experimentadas en las zonas 


adyacentes al Tigre, reflejan las razones por las que ésta sección siguió un camino diferente al resto del Delta. 
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Para abordar la historia productiva de la región una investigación clave es “La pampeanización del Delta” de 
Galafassi (2001). El mismo es un trabajo de historia económica realizado en base a un amplio trabajo de campo 
etnográfico. El autor construye una periodización del Delta en base a las actividades económicas que predominaron 
en diferentes etapas, convirtiéndose en una referencia obligada para todos los trabajos posteriores sobre la región. 
Galafassi observa que la colonización sistemática del Delta comienza a mediados del siglo XIX, con la promoción de 
Sarmiento y otros intelectuales y políticos de la época, que impulsan el desarrollo frutícola de la región en base a la 
asignación de parcelas de tierra a pequeñes productoris. Un siglo después, esta actividad alcanzó su pico máximo, y 
comenzó a ser reemplazada por el desarrollo forestal y ganadero, lo que implicó una concentración de la tierra en 
grandes propietaries y una expulsión de mano de obra y población isleña. Pese a las numerosas voces que señalan 
que la razón de la crisis frutícola fueron las dificultades ambientales, el autor sostiene que son criterios de índole 
socio-económica los que indujeron el cambio: por un lado, el descenso de precio de las frutas debido a la 
competencia con otras regiones del país redujo la rentabilidad o sostenibilidad económica de les productoris de 
pequeña escala. En adición, llegaron a o se desarrollaron en la región un creciente número de productoris con una 
racionalidad empresarial que, de la mano de la producción forestal con fuertes inversiones para controlar los ciclos 
hídricos, buscó dominar la naturaleza para asegurar la previsibilidad de su ganancia. Galafassi realiza su trabajo de 
campo en el momento en que el proceso de despoblamiento del Delta estaba en su punto culminante, por lo que es 
entendible que escapen a su atención las transformaciones que estaban comenzando a suceder en la primera 


sección del Delta en cuanto a desarrollo inmobiliario. 


Camarero (2011) analiza las diferentes concepciones y usos que el concepto de “desarrollo sustentable” tiene para 
les diferentes actores y actrices que intervienen en el Delta de San Fernando (2da y 3era secciones de islas) como los 
pobladoris, grandes productoris, científiques, funcionaries y organismos internacionales, entre otros. Con una 
perspectiva etnográfica, demuestra cómo se entrecruzan los diseños globales de actores como la UNESCO, con las 
prácticas ejercidas en el territorio y con la mediación del Estado en sus diferentes niveles, para generar un cruce 
entre diseños globales y sus implementaciones locales. La autora da cuenta que a pesar de lo que se sostiene desde 
el discurso oficial, donde la participación local se presenta como la base del diseño de las políticas, éste es en 
realidad bastante verticalista, hecho que genera tensiones con les pobladoris locales. Otra contradicción señalada, es 
que las políticas implementadas han sido poco eficientes en la disminución de la pobreza de los actores más 
marginados del Delta. El trabajo señala también que diversos actores y actrices sanfernadines comparten un 
imaginario polarizado entre dicha región insular y la de Tigre, donde la primera se centra en las actividades rurales 
productivas, mientras que el Tigre es concebido como un espacio demasiado urbanizado y volcado al turismo con un 
discurso “comercial” sobre la naturaleza. Sin embargo, conflictos como el de Colony Park y el Código de Construcción 
isleña, cuyo abordaje analizaremos más adelante, muestran que tensiones similares a las que atravesó San Fernando 


en el período estudiado por Camarero, se expandieron también a la sección tigrense. 


Olemberg (2016) analiza las formas de organización social de la producción forestal en el Delta y señala al modelo de 
producción clásico del delta, la producción familiar, como una excepción a la normalidad capitalista. Su trabajo 
muestra la tendencia hacia la desaparición de esta modalidad de explotación, reemplazada por la modalidad 


empresarial típica del capitalismo. Utiliza también el concepto de nueva ruralidad para ilustrar esta situación de 
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transición, en la que las familias que aún permanecen como de productoras forestales deben recurrir a la 
pluriactividad para garantizar su subsistencia. Un profundo trabajo etnográfico le permite a Olemberg señalar que, 
por un lado, la producción de base familiar, evita siempre que sea posible la contratación de mano de obra 
asalariada. Mientras que la producción forestal empresarial, si bien se basa en relaciones asalariadas, por su 
estacionalidad y su nivel de tecnificación, tampoco requiere mano de obra en cantidad. Al igual que Camarero, 
identifica a la sección tigrense de islas como un espacio diferenciado del resto del Delta, por su mayor grado de 
urbanización y especialización económica en el turismo, en lugar de actividades primarias. El autor resalta incluso 
que en el Delta Tigre, la situación de cercanía con la ciudad hace que los sectores vinculados al turismo se provean 
de víveres e insumos en el continente, agravando la situación de escaso incentivo a la producción local, y baja 


demanda de mano de obra. 


Entre Camarero y Olemberg podemos señalar una coincidencia en comprender que el Delta, incluso en donde 
permanece como predominantemente rural, no es ajeno a la influencia de la globalización, tanto en sus 
manifestaciones económicas, como en las políticas, al ser objeto de nuevas formas de gubernamentalidad. A su vez, 
las delimitaciones geográficas y de actividades productivas que establecen para sus estudios les llevan a dejar fuera 


del foco central a las islas de Tigre, convirtiéndolas en un área de vacancia. 


En otro eje, podríamos ubicar los estudios que se centran en la tensión entre el modo de vida isleño tradicional y el 
proceso de urbanización creciente. Astelarra (2013A, 2013b, 2014) y Astelarra y Domínguez (2015) toman el 
conflicto desatado por el intento de construir una urbanización cerrada en las islas de Tigre como punto de partida 
para analizar las diferentes formas de concebir la naturaleza que se ponen en juego en el Delta. En estos trabajos, el 
proyecto de urbanización Colony Park representa una visión en la que la naturaleza es concebida sólo como una 
mercancía ornamental que debe ser domesticada. A su vez, les autoris toman a les junqueres desalojades por la 
empresa constructora como base para el análisis del modo de vida isleño, en el que el ritmo de la naturaleza en 
general y del río en particular, organizan la vida social. El rico trabajo etnográfico que sustenta sus análisis, convierte 
a estas obras en un componente clave de la literatura sobre la región. Sin embargo, al basarse en un conflicto tan 
agudo que enfrenta a la corporización de la penetración urbana capitalista, con les junqueres (que no son hoy el 
actor social mayoritario del Delta tigrense) nos orienta la mirada sobre la trama de hibridaciones y tensiones en 
torno al turismo que se expresan en la cotidianidad de la convivencia con formas menos “extremas” de urbanización 


turística. 


El trabajo de De Jager (2016), también se enfoca en el estudio del modo de vida isleña, a través de las formas 
complejas y dinámicas de construir la identidad isleña. Su trabajo tiene como punto de partida el intento, inconsulto, 
del Municipio de Tigre de dictaminar un nuevo código de construcción para el área insular. Este intento, generó 
asambleas y debates sobre quiénes eran los autorizados para opinar sobre los asuntos que conciernen a la región y 
quiénes eran les verdaderes isleñes. Según su análisis, la identidad isleña se construye en base a una serie de 
oposiciones (isla/continente, salvaje/civilizado, productor chico/ grande, público/privado, naturaleza/cultura, lo 
tradicional y lo moderno), que se utilizan de manera performática y contextual, dependiendo del actor o actriz que 


se tenga enfrente y de acuerdo a las necesidades, intereses y/o conflictos en juego. De esta manera, el autor logra 
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captar las sutilezas de la interacción cotidiana entre múltiples actores y actrices de las Primera y Segunda secciones 
del Delta. En esta matriz de interacciones, el turismo ocupa un lugar dual, en la que a veces es valorado como parte 
de la vida isleña, mientras que en otras es catalogado como exógeno y perturbador. En artículos y ponencias 
anteriores (2013 a, b, c y d), De Jager había indagado en aspectos históricos del turismo en el Delta, de cómo fue su 
planificación y gestión, e incluso definido lineamientos para un abordaje económico del fenómeno pero, finalmente, 


su tesis de licenciatura, se orientó hacia los aspectos antes mencionados, dejando esta línea de trabajo inconclusa. 


Por otro lado, desde la disciplina geográfica, tanto Bertoncello e luso (2016), como luso (2017, 2018), han analizado 
una serie de políticas estales desarrolladas por la Municipalidad de Tigre desde mediados de la década de 1990 para 
orientar al distrito hacia la actividad turística. Les autoris resaltan que ningún territorio posee elementos que per se 
lo definan como turístico, sino que la atractividad y valorización de un territorio para dicha actividad es una 
construcción social. Les autoris señalan que esta construcción se da en el momento en que el país atravesaba una 
crisis económica producto de políticas neoliberales, que ponían en jaque las actividades que tradicionalmente 
habían impulsado el crecimiento de Tigre. Según elles, este marco temporal no es casual sino que está en 
consonancia con tendencias globales de reconfiguración espacial asociadas a las llamadas sociedades pos- 
industriales o capitalistas tardías, en las cuales se da prioridad a los servicios en general, y el turismo en particular, 
con el argumento de su rol como un motor del desarrollo. El artículo pone el acento en las transformaciones 
ocurridas en la porción continental de Tigre y constituye un excelente marco de referencia que permite vincular las 
transformaciones acaecidas en esta localidad con los fenómenos globales de turismo y desarrollo reseñados al 
comienzo de la presente revisión bibliográfica. Al mismo tiempo, el foco puesto en el área continental deja vacante 


un abordaje del impacto de las mencionadas políticas en les habitantes del Delta tigrense. 


De la literatura examinada se desprende que la actividad turística en el Delta de Tigre ha sido abordada de forma 
colateral por una diversidad de autoris. Por lo tanto, tomando como base estos diversos análisis regionales, resulta 
pertinente un abordaje que tome al turismo en las islas de Tigre como eje central de estudio. De esta manera se 
podrá abordar y problematizar las transformaciones que la globalización neoliberal ha introducido en la región, así 
como las estrategias de adaptación y resistencia desarrolladas por la población local frente al proceso de 
turistificación. Para ello, analizaré a continuación una serie de trabajos que han abordado la temática del desarrollo 


turístico en diferentes regiones del mundo. 


Bertoncello & luso (2016) señalan que la turistización no es un proceso aislado sino que es parte de un proceso más 
general de reconfiguración espacial, característica del neoliberalismo y las sociedades post industriales o capitalistas 
tardías. Como señala Smith (1996), en las regiones con una producción en decadencia se ha virado hacia la 
priorización del sector servicios como estrategia de reactivación. Por su parte, Britton (1991) plantea la necesidad de 
estudiar por qué el turismo, a pesar de generar indudables beneficios (macro económicos) para los países del Tercer 
Mundo, suele también perpetuar las desigualdades, los problemas económicos y las tensiones sociales regionales y 
de clase, constituyendo una estrategia ambigua de desarrollo. En esta misma línea, Gascón (2011) señala que el 
turismo se ha ido consolidando en la agenda de los Organismos de Cooperación Internacional para el Desarrollo 


como una herramienta ampliamente sugerida para reducir la pobreza en los países del Tercer Mundo, especialmente 
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en los sectores rurales. Sin embargo, el autor ha dado cuenta que los beneficios recibidos por estas propuestas son 
escasos, pues los mayores beneficios suelen ser acaparados por grandes inversores y actores intermediarios, 
mientras que a los pobladores le quedan ingresos y empleos precarios e inestables; y son, además, quienes pagan los 


costos del impacto ambiental de los grandes proyectos. (Gascón and Cañada 2016; Terry 2017). 


En su compilación de 2016, Turismo residencial y gentrificación rural Gascón y Cañada reúnen una serie de artículos 
que analizan las mecánicas de exclusión generadas en diversas localidades que se convirtieron en destino de 
segundas residencias para les miembros de las clases altas. La línea que une los artículos (Gascón y Cañada 2016, 
Aledo 2016, Milano 2016, Bastos 2016, Hayes y Tello, 2016) es que con la conversión en destino turístico, los 
territorios dejan de ser sustento para las actividades tradicionales de los pobladoris natives (agricultura, caza, pesca, 
marisqueo, etc.), para convertirse en suelo vendible y sujeto a la especulación inmobiliaria. La suba de precios ejerce 
una presión que impulsa a campesines y otros sectores empobrecidos a desprenderse de sus tierras a un precio que 
para elles quizás es alto, pero que luego multiplica su valor de reventa, ya sea por las inversiones realizadas, o por la 
simple especulación. Cuando la presión del mercado no funciona, no es inusual que surjan métodos de coacción 
jurídica-legal (con Estados que mediante reformas avalan dichos mecanismos) o violencia física directa (también 
tolerada por los Estados). Se trata de capitales turístico-residenciales que provocan metamorfosis en la articulación 
territorial en función de sus necesidades de reproducción, que convierten a la naturaleza turistizada en una 
mercancía para la maximización de ganancias. Según les autoris, que esto suceda de la mano del turismo no es un 
hecho aislado, sino que forma parte de una dinámica global de refuncionalización espacial en base a las lógicas de 
acumulación capitalista. Estos procesos globales no suceden sin resistencias locales, que produzcan adaptaciones o 


negociaciones, que es parte de lo que los autores buscan registrar mediante el método etnográfico. 


En su compilación de 2017 sobre el impacto del turismo en comunidades rurales e indígenas, Gascón y Milano 
señalan que la literatura académica estuvo signada por una marcada dualidad que recién en los últimos años se 
empieza a abandonar. Por un lado, existe una tendencia que concibe al turismo como un motor de desarrollo y como 
una actividad que empodera a les pobladoris locales brindándole mayores ingresos monetarios. En cambio, otros 
investigadores lo consideran como un mecanismo que aumenta la vulnerabilidad y la dependencia del mercado 
capitalista, dado que la actividad turística compite con las actividades tradicionales, enajena recursos y pone en 
jaque aspectos cruciales como la soberanía alimentaria. Complementariamente, Duffy (2016) sostiene que en lugar 
de simplemente intentar definir si el turismo es positivo o negativo, es más constructivo preguntarse cómo se 
distribuyen los beneficios de éste y por qué la distribución toma determinada forma. Los trabajos que reseñaré a 
continuación, entonces, buscan romper con esta polarización y presentar una visión complejizada del impacto del 
turismo, introduciendo diferentes matices y cuestionamientos, a la vez que mantienen una mirada primordialmente 


crítica. 


Dentro de los trabajos que presentan experiencias del impacto positivo del turismo en áreas rurales se encuentra 
Milano (2015). Este autor sostiene que en el Delta de Parnaiba la captura de cangrejos era una actividad 
desprestigiada, hasta que el impulso turístico de la zona elevó el interés por la cultura gastronómica local. En este 


proceso, la variedad de cangrejo de la zona empezó a ser valorado como un producto de alta calidad, al punto de 
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darles un nuevo prestigio a su captura y a quienes la realizaban, convirtiéndoles en un símbolo identitario del 
territorio. Sin embargo, esta revalorización hoy pone al recurso -el cangrejo- en riesgo de sobre-explotación. Cañada 
(2016) releva el caso de la Cooperativa Los Pinos, de El Salvador, cuyes miembres incorporaron una serie de 
actividades turísticas en sus cafetales. Lo que inicialmente era sólo una búsqueda de ingresos extra, terminó 
impulsado un incremento en la demanda para su café, tanto localmente como en mercados urbanos. Terry (2017) 
observa la experiencia del Parque de la Papa en el Valle del Cuzco, un proyecto de agro-ecoturismo que propone la 
conservación del área bio-cultural de la papa a través de una ruta turística autogestionada, que genera ingresos que 
permiten reducir la histórica vulnerabilidad de les productoris locales y la tendencia a la emigración. García González 
(2009) estudia el caso del turismo de retorno en Teruel, España, pueblo anteriormente dedicado a la producción de 
olivares, que experimentó una crisis terminal en dicha actividad y un consecuente despoblamiento. Sin embargo, 
recientemente, un grupo de antigúes emigrades y/o sus descendientes decidieron retornar al pueblo, reacondicionar 
casas y huertos utilizando técnicas artesanales, y han convertido a la actividad productiva en un atractivo turístico, 


gestionado por les propies miembres de la comunidad. 


Nótese que cuando recupero experiencias positivas, vuelvo a citar autoris que también han realizado investigaciones 
de conclusiones sumamente críticas respecto al impacto del turismo. Esto no es contradictorio, ya que les propies 
autoris adscriben a la idea de complejidad del fenómeno turístico, y lo correspondientemente multifacético que 
debe ser su abordaje. Sin embargo, podría señalarse una tendencia que indica que los resultados positivos para las 
comunidades se encuentran, acorde a estes autoris, allí donde los emprendimientos no están gestionados por el 
gran capital y la toma de decisiones se ha mantenido en manos de la población local, o cuando el turismo es una 
actividad que complementa la producción de las unidades domésticas, en vez de reemplazarla. La literatura revisada 
favorable al turismo de base comunitaria, tampoco cae en el extremo de realizar análisis condescendientes con 
dichas experiencias, ya que las comunidades también pueden experimentar tensiones internas y crisis económicas, o 


no ser sustentables en términos ambientales. 


Por otro lado, las cooperativas y asociaciones de productoris han sido un objeto de estudio recurrente en la 
disciplina antropológica, tanto en ámbitos urbanos como rurales. En el ámbito urbano, se destaca la línea de trabajo 
coordinada por María Inés Fernández Álvarez y Sebastián Carenzo, en base a sus investigaciones junto a 
cooperativas de recicladores de residuos. (Carenzo y Fernández Álvarez 2011; Fernández Álvarez 2015; Fernández 
Álvarez et al. 2020; Fernández Álvarez y Carenzo 2012; Sorroche 2013, 2017, 2020). Estos trabajos se ocupan de 
revisar los vínculos entre las organizaciones de base, las agencias estatales y los organismos no gubernamentales, 
haciendo hincapié en las formas de construcción de demandas, en los dispositivos y contra-dispositivos de 
gubernamentalidad (Foucault 2006) o en la participación y compromiso e incidencia de les investigadoris en estos 
mismos procesos. Otro eje trabajado por estes antropólogues es la relación entre políticas globales sobre 
problemáticas ambientales y gestión de residuos y el lugar otorgado y/o disputado por les sujetes marginalizades en 


dichos planes, así como las adaptaciones locales que suceden cuando dichas políticas intentan ser implementadas. 


Por otro lado, el equipo del Programa Facultad Abierta, coordinado por Andrés Ruggeri ha producido una gran de 


material sobre empresas recuperadas por sus trabajadores y cooperativas de los más variados rubros y tamaños 
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(Ruggeri 2012a; Ruggeri et al. 2015, 2018; Ruggeri, Martínez y Trinchero 2005; Ruggeri, Polti y Antivero 2017; 
Ruggeri, Antivero, et al. 2014; Ruggeri, Bourlot, et al. 2014; Ruggeri, Novaes y Sarda de Faría 2014). Se destaca en 
estos trabajos la perspectiva diacrónica que han ido alcanzando, al realizar relevamientos periódicos con un enfoque 
tanto cualitativo como cuantitativo. De esta manera, han evitado quedarse anclados en los momentos iniciales y 
conflictivos de la formación de estos colectivos y captar los debates internos y, las transformaciones de las empresas 
del sector. Los ejes de análisis abordan aspectos económicos, organizacionales internos y vínculos con el Estado, los 
sindicatos u otros actores y agencias. Abarcan tanto escenarios de crisis económica como de bonanza; en períodos 
de hostilidad desde las agencias estatales o de acompañamiento de éstas. Como mencioné anteriormente, fui por 
siete años parte de este equipo por lo que mi perspectiva de análisis sobre asociaciones de productoris, su 
formación, sus dinámicas internas y sus relacionamientos, está fuertemente informada por los enfoques 


desplegados en estos trabajos. 


En el ámbito rural, los trabajos del Grupo de Investigación en Antropología Política y Económica Regional (GIAPER) 
sobre el Delta entrerriano aportan una mirada complementaria los ejes anteriores, al estudiar la economía y las 
prácticas asociativas en un ámbito rural que, aún con sus particularidades, posee importantes semejanzas con mi 
propia área de estudios. Algunos de los ejes desplegados por estos abordajes son: la importancia de los ciclos 
hídricos en la disponibilidad de los recursos y el consecuente impacto en las prácticas de asentamiento y en la 
pluralidad de las actividades económicas desplegadas por los habitantes de la región, (Boivín, Rosato y Balbi 2008; 
Guebel 2000; Malvárez, Boivín y Rosato 2008), el análisis de los procesos y condiciones de intercambio desigual 
entre los productores locales y los acopiadores y otros intermediarios (Balbi 1995, 1998a), las estrategias 
desarrolladas por los pescadores para intentar obtener mayores ganancias en el mencionado escenario desigual 
(Balbi 2008b, 2008a), los usos simbólicos del modelo cooperativista y otras estrategias y apelaciones discursivas para 
la dimisión de conflictos internos(Balbi 1998b, 2017; Boivin, Rosato y Balbi 1999), o las regularidades y paradojas en 
la referencia a nociones ambientalistas (Balbi 2007). Algunos factores asociados al carácter rural y las actividades 
económicas primarias de la ruralidad, como el hecho de que se trate de unidades productivas independientes (y con 
pluriactividad, que se unen primordialmente para la comercialización y no para desarrollar el proceso productivo en 


su conjunto, también asemeja más éste tipo de organización y sus dinámicas a las del colectivo con el que yo trabajo. 


Los tres grupos de investigadoris son importantes referencias tanto en por los aportes teórico-conceptuales 
desplegados en sus análisis, como por sus consideraciones metodológicas. Coinciden por ejemplo, en la importancia 
de intentar describir las asociaciones de productores en toda su complejidad interna, sin caer en romantizaciones 
ideológicas o visiones normativistas sobre cómo éstas deberían ser. Por el contrario, los conflictos o contradicciones 
observados son convertidos en elementos para la reflexión y la profundización del entramado de relaciones y 


perspectivas. 


Referentes Conceptuales 
Esta investigación se propone retomar la línea de estudios de la Economía Política en Antropología, con el objetivo 
de analizar el modo en que diferentes poblaciones se integran en el proceso de expansión y transformación 


capitalista, donde la perspectiva etnográfica permite recuperar las particularidades locales dentro de las tendencias 
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globales. En este sentido, recupero el concepto de conexiones de Wolf (2005) para prestar atención a como las 
transformaciones en el Delta son moldeadas por fuerzas que si bien se originan fuera de la región dan 
direccionalidad a los procesos y las acciones de las personas de dicha localidad. A su vez, recupero la lectura que 
realiza Sorroche (2015) del concepto de fricción de Tsing (2005), para analizar como las tendencias globales son 


resistidas, reformuladas y puestas en marcha de una manera vernaculizada (Sorroche, 2015). 


Por otro lado, diferentes autores nos recuerdan que las transformaciones globales no ocurren por sí solas. Para que 
se produzca, por ejemplo, la penetración del capital turístico-inmobiliario (tanto nacional como extranjero) deben 
darse una serie de políticas que le den cobertura, facilidades y apoyo a través de programas y planificaciones 
impulsados desde diferentes niveles del Estado. Estás políticas públicas adoptadas, suelen coincidir con los planteos 
y recomendaciones de los organismos internacionales (Gascón y Cañada 2016, Milano 2015; Sorroche, 2016). Para 
analizar la forma en que esa influencia global direcciona los procesos de regiones periféricas resulta clarificador 
recurrir a los aportes de la Antropología del Desarrollo. Siguiendo a Spadafora (2010), sostengo que el concepto de 
desarrollo no es neutro, sino una construcción ideológica, intrínsecamente eurocéntrica y sesgadamente liberal en 
términos económicos, que justifica la injerencia de las potencias occidentales, constituyendo la cara moderna del 
colonialismo a partir de la segunda mitad del siglo XX. Según define Escobar (2010) “los antropólogos del desarrollo 
centran sus análisis en el aparato institucional, en los vínculos con el poder que establece el conocimiento 
especializado, en el análisis etnográfico y la crítica de los modelos modernistas, así como en la posibilidad de 
contribuir a los proyectos políticos de los desfavorecidos” (2010, 42). De esta manera, esta vertiente antropológica 
busca desnudar la violencia silenciosa contenida en los discursos del desarrollo y sus intentos de sentar las 
condiciones para la replicación de las transformaciones de la modernidad capitalista en las regiones periféricas, para 
posibilitar la reproducción ampliada del capital en dichos espacios. La antropología del desarrollo señala que pese al 
énfasis puesto por los programas desarrollistas en combatir la pobreza, éstos fracasan reiteradamente, debido su 
compromisos con el neoliberalismo, principal promotor de la pauperización que buscan competir (Spadafora 2010, 


Gascón 2011). 


A su vez, Britton (1981) destaca la relevancia de la industria turística como una importante vía de acumulación 
capitalista a nivel global, así como la necesidad de analizar su rol en los procesos de restructuración económica y 
competencia entre territorios por la atracción de inversiones. Señala también las diferentes formas de penetración 
que esta industria puede tener según se trate de países centrales o periféricos. Para éstos últimos, el turismo repite 
los patrones de desarrollo dependiente que rigen a otros sectores económicos, en los que las inversiones en una 
determinada actividad responden más a las necesidades de reproducción del capital internacional que a las 
necesidades de la población local (Britton 1982). Señala también las capacidades de empresas, compañías e 
instituciones de los países centrales para, mediante aceitados vínculos con dirigentes políticos y empresariales 
locales, orientar cambios en las políticas económicas, regulaciones comerciales y financieras y/o legislaciones 


laborales acordes a los intereses de dichos grupos. 


Por otro lado, considero que la prolongada crisis económica que sufrió la región en la segunda mitad del siglo XX 


generó las condiciones para la rápida introducción del turismo como modelo de desarrollo puesto que, este proceso, 
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puede ser entendido, siguiendo a Smith (1996), en la forma en que los servicios en general y el turismo en particular 
han sido elegidos como estrategia en la búsqueda de un resurgimientos en aquellas ciudades (o regiones, agrego) 
que han sufrido el declive de sus actividades productivas tradicionales. En los espacios rurales, esto se expresa en un 
proceso de desagrarización (Cartón de Grammont, 2009), entendido como la disminución de la agricultura y las 
actividades productivas primarias en la generación de ingresos de las unidades domésticas de las zonas en la 
economía rural, dando lugar a una nueva ruralidad (Monterroso 2010, Olemberg 2015), caracterizada por la 
pluriactividad de las unidades económicas (Cartón de Grammont, 2016), e incluso un desprestigio de las actividades 


agrícolas en amplios sectores de la población (Pérez, 2001). 


De esta manera, el turismo en ámbitos rurales se ha expandido notablemente en las últimas décadas. Esto se debe, 
por un lado, a que los cambios en el comercio internacional han promovido la caída de los precios de numerosas 
producciones tradicionales (Rubio 1997), obligando a los agricultores a buscar nuevas fuentes de ingresos. Mientras 
que, por el otro, las propias transformaciones en la industria turística partir de los años 1970s llevaron a ésta a 
buscar nuevos nichos para su reproducción, enmarcada en las experiencias de turismo alternativo (Santana Talavera 
2002), en una supuesta oposición a modalidades turísticas más masivas y estandarizadas, tradicionalmente referidas 


dentro de la industria como “turismo de sol y playa” (Bertoncello 2002). 


Pérez Winter (2017) señala algunos de los dispositivos comunes que suelen utilizarse en la construcción de 
atractividad para los destinos del turismo rural, indicando que hay una selección, jerarquización y mercantilización 
de elementos para construir un determinado imaginario sobre lo rural: “los paisajes agrarios, la arquitectura “típica”, 
las celebraciones, las artesanías, los alimentos orgánicos o con denominación de origen, las actividades organizadas 
al aire libre como rafting, ciclismo, senderismo, etc.[...] También se promocionan servicios de alojamiento, 
especialmente en casas de campo, estancias, y otros hoteles que poseen una estética bucólica, 
campestre”(2017:265). La autora añade que en estas representaciones la ruralidad suele presentarse como un 
espacio exento de conflicto social, bichos, olores, ruidos, “sujetos indeseables,” etc. para construir una idílica imagen 
de naturaleza y tranquilidad. De esta manera, mediante jerarquizaciones y omisiones, lo que se mercantiliza es en 


pp 


realidad un “mito rural”, (Romero González y Farinós Dasí 2007, citado en Pérez Winter, 2017), “una imagen 
deseable de estas geografías a partir de “inventar” o incorporar elementos que tal vez nunca existieron allí” (2017, p. 
265). En ese sentido, no es extraño ver publicidades del Delta con fotografías retocadas digitalmente en las cuales se 
reemplaza el característico color marrón del agua (debido a que Río Paraná transporta un gran caudal de 
sedimentos, cuya precipitación produce la mismísima formación de las islas del Delta), por un celeste-turquesa 


culturalmente asociado a paradisíacas playas tropicales. 
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Imagen promocional retocada artificialmente para dar imagen de limpieza y tropicalismo. 


Fuente: www.buenosaires.travel.com . Consultada el 28/11/2019 
En un sentido similar, Aledo (2016) habla de paisajes desposeídos de sus connotaciones ambientales, culturales y 


sentimentales, sustituido por una hiperrealidad ° turistizada. “Para ello la tierra se desbroza, se allana, se nivela, se 
compacta. [...JAl nuevo espacio hiperreal se le dota de nuevas cualidades ecológicas artificiales y de nuevos 
significados culturales. Sobre esta superficie sin matices y sin historia ya se puede levantar el sueño del promotor 


[turístico]” (2016:53). 


Los procesos masivos de turistificación, entonces, producen profundas re-estructuraciones territoriales, 
transformaciones en el acceso a la tierra y en los usos de ella, que suelen tener consecuencias negativas para los 
sectores de menores recursos económicos. Las situaciones de fragilidad social, económica o jurídica previa (como en 
el caso del Delta de Tigre, la larga crisis frutícola) pueden ser los detonantes de procesos de desplazamiento (Blanco 
y Apaolaza 2016). Es decir, que son el marco propicio para nuevas avanzadas de apropiación de bienes o recursos 
materiales o inmateriales que no fueron producidos por el capitalismo, pero que en este proceso de avance quedan 
subsumidos en él, en lo que Harvey denomina como acumulación por desposesión (2004). Continuando esta línea 
teórica, Ojeda plantea que si bien algunos sectores tienden a reducir el despojo a una serie de mecanismos, sin duda 
violentos, como las compras fraudulentas o forzadas, los desalojos mediante el uso de la fuerza física, los procesos 
administrativos y/o con una clara parcialidad o irregularidad, u otros eventos extraordinarios, una mirada más 
profunda debe poner el foco en resaltar “...formas más sostenidas, ordinarias y legitimadas de despojo” (2016:22). 
Según su concepción lo que se despoja “...no es solo un bien, sino el entramado de relaciones socioambientales del 
que hace parte” (p. 33), por lo tanto, implica un carácter sostenido por su efecto sobre las ecologías que sostienen la 
vida en diferentes espacios y territorios. Propone entonces una definición de despojo como “...un proceso violento 
de reconfiguración socioespacial, y en particular socioambiental, que limita la capacidad que tienen los individuos y 
las comunidades de decidir sobre sus medios de sustento y sus formas de vida” (p. 34). Al reducir la capacidad de 
decidir sobre el territorio, el propio cuerpo o la vida misma, el despojo está asociado a la pérdida de autonomía 


(ibíd.). 


3 Eco, 1990, citado en Aledo, 2016. 
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Bajo este marco se pueden abordar las diversas y numerosas obras destinadas a generar infraestructura turística que 
pueden dar lugar a los mencionados procesos de despojo socioambiental, como por ejemplo: la construcción de 
puertos y aeropuertos, carreteras, complejos hoteleros, centros deportivos, canchas de golf, lagunas artificiales, 
creación de reservas donde se prohíben actividades que tradicionalmente daban sustento a una población, etc. Sin 
embargo, no son sólo las grandes obras de infraestructura las que pueden dar lugar a procesos de despojo. Gascón y 
Cañada (2016) identifican, dentro de los fenómenos asociados al turismo rural, un proceso generalmente más capilar 
pero no por eso menos importante. Se trata del turismo residencial o turismo de segunda residencia, un proceso 
mediante el cual sectores de clases altas urbanas o medias-altas adquieren viviendas en áreas periurbanas o rurales, 
para usos recreacionales (o en el caso de que la infraestructura de transporte o las posibilidades de teletrabajo lo 
permitan, vivienda permanente alejada pero no desconectada de la vida urbana). En conjunto con los otros 
fenómenos asociados al turismo, el aumento en la demanda de viviendas en una determinada localidad genera un 
incremento en la presión por el uso de suelo, que tiende a generar un incremento en el precio del mismo. Esto actúa 
como un nuevo factor de desplazamiento de les pobladoris tradicionales, pues los sectores pudientes tienden a 
acaparar las propiedades con las cualidades más deseables. Lo mismo suele suceder con el precio de los alimentos u 
otros bienes de consumo: al aparecer un segmento de consumidores de origen externo, con mayor poder 
adquisitivo, los precios tienden a incrementarse, afectando la capacidad de la población local de acceder a dichos 
bienes y actuando también como factor de relocalización o reemplazo poblacional. Estos fenómenos permiten a los 
autores sostener el uso del concepto de gentrificación rural (Gascón y Cañada 2016), aún cuando el concepto de 


gentrificación se encuentre tradicionalmente asociado a estudios urbanos. 


Si bien hasta aquí he expuesto referentes teóricos que muestran principalmente la capacidad de los procesos de 
turistificación de afectar la vida de les residentes de las áreas en cuestión, esto no significa que conciba a dichas 
personas como sujetes carentes de capacidad de acción o resistencia frente a los procesos que los atraviesan. En 
este sentido, Aledo (2016) plantea que los procesos de turistificación efectivamente tienen la capacidad de 


“u 


incrementar la vulnerabilidad de las poblaciones involucradas, y define a ésta como “...riesgo o probabilidad del 
individuo, hogar o comunidad de sufrir sucesos que atenten contra su subsistencia y capacidad de acceso a mayores 
niveles de bienestar” (2016, 39). El autor utiliza el concepto de vulnerabilidad para introducir “...la tensión entre las 
estructuras y la agencia humana al tener en cuenta las estrategias de individuos y familias de aprovecharse o verse 
afectados por las fuerzas estructurales [...] y, por tanto, reconoce[r] el papel activo de las poblaciones locales en su 
proceso de adaptación al fenómeno turístico, así como su capacidad de influir en él” (ibíd.). En un sentido similar, 
Olemberg (2015) plantea que las repercusiones de los cambios de la producidos por la globalización en los ámbitos 
rurales son múltiples, y así como pueden poner en jaque a la producción familiar campesina, también pueden 


“u 


derivar en diversas “...estrategia[s] de mitigación de riesgos o compensación de ingresos que permita[n] a los 
pequeños productores seguir integrados económicamente sin perder su actividad tradicional o su predio rural” 
(2015,91). Consecuentemente, esta tesis mostrará una diversidad de respuestas frente al fenómeno turístico, desde 
la adaptación (resignarse al fenómeno intentando vivir en él), resistencia (oponerse al fenómeno, buscando 


disminuirlo o colocarse por fuera de sus efectos), o adaptaciones en resistencia (una combinación de ambas 
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estrategias) (Stern 1990)?. Focalizando en esta última forma, entiendo la forma en que un conjunto de productores 
buscan lograr su sustento a través de la venta de productos del delta a los turistas al tiempo que denuncian los 


cambios y prejuicios que esta actividad desmedida genera en el área del Delta. 


De manera similar, si bien antes señalé que los procesos de turistificación están relacionados con políticas públicas 
definidas por los Estados y orientadas por organismos internacionales que les abren las puertas, el proceso de 
implementación de éstas políticas no es lineal ni unidireccional, sino una arena de disputas en la que intervienen 
actores tanto del interior de la estructura del Estado como grupos de interés de la sociedad (Oszlak y O"Donnell, 
1981). Por otro lado, Shore y Wright, plantean que las políticas son herramientas de intervención social para 
administrar y regular la sociedad, que reflejan ciertas “racionalidades de gobierno” (1997). Adicionalmente, Shore 
(2010) plantea que, una vez creadas, las políticas entran en una compleja red de relaciones con varios agentes, 
actores e instituciones. Y señala que para abordar el funcionamiento (o no) de las políticas públicas, es necesario 
comprender cómo son experimentadas por las personas afectadas por ellas (ibíd.). En esta línea, el autor destaca el 
potencial de la antropología para exponer lo complejo y desordenado de estos procesos, y en particular las 
“ ..maneras ambiguas y a menudo disputadas en que las políticas son promulgadas y recibidas” (2010:29). El enfoque 


d 


brinda herramientas para “..reflexionar sobre las biografías y las dinámicas que rodean la traducción e 


interpretación” de las políticas. (Shore, 2010:36)”. Por lo tanto, el eje de análisis debe correrse de las instituciones 
estatales como centro, para enfocar la mirada en las formas en que los sectores subalternos redefinen y reorientan 
las políticas y acciones estatales (Das y Poole, 2004), pues en los márgenes las necesidades apremiantes de las 


poblaciones empujan a éstas a la reinvención (Das y Poole, 2008). 


En relación a la atención que debe prestarse a aquello que sucede en los márgenes, me parece importante recuperar 
el concepto de Economía Popular, como enfoque para abordar las iniciativas desplegadas por les sujetes 
vulnerabilizades y excluides por los procesos de turistificación. Este concepto remite al conjunto de actividades 
desarrolladas por los sectores populares a través de su propia fuerza de trabajo y los recursos disponibles con miras 
a garantizar sus necesidades básicas y la reproducción de la vida (Icaza y Tiribia 2004:173). Se trata de procesos 
económicos periféricos (Grabois y Pérsico 2015), de “...producción, circulación e intercambio de bienes, servicios, 


cuidados y otros frutos del trabajo humano, que nacen en los intersticios y periferias urbanos y rurales como 


ê Dentro de las estrategias de adaptación en resistencia, se podría incluir las experiencias de turismo de base comunitaria(TBC). 
“Entendemos por Turismo Comunitario un tipo de turismo de pequeño formato, establecido en zonas rurales y en el que la 
población local, a través de sus estructuras organizativas, ejerce un papel significativo en su control y gestión. Esta definición es 
muy laxa, pero permite englobar toda la variabilidad de experiencias que se puede dar o estar dando. Y es que no hay un 
modelo de Turismo Comunitario aplicable universalmente. El modelo turístico siempre tendrá que adaptarse a las características 
del contexto y de la población local, por lo que una experiencia sostenible y exitosa en un determinado contexto puede ser 
tomado como referente, pero nunca como ejemplo a replicar” (Cañada and Gascón 2007). 

El concepto de TBC permite enfocar la mirada en un sinfín de procesos interesantes en relación al turismo, sin embargo, el 
recorte etnográfico de mi proceso de investigación me llevo a enfocarme más en la red comunitaria de productoris que buscaba 
desarrollarse por fuera de la actividad turística que en actores o atroces que estuvieran gestionando algún emprendimiento 
directamente dentro del campo turístico. 

7 Shore et al. señalan que otro aspecto que el análisis antropológico puede contrarrestar es el del uso de enfoques dicotómicos 
(como público vs. privado, macro vs. micro, verticalismo vs. emergencia desde abajo, global vs. local, centralizado, vs. 
descentralizado) que obturan, más que abren, el análisis. Al focalizar en los que van componiendo las políticas públicas- actores 
y organizaciones (ya sea que participen voluntaria o renuentemente), sus actividades y puntos de articulación, el enfoque 
etnográfico puede abordar la complejidad, ambigúedad y no-linealidad de los procesos (2013). 
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” 


espontánea resistencia económica frente a la exclusión social” (2015:34). La disponibilidad de recursos refiere al 


“u 


hecho de que son medios de producción que son de relativamente fácil acceso por tratarse de “...materiales, 
mercancías, maquinarias y espacios de trabajo que son baratos, residuales, de acceso público, transmitidos por la 
tradición, recuperados de la ociosidad o adquiridos a través de la lucha social” (2015:34). Incluso, en muchos casos la 
relación con dichos medios no es siquiera de propiedad, sino de tenencia, posesión o mero usufructo, ya sea en 


forma individual o comunitaria (2015). 


Es importante que, como científique social, une se preocupe por describir y analizar aquello que está observando sin 
confundirlo con aquello que une piensa que debería ser. No se debe romantizar a les sujetes de la economía popular 
imaginando en elles valores de puro altruismo y solidaridad, o deseos de combatir al capitalismo. Estas cuestiones 
pueden existir, pero de ser así, es necesario demostrarlo a través de testimonios u acciones registrados en el trabajo 
de campo, pues se supone a que a fin de cuentas, en la medida de lo posible, une antropólogue busca integrar en sus 
análisis un cierto nivel de perspectiva nativa o de los actores/actrices (Balbi 1998b, 2012)?. Los actores y actrices de 
la economía social (o cualquier otre sujete social) no se mueven por fines exclusivamente altruistas ni por meros 
cálculos interesados (Balbi 2017). El dinámico equilibrio entre estos y otros factores que motivan la acción es aquello 
a lo que una buena etnografía debe apuntar a ilustrar. Así, la unión de una persona a una cooperativa no significa 
que ella adhiera a (o siquiera conozca) la totalidad de los valores del movimiento cooperativista internacional (Balbi 
1998b), sino que puede estar motivada por la búsqueda de mayores niveles de ingresos o ganancias (Balbi 2008b). La 
lógica inversa puede también ser cierta y una persona puede sostener su participación en una organización a pesar 
de que esto le quite tiempo para dedicarse a sus propios negocios, porque cree en la importancia de un proyecto 
colectivo, por cuestiones morales o porque trae otro tipo de beneficios no reductibles a lo meramente económico. 
La participación puede otorgar sentido de pertenencia a una comunidad (Durkheim 2004, 2008), prestigio o status 
(Weber 1996), redes, contactos u otras formas de capital social que pueden o no ser convertidas en capital 
económico o político (Bourdieu 2001). En definitiva, entendiendo a la moral como una construcción social en base a 
la cual les sujetos valoran y son valorados en sus relaciones con otres (Balbi 2017), “...nuestros intereses son tan 
morales en su orientación y realización como, según mostrara Bourdieu, el despliegue de nuestro entendimiento y 


nuestros razonamientos morales es interesado” (Balbi 2017). 


Finalmente, es necesario reflexionar sobre la polisemia del concepto de desarrollo sustentable. Los organismos 
internacionales establecen que es aquel que “...satisface las necesidades del presente sin disminuir la habilidad de 
las generaciones futuras de satisfacer las suyas” (CMMAD, 1988). Esta definición es tan amplia y difusa que en su 
nombre se puede intentar justificar las políticas y proyectos más contradictorios (Merlinsky 2020). En este sentido, la 
propia definición debe ser entendida como un campo de disputa (Svampa 2008), pues como plantea Roseberry 


(2002) los sectores subalternos, en el marco de relaciones de hegemonía, utilizan lenguajes y prácticas de los 


$ Balbi señala que la etnografía “...puede ser entendida como una práctica de investigación que trata de aprehender una porción 
del mundo social a través de un análisis que se centra estratégicamente en las perspectivas nativas y que apunta a integrarlas 
coherentemente a sus productos” (2012:493) . Sin embargo, esta incorporación es siempre incompleta y no debe confundirse 
con el idealizado supuesto de la adopción del punto de vista del nativo (ibíd.). Esta integración dinámica “...es, primero, en tanto 
búsqueda o aspiración, el motor de la investigación etnográfica, y luego, en tanto concreción, simultáneamente un requisito y — 
al menos hasta cierto punto— una prueba interna de la validez de la descripción etnográfica”(2012:493). 
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sectores dominantes para construir sus demandas y ser “escuchados”. En una línea similar, Nussbaumer et al. (2015) 
señalan que el desarrollo y la cuestión ambiental son arenas de disputa que se intersectan y retroalimentan y que 
han estado atravesadas por múltiples debates tanto en Argentina como en diversas partes del mundo. Numerosos 
autores muestran cómo los movimientos campesinos y de la agricultura familiar vienen disputando frente al modelo 
del agronegocio, tanto a nivel simbólico como a nivel territorial, construyendo legitimidad a través de discursos y 
prácticas construidas en torno al paradigma de la agroecología (García Guerreiro y Wahren, 2016; Nardi, 2013; 
Sevilla Guzmán y Martinez Alier, 2006). Recientemente, frente al avance del capital inmobiliario turístico en zonas 
rurales o periurbanas antes consideradas como periféricas, y su necesidad de transformar estos ecosistemas para 
maximizar la obtención de renta, la sustentabilidad y el anclaje en usos tradicionales del suelo también se han 
convertido también en una bandera de lucha contra este tipo de emprendimientos (Pintos 2017). En atención a esta 
complejidad y disputa en la construcción de políticas públicas de desarrollo sustentable, recupero el planteo de 
Escobar (2005) acerca del postdesarrollo o desarrollo alternativo, donde los “...activistas y las comunidades mismas 
no sólo reclaman su derecho como productores de conocimientos (junto con los expertos convencionales, ya sea en 
oposición a éstos o bien hibridizando los conocimientos expertos y los locales) [sino que elaboran una] ecología 
política alternativa basada en nociones de sostenibilidad, autonomía, diversidad y economías alternativas que no se 


conforman al discurso dominante del desarrollo” (Escobar, 2005, 20). ° 


Por lo tanto, a partir del problema de investigación formulado y los referentes conceptuales planteados, la hipótesis 
de trabajo que guía este proyecto de investigación sostiene que desde los organismos internacionales y agencias 
estatales el Turismo Rural se presenta como un modelo de desarrollo que contribuye a la reducción de la pobreza, 
sin embargo, éste no ofrece suficientes oportunidades económicas para sus “beneficiaries”, lo que lleva a les 
pobladoris locales a buscar estrategias de subsistencia que entran en tensión con los modelos propuestos, 
configurando un campo de negociación y disputa en torno a las posibles formas de lograr el denominado “desarrollo 


pr 


rura 


Referente empírico 

Como mencioné anteriormente, mi proceso de investigación comenzó con una etapa de exploración preliminar, en 
base a charlas informales con personas que conocí en mis propias visitas turísticas. En 2018 comencé a realizar 
trabajo de campo más sistemático realizando entrevistas, participando en foros y protestas, así como también 
analizando bibliografía sobre el Delta y la actividad turística en diferentes partes del mundo. Transcurrido más de un 
año de inspección y relacionamientos, la cantidad de fenómenos o procesos susceptibles de analizar me desbordaba 
y necesitaba definir cuál sería exactamente la delimitación empírica de mi investigación. Entre fines de 2018 y 
principios de 2019, emergió un proceso que resolvió mis dudas: la formalización del Consejo Asesor Permanente 


Isleño (CAPI). Este espacio es un organismo consultivo que hunde sus raíces en un conflicto iniciado en 2009, en 


? En los últimos años, ha habido una tendencia creciente al empleo del término “sostenible” en lugar de “sustentable” (como 
traducción del vocablo inglés sustainable). A lo largo de esta tesis, utilizaré la expresión “sustentable”, amparado en dos 
razones. Por un lado, es el de más amplio uso entre los actores y actrices que son parte de esta etnografía. En segundo lugar, a 
pesar de la aparente sinonimia, un análisis pormenorizado de la trayectoria de cada término (Rivera-Hernández et al. 2017) 
muestra un mayor énfasis en las cuestiones ambientales de quienes en un primer momento utilizaban el vocablo “sustenta ble”, 
mientras que “sostenible” tiene un origen más ligado a concepciones economicistas. 
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torno a la instalación del barrio privado Colony Park. Se trataba de un emprendimiento mega-inmobiliario que, por 
su escala y desalojos violentos a pobladoris tradicionales, causó gran rechazo entre les isleñes. Producto de las 
movilizaciones para frenar dicho proyecto, surgió un compromiso del municipio en pos de generar un Plan de 
Manejo Integral del Delta para, entre otras funciones, evitar estas obras de gran impacto ambiental. Se suponía que 
el CAPI era el organismo que iba a acompañar la ejecución del Plan de Manejo para evitar el diseño de políticas de 
manera inconsulta por parte de las entidades estatales, sin embargo, su creación nunca había sido formalizada por el 
municipio. Recién en diciembre de 2018, el intendente Zamora firmó el decreto que instituía su creación, con 
autoridades concretas y una oficina para su funcionamiento en el Edificio de la Estación Fluvial de Tigre. Esta 
institucionalización generó un fuerte impacto en el activismo isleño. Diferentes colectivos, asambleas y frentes que 
se organizaban para atender a distintas problemáticas del Delta (cortes de luz, situación del transporte público de 
pasajeros, dragados y endicamientos””, etc.), se constituyeron como comisiones del CAPI en busca de canales por los 
cuales hacer llegar sus reclamos al estado. Una de las comisiones surgidas fue la de Producción: sus impulsoris se 
propusieron organizar a quienes, de manera dispersa, llevan adelante pequeños emprendimientos productivos en el 
Delta, para reclamar conjuntamente al Estado políticas de acompañamiento para dicho sector; para ello, organizaron 
un censo de productoris. Cabe aclarar, que desde los inicios de la Comisión de Producción, sus promotores 
estipularon explícitamente que al hablar de productoris isleñes, se referían a les de tipo familiar o de pequeña 
escala, que tuvieran como criterio la sustentabilidad ambiental de la región y la promoción de trabajo y empleo 
isleño, excluyendo así a las grandes compañías forestales ubicadas en la Segunda y Tercera Sección de Islas. A partir 
del censo, y para cumplir ciertos requisitos estipulados por la municipalidad, se propuso la creación de una 
asociación civil denominada “Origen Delta” (OD), que fue inicialmente suscripta por cerca de setenta productoris o 


emprendimientos. 


Esta tesis, entonces, intenta explicar el contexto que da origen a OD y busca, a través del proceso de surgimiento de 
la misma, dar cuenta de las dificultades de desarrollar actividades productivas en un territorio que ha sido 
transformado en pos del desarrollo turístico. Para este propósito, doy cuenta de los objetivos e iniciativas que la 
asociación se planteó y se plantea, así como del sinuoso camino que ésta debió recorrer para llegar al más primordial 
de ellos, la obtención de un espacio de venta para la producción isleña en la zona céntrica de Tigre-continente como 
única forma medianamente rentable de acercar la producción isleña a los turistas(dado que en los circuitos pre- 
armados por les grandes operadores turísticos o las prácticas ensimismadas de turismo de elite, no dan realmente 
lugar a una interacción entre les productoris artesanales locales y les visitantes). Les miembres de la organización 
han debido sostener una tenaz perseverancia para que las autoridades municipales comiencen a ver que es posible y 
necesario sostener este tipo de actividades para diversificar la economía regional y generar un mayor arraigo 
poblacional, apropiándose de, re-elaborando y profundizando los discursos de sustentabilidad y de relación 
armónica con la naturaleza utilizados por les constructoris de atractividad turística y sostenido por les productoris de 


OD. El proceso está aún abierto y muchos aspectos están aún en definición y re-definición. Mi propósito es registrar 


10 s R $ ls A r n 

Los endicamientos son elevaciones del terreno que buscan evitar el ingreso de agua en determinados predios durante las 
habituales crecidas o mareas. Esta práctica, que puede tener fines productivos o estéticos, genera alteraciones en el régimen 
hídrico pues destruye la capacidad regulatoria de los humedales, ocasionando crecientes y bajantes más amplias y súbitas. 
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esta experiencia, para de ella se puedan obtener aprendizajes aplicables a otros procesos de organización colectiva y 


reclamos de políticas públicas de desarrollo alternativo. 


Mi vinculación actual con la Asociación 

Este proyecto se basará en un enfoque etnográfico de investigación colaborativa (Fernández Alvarez y Carenzo, 
2012). Parto de entender a la etnografía como una práctica de investigación que se centra estratégicamente en las 
perspectivas nativas**, buscando integrarlas de una manera paulatina, siempre incompleta y en permanente re- 
elaboración con las concepciones y análisis del investigador, considerando qué este también va modificando su 
marco teórico en el proceso (Balbi 2012) . Una de las diversas formas en que esto puede realizarse es la que se basa 
en pensar al trabajo de campo como un “espacio dinámico de creación conceptual conjunta, más que un ámbito de 
recolección y/o construcción de datos”. (Fernández Alvarez y Carenzo, 2012, 14). Este posicionamiento se enmarca 
en el debate sobre la distancia crítica necesaria para realizar una investigación etnográfica que recorre la 
Antropología desde hace décadas (Hale 2006). Mi recorrido profesional, con largos años participando de un 
programa de extensión universitaria, así como también mi militancia política, me inclinaron tempranamente hacia 
un posicionamiento de compromiso ético con las personas cuyas actividades estudiaría, no sólo en términos de que 
mi producción científica pudiera colaborar en la difusión de determinada problemática, sino también mediante el 
involucramiento directo en la acción política en la escala local (Scheper-Hughes 1995; Trentini y Wolanski 2018), así 
como también colaboración en cuestiones organizativas y/o en la resolución de problemas, en la medida de lo 


posible. 


Como mencioné anteriormente, el camino desde la constitución de OD hasta la concreción del local de ventas fue 
largo y complejo. Además de dificultades externas, la organización tenía el desafío de unir a personas de muy 
diferentes trayectorias organizativas y políticas. Como detallaré en el capítulo 4, las demoras del municipio para 
cumplir sus promesas, sumados los trastocamientos y urgencias generados por la pandemia de Covid-19 y las 
medidas de restricción a la circulación de personas, llevaron a que en OD surgiera un debate sobre cuales debían ser 
las prioridades de la organización, lo que derivó en una fuerte ruptura al interior de la misma y la salida de un gran 
número de asociades, incluides la mayoría de les que ocupaban cargo en la comisión directiva. Esto colocó a la 
organización en una situación de debilidad institucional, que amenazaba con lesionar fuertemente la legitimidad que 
se había conquistado tanto ante a la comunidad isleña como frente a las autoridades municipales. Quienes quedaron 
dentro de la asociación, impulsaron rápidamente una campaña para conseguir nuevos adherentes y reimpulsar la 


institución. 


Dentro de las personas invitadas, me encontré yo mismo. Durante la cuarentena, pude reorganizar diferentes 
aspectos de mi vida laboral y mudarme en forma definitiva al Delta. Adicionalmente, el verano anterior yo había 
comenzado un pequeño emprendimiento de excusiones en kayak para complementar, en aquel momento, mis 


ingresos como docente y promover una experiencia de turismo sustentable y articulado con las iniciativas 


1 Las perspectivas nativas son universos de referencia compartidos por ciertos sujetos socialmente situados, articulaciones 
cambiantes de prácticas y sentidos sólo en parte verbalizables que organizan su actividad y resultan en parte de esta y en parte 
de la de otros sujetos (Balbi 2020) 
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productivas, ya que una de las propuestas era llevar, remando, a las personas a visitar a les productoris de la 
asociación. Mi mudanza a la isla, justo antes de esta crisis interna, así como el proyecto de integración turístico- 
productiva motivó al Ruso, presidente de la asociación, a proponer a les socies que yo me sumara a la asociación, 
pues a lo largo de mi trabajo de campo yo le había ido contando de mis experiencias previas de trabajo con 
cooperativas y él consideraba que yo podía aportar esa experiencia y colaborar para consolidar algunos aspectos 
administrativos y organizativos colectivos. Afortunadamente, no hubo oposición de ningune socie; algunes 
productoris ya me conocían, y para otres, fui uno más del proceso de recambio. Teniendo en cuenta que toda 
organización ejerce una regulación sobre la producción de conocimiento que sobre ella une investigadore puede 
hacer (Trentini y Wolanski 2018), me pareció que representaba una oportunidad inmejorable para, por un lado, 
devolver algo a les productoris que estaba estudiando y que me ilustraban con sus saberes y perspectivas sobre la 
vida isleña y mediante el compromiso, sortear las tensiones que como interrogador externo solía encontrar. No tuve, 
por lo tanto, demasiadas dudas sobre si sumarme a la asociación o no, pues la propuesta se alineaba claramente con 
mis experiencias previas de antropología colaborativa y observación participante y comprometida. Sin embargo, 
para algunes colegas con les que charlé, lo veían como un involucramiento sobre el cual, como mínimo, debería 


hacer una reflexión analítico y dar cuenta de ella en esta tesis. 


Para encarar dicha reflexión fue sumamente esclarecedor el trabajo de las antropólogas Trentini y Wolanski (2018), 
las cuales reflexionan sobre el compromiso en el quehacer etnográfico y dan cuenta de diferentes posicionamientos 
que han recorrido la disciplina. Siguiendo a Edelman (2009) plantean la existencia de un continuum de posibilidades 
de involucramiento en uno de cuyos extremos se ubica la etnografía tradicional y la observación participante 
canónica, “...en la cual la producción de conocimiento se realiza a partir de las relaciones sociales establecidas en el 
trabajo de campo (Rockwell 2009)” (Trentini y Wolanski 2018:160). En el otro extremo, se encuentran modalidades 
como la investigación activista (Hale 2006), la etnografía colaborativa (Lassiter 2005) o la investigación en co-labor 
(Leyva Solano and Speed 2008) según las cuales todas las etapas de la investigación, desde la elección del tema hasta 
la publicación de los resultados, deben elaborarse en forma conjunta entre le profesional de la investigación y les 


sujetes u organizaciones en cuestión. 


Si bien los modelos del segundo polo pueden plantearse como los más democráticos y empoderantes, Trentini y 
Wolanski señalan la dificultad de adoptarlos, dadas a las exigencias académicas y de los organismo de financiamiento 
en cuanto a tiempos, formatos y estilos (Trentini y Wolanski 2018). Estas exigencias particulares no quitan que une 
adhiera a las definiciones éticas y políticas que plantean estos modelos de investigación activista y comprometida 
como la toma de una postura política explícita alineada con un grupo de personas organizadas en pos de un objetivo 
o luchando en pos de determinadas demandas (Hale 2006) y que le etnógrafe pueda incluso definirse como militante 
de una determinada causa (Edelman 2009). Si bien resulta difícil la inclusión de les sujetes en cada fase del diseño de 
investigación, une puede mantener una tendencia dialógica y permeable que ayude a moldear aspectos importantes 
del proceso y dejarse atravesar por las necesidades, objeciones y sensibilidades del colectivo junto al cual une 


investigue. 
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Por supuesto que estas metodologías no están exentas de dilemas y desafíos (Hale 2006), pero quienes la elegimos 
consideramos que contribuyen, a fin de cuentas, no sólo un aporte a los colectivos sino también a “...una “mejor 
etnografía”, gracias a la posibilidad de producir más y mejores datos a partir del compromiso, a la vez que análisis 
innovadores (Hale 2006; Rappaport 2008)” (Trentini y Wolanski, 2018, p. 160, comillas en el original). Son numerosas 
las ocasiones en que une duda sobre si es correcto publicar tal hecho u experiencia recabada o tensiones internas o 
posiciones cambiantes que uno haya podido registrar. Pero esto no sólo pasa cuando une es miembro de la 
organización que estudia, sino que dichas preguntas deberían atravesar toda experiencia etnográfica. Pues une 
etnógrafe no es ni debería ser una cámara o un grabador encendido que trasmita material crudo sin filtros ni 
ediciones. No se puede ni se debe publicar todo lo que se registra. Una etnografía es una selección de fragmentos de 
un proceso social que uno debe ordenar y jerarquizar si quiere hacer inteligible un mundo social a personas que no 
son parte de él. En dicha construcción, no toda omisión es necesariamente una mentira o un ocultamiento, sino 
simplemente una presentación que pone el foco en aquello cuya publicación puede contribuir a esclarecer 


determinadas lógicas y perspectivas. 


Toda perspectiva, todo lugar donde une se pare, habilita unas miradas e imposibilita otras. Lejos de cegarme a una 
visión crítica de la organización, al involucrarme en ella pude conocer mucho más acerca de sus problemáticas y 
tensiones. En el balance final, ser parte comprometida con una organización, permite una mirada mucho más aguda 
sobre los procesos que ésta atraviesa y cómo es que lo hace. Otras veces, la dinámica interna obliga a tomar parte en 
determinados conflictos y debates, y puede lesionar vínculos con otros actores o actrices. Pero una vez más, esto no 
es algo que sólo me suceda por ser un socio activo de la organización. Tode etnógrafe sabe que en proceso de 
ingreso al campo, une llega a través de determinadas personas que le hacen de contacto, establece vínculos con 
determinades individues o instituciones, y eso va abriendo determinados caminos y cerrando otros. Nunca se es 
neutral dentro de un determinado campo social. Toda acción o inacción determina acercamientos y alejamientos 
que inciden en nuestros vínculos y posibilidades de construcción de conocimiento. Mediante la participación 
comprometida, une aspira a que sus acciones lo acerquen a aquello que uno quiere mirar y analizar, y si este 
accionar genera determinados obstáculos entonces eso también deberá convertirse en material de análisis para dar 


cuenta de las tensiones en el campo de estudio. 


En el caso de OD, uno de los problemas que llevó a la ruptura de la organización, fueron justamente los mecanismos 
de toma de decisiones en un momento de la pandemia donde no sé podían hacer reuniones presenciales y las 
condiciones de conectividad y comunicación digital en el Delta, así como una relativamente extendida falta de 
experiencia en el manejo de dichos canales, dificultaba la realización de encuentros y la búsqueda de consensos. 
Este conjunto de condicionantes exacerbó las tensiones pre-existentes en la organización y precipitó la fisión. Por 
eso desde el momento de mi incorporación, y luego desde mi rol como secretario cuando se realizó la renovación de 
autoridades, mis esfuerzos estuvieron orientados a mejorar los canales de diálogo interno, tanto en las instancias 
virtuales como presenciales, e institucionalizar mecanismos que intenten aumentar las posibilidades de participación 
y opinión, así como en la elaboración de registros de los acuerdos alcanzados, abrevando de mi experiencia previa 
con otras cooperativas y organizaciones autogestivas para mejorar lo que tanto elles como yo veíamos problemático. 


Como en la organización siguen existiendo sectores con experiencias y tradiciones político-organizativas disímiles, 
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también me ha tocado, al contar con herramientas para visibilizar esas trayectorias, actuar como mediador de 
conflictos e ir intentando acercar posiciones. Vuelvo a decir que mi posición no es neutral y ha favorecido 
determinadas posiciones sobre otras, y seguramente la valoración de mi participación dentro de la asociación no sea 
homogénea. Pero me gusta pensar que algunos de mis aportes han colaborado a cimentar la voluntad de diálogo y 


construcción de quienes decidieron apostar a esta herramienta colectiva a pesar de sus diferencias. 


Estructura de esta tesis 

La tesis consta de cuatro capítulos. En el primero realizo una reconstrucción del rol que jugó el turismo en el Delta de 
Tigre en diferentes etapas históricas, poniéndolo en relación con los modelos vigentes en la industria turística a nivel 
mundial, así como también con algunos elementos del proceso político-económico de nuestro país; para finalmente 
analizar las diferentes modalidades turísticas actualmente desplegadas en la zona tigrense, señalando las 
posibilidades y limitaciones que ofrecen a la población isleña. En particular, analizo una experiencia que intentó 
construir un parador turístico que pudiera fomentar la venta de artesanías, gastronomía y otros elementos 
producidos por pequeñes productoris locales, éste, sin embargo, no alcanzó los resultados esperados, lo que derivó 


en la necesidad de buscar alternativas de ventas en el continente. 


En el segundo capítulo recupero los trabajos en torno a la dinámica de la(s) identidad(es) isleña(s) y los ejes sobre la 
que esta(s) se construye(n) para, a partir de allí, analizar el proceso político-organizativo que derivó en la 
construcción de un organismo consultivo y participativo: el CAPI. A través del análisis de dicho proceso, busco 
destacar las distintas tradiciones organizativas de los diferentes sectores de la comunidad isleña y sus disímiles 
formas de vincularse con el Estado para, de esa manera, mostrar los diferentes esquemas de gubernamentalidad 
que les funcionaries estatales han desplegado en los últimos años. A su vez, pondré en relieve la forma no lineal y 


disputada en que se producen e implementan las políticas públicas. 


En el capítulo 3 busco describir las características de les productoris miembres de OD -organización que surge 
durante el proceso anteriormente señalado-, mostrando las dificultades que conlleva la puesta en marcha de un 
emprendimiento productivo en un territorio reestructurado por la actividad turística. De esta manera, doy cuenta de 
los contrastes entre las lógicas de les pequeñes productoris, de escala doméstica o familiar, y de los esquemas de 
desarrollo basadas en la foresto-industria y sus plantaciones a gran escala -principal actividad económica de grandes 
grupos empresariales en la zona- dando cuenta de los diferentes usos discursivos de la sustentabilidad y las formas 
de construcción de legitimidad y promoción de políticas públicas. En función de lo expuesto, daré cuenta de las 
relaciones entre los conceptos de nueva ruralidad, agricultura familiar y economía popular, lo que me permite 


profundizar ese análisis. 


Finalmente, en el capítulo 4 examino la trayectoria de OD, desde sus inicios como una pequeña red informal hasta la 
consecución de un local de ventas en la Estación Fluvial de Tigre. Examino tanto su dinámica interna como sus 
vínculos con las agencias estatales, y cómo estos dos aspectos se fueron influenciando mutuamente. Repaso las 
formas en que el colectivo fue constituyendo sus demandas y continuo el análisis de las formas de construcción de 
legitimidad y de postulación como destinataries deseables de las políticas públicas y referentes de modelos 


alternativos de desarrollo. 
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Para finalizar, desplegaré las conclusiones a las que he llegado a través del desarrollo de esta tesis como, también, 


nuevas líneas de indagación que el desarrollo de esta investigación han permitido. 
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Capítulo 1: EL DESARROLLO TURÍSTICO EN EL DELTA DE TIGRE: MODALIDADES Y ACTORES. 

El turismo en el Delta de Tigre es una actividad que ha estado presente desde hace un más de un siglo, pero su peso 
y sus características han ido mutando de una manera no ajena a los cambios en los modelos de desarrollo del país y 
las transformaciones en la actividad turística a nivel global. Las diferentes etapas y ciclos económicos atravesados 
contribuyen al mosaico de modalidades que actualmente se observan en el territorio y que intentaré resumir y 
tipificar en los próximos apartado. El objetivo general del capítulo es mostrar que el turismo no surgió por un 
determinismo ambiental, sino que se construyó históricamente. Como tal, sigue ciertos patrones y tiene 
características que responden a los objetivos de quienes impulsaron el desarrollo centrado en dicha actividad. Las 
modalidades desplegadas tienen ciertes ganadoris y perdedoris que son importantes de conocer para comprender 
las tensiones generadas en torno al desarrollo turístico. Si el desarrollo turístico es una construcción situada, esto 
significa que no es la única alternativa posible para la región y existen otros modelos de desarrollo posible. Este 
capítulo será la base para analizar, en los sucesivos, quiénes, cómo y desde qué posiciones se construyen propuestas 


alternativas. 


Por más que sea común a asociar el turismo con paisajes prístinos y paradisíacos, la actividad turística está lejos de 
ser un fenómeno natural. El turismo es “...una actividad económica que implica una compleja red de factores como 
la ubicación geográfica, la historia, el idioma, el clima, los niveles de desarrollo económico, la calidad de los paisajes 
rurales y urbano, las políticas públicas, el grado de estabilidad económica y política, el estado del desarrollo del 
sistema de transporte” (Oliani et al., 2011, p. 288, traducción propia). Por ende, “...el atractivo turístico no es un 
recurso disponible sino el resultado de un proceso específico de producción o “construcción de atractividad” ” 
(Bertoncello & luso, 2016, p. 109, comillas en el original). Dado el carácter socialmente construido del atractivo 
turístico, también se debe reconocer que un lugar no es turístico, sino que adquiere dicha cualidad a partir de un 


proceso de turistificación (Knafou, 1992, citado en Bertoncello & luso, 2016). 


Por otro lado, la industria turística tiene varias etapas distintivas: una más orientada a las elites (siglo XIX y principios 
del XX) (Boyer, 2002), una etapa de ampliación masiva hacia las clases medias y obreras en la segunda posguerra 
(íbid.), y una etapa de diversificación de la industria turística, desde la década de 1970 hasta la actualidad (García 
Henche, 2017). Si bien intentaré mostrar cómo cada una de estas etapas tiene su correlato en las islas de Tigre, me 
interesa principalmente la última etapa. En ella se desarrollan diversos nichos turísticos en los que, si bien se 
mantiene la masividad, la distinción vuelve a convertirse en elemento relevante (Boyer, 2002). De esta manera, la 
exclusividad y la masividad pueden convivir en un mismo destino, aunque con segmentos, propuestas y precios 


diferenciades. 


Si la etapa masiva se caracteriza por la importancia de las ciudades balnearias y los grandes complejos vacacionales 
para disfrutar del sol y la playa (Sánchez & García, 2003), la etapa siguiente incorpora una gran cantidad de ofertas 
diferentes al mercado turístico, entre ellos, el turismo rural (Gascón & Cañada, 2016; Gascón €: Milano, 2017a). 
Como señalé en la introducción, en la construcción de atractividad para este tipo de destinos suelen jerarquizarse 
ciertos elementos: “los paisajes agrarios, la arquitectura “típica”, las celebraciones, las artesanías, los alimentos 


orgánicos o con denominación de origen, las actividades organizadas al aire libre como rafting, ciclismo, senderismo, 
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etc.[...] También se promocionan servicios de alojamiento, especialmente en casas de campo, estancias, y otros 


hoteles que poseen una estética bucólica, campestre”(Pérez Winter, 2017, p. 265, entrecomillado en el orginal). 


Intentaré mostrar en este capítulo que en la construcción del Delta de Tigre como destino turístico, coexisten 
elementos de estas dos tendencias, aunque no necesariamente de manera armonizada, sino con una superposición 
que sencillamente busca explotar los elementos más rentables al alcance de las manos. Si bien el destino es 
promocionado como un lugar de contacto con la naturaleza, lejos del bullicio urbano, donde realizar tanto 
actividades deportivas alternativas como de relajación, la actividad turística está atravesada por un fuerte sesgo 
estacional estival y los sistemas de transporte y alojamiento tienden a una fuerte masividad y saturación en verano, 
mientras queda una gran infraestructura desaprovechada en invierno. Está poco extendida o sistematizada la 
construcción de atractividad en torno a los cultivos tradicionales o la historia de la región, la arquitectura típica, la 
gastronomía con ingredientes regionales o la producción orgánica de alimentos u otros factores que suelen 
aprovecharse en destinos rurales para atraer visitantes. Los elementos que señalo existen, y son valorados por un 
sector de la población local en términos identitarios, sólo que no se han convertido en componentes jerarquizados 


del “destino Tigre” que puedan dar lugar a otros tipos y otros ritmos de turismo. 


Una característica de los nuevos usos de la ruralidad que sí se ha desarrollado fuertemente en la región es el 
fenómeno del turismo residencial: las segundas viviendas adquiridas por ciertos sectores urbanos para su recreativo 
en fines de semana y/o en el verano. La corta distancia con respecto al área metropolitana y la extensión de 
comodidades como la luz eléctrica, las redes de telefonía móvil e internet en las décadas recientes han convertido al 
Delta de Tigre en un mercado codiciado para este fenómeno. Como derivado, el aumento del precio de la tierra y las 
viviendas a la par del proceso de turistificación, es un importante factor de exclusión, aunque relativamente 


invisibilizado. 


Como decía al principio, el turismo fue cobrando cada vez más peso hasta llegar a convertirse en la actividad 


predominante del Delta de Tigre. Intentaré mostrar entonces, cómo se fue dando esa construcción. 


Los inicios del turismo en Tigre: una actividad de las elites. 

En la introducción de esta tesis señalé que el proceso de colonización del territorio deltaico por parte de la sociedad 
criolla se inicia a mediados del siglo XIX con la finalidad de abastecer de frutas y hortalizas frescas a la ciudad de 
Buenos Aires. Domingo Sarmiento fue su más icónico impulsor, e inspirado en el modelo farmer de la expansión 
estadounidense hacia el Oeste, promovió el otorgamiento de títulos de propiedad a familias de inmigrantes 
europees que demostraran la capacidad de domesticar la naturaleza y convertir un territorio fértil pero salvaje en un 
enclave productivo (Galafassi, 2001) El carácter moralista y disciplinador de Sarmiento y el discurso centrado en el 
esfuerzo y el trabajo como motores civilizatorios no contemplaban la posibilidad de desplazamientos orientados al 
ocio y la recreación. El turismo en la Europa de la Segunda Revolución Industrial era un lujo exótico reservado a las 


elites económicas. 


Es recién en la transición intersecular cuando comienzan a desarrollarse las primeras instituciones recreativas en la 


región, orientadas justamente a los sectores de alto poder económico. De Jager (2016) reseña que en las últimas 
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décadas del siglo XIX se fundan los primeros clubes de remo ligados a la comunidad británica y a las clases altas 
porteñas, con emblemas como el Tigre Hotel inaugurado en 1890 y el Tigre Club de 1912. A comienzos del siglo XX 
los sectores más prósperos (como se puede apreciar en los rasgos arquitectónicos) de otras comunidades migrantes 
fundan sus propios clubes de remo. El autor detalla que las sedes de estos clubes se ubicaban mayoritariamente en 
la ribera continental o en las islas inmediatamente adyacentes y que sus socies, por lo general, no eran isleñes. 
Existió también un cierto número de clubes propiamente isleños, pero destinados principalmente a la sociabilidad de 


les mismes habitantes del Delta, y no a la recepción de personas de fuera (ibíd.) 


Estado de Bienestar y recreos sindicales 

Luego de la Segunda Guerra Mundial la actividad turística vive una gran transformación a nivel mundial. 
Acompañando el auge del modelo fordista, las políticas de tipo Estado de Bienestar y la mejora en los ingresos de la 
clase asalariada el turismo se vuelve una actividad masiva (Donaire, 2012). Este turismo de masas se asocia 
principalmente a la modalidad denominada como de sol y playa, que apunta a destinos que se caractericen por un 
clima templado a cálido, al menos durante la temporada estival, y que ofrezcan a les visitantes la posibilidad de 
refrescarse, idealmente en el mar, pero también en algún otro tipo de curso o espejo de agua. Se considera a esta 
modalidad como pasiva, vinculada al descanso y a la reposición de fuerzas de les trabajadoris. La oferta turística 


resulta estandarizada (Bertoncello, 2002). 


En Argentina esto se expresa en diferentes planes vacacionales impulsados por el gobierno peronista en 
coordinación con los sindicatos, con hoteles y colonias vacacionales en diferentes puntos del país (Pastoriza €: Piglia, 
2017). En el área metropolitana, las organizaciones gremiales van adquiriendo diferentes predios en que sus 
trabajadores pueden disfrutar de un día de ocio al aire libre durante los fines de semana. En el Delta de Tigre esta 
última modalidad adquiere predominancia, con diferentes recreos diseminados en diferentes ríos de la localidad, 
orientados a ofrecer permanencia diaria, más que alojamiento hotelero. Se puede ver, tanto en el turismo de élite 
como en los recreos, una de las principales características que la actividad turística adquiere en Tigre: la corta 


permanencia de los visitantes. Desarrollaré más adelante un análisis más detallado de esta cuestión. 


Otro fenómeno que de a poco va creciendo en la región es la adquisición y construcción de viviendas para segundas 
residencias, utilizadas principalmente durante los fines de semana. Es un proceso que se observa de manera lenta 
pero constante a lo largo de diferentes décadas, pero que parece tener una intensificación en las décadas de 1960 y 
1970. Posibles factores que expliquen esta aceleración son, por un lado, las mejoras en los ingresos de las clases 
medias durante el período de desarrollo industrial, la mayor difusión de la región debido a los masivos recreos 
turísticos y, concomitantemente, una mayor cantidad de terrenos y quintas disponibles, dado que para este 


momento ya se encontraba en pleno desarrollo la crisis frutícola y el éxodo poblacional asociado a ella??. 


2 La crisis de la fruticultura se debe al descenso sostenido de los precios de la fruta debido a la competencia con otras regiones 
productoras del país, como el Alto Valle del Río Negro en el sur, y las provincias de Entre Ríos y Corrientes en el noreste, que se 
fueron desarrollando en torno al segundo cuarto del siglo XX hasta alcanzar una producción de escala, concentrada y 
especializada. Los efectos en el Delta se harán notorios a partir de la década del 50, cuando tras la inundación extraordinaria de 
1953, el nuevo escenario de precios vuelva impracticable para numerosos productores recuperarse de los daños causados. De 
aquí en adelante, a cada inundación seguirá un masivo éxodo (mientras que en períodos anteriores, las crecidas no habían 
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La diversificación en la industria turística 

Ya en torno a la década de 1970, a nivel global la industria turística advierte un proceso de saturación y empieza un 
proceso de diversificación y segmentación (García Henche, 2017). Les operadoris notan que el formato masivo no 
atrae a todos los públicos y los sectores de ingresos altos o medios-altos demandan alternativas diferenciadas. 
Surgen entonces nichos específicos que buscan captar visitantes ya no en base la posibilidad de bañarse al sol, sino a 
partir de la promoción de determinados bienes culturales, la explotación de sitios históricos o la posibilidad de 
practicar algún deporte particular, entre otras opciones. Estas modalidades no pretenden reemplazar al turismo de 


masas, sino que buscan complementarlo multiplicando destinos y productos (Meetham, 2001). 


La introducción de la diversificación del campo turístico a partir de los años setenta está en consonancia con la crisis 
del fordismo y el abandono de los modelos de producción masiva y estandarizada en las fábricas. En este contexto 
de desarrollo del marketing turístico, es posible hablar de turismo cultural, turismo aventura o extremo, 
etnoturismo, turismo cinegético, ictioturismo, etc. La lista es necesariamente incompleta, porque cualquier 
fenómeno puede ser conceptualizado, convertido en mercancía turística. Existen diferentes maneras de agrupar 
estas ofertas de turismo alternativo. Me interesa destacar la denominación de turismo vivencial o experiencial 
(Benseny, 2021; Rivera Mateos, 2013), pues permite poner el foco justamente en que lo que se ofrece a le visitante, 
como forma de atraerlo un determinado destino, es venderle la posibilidad de vivir experiencias particulares, que lo 


diferencian de la masa y brindan sensaciones únicas. 


He señalado aquí algunos elementos para afirmar, siguiendo Capanegra (2006) que el turismo no es ajeno a los 
cambios en los patrones de acumulación capitalista, y que para cada fenómeno de este sistema que se analice 
(fordismo, desarrollismo, posfordismo, neoliberalismo, etc.) puede encontrarse un correlato en las formas de 
organizacionales de la industria turística. En esta línea, es posible advertir que diferentes organismos internacionales 
(ONU, OCDE, FMI, entre otras) trazan estrategias de promoción de esta actividad y elaboran lineamientos para que 
los países subdesarrollados adopten al turismo como factor de desarrollo, en sintonía con los demás postulados 
político-económicos que esos mismos organismos desarrollan y que, desde la década de 1970, se inclinan cada vez 
más fuertemente hacia la desregulación financiera y la promoción de los movimientos internacionales de capitales. 
La transformación de la Organización Mundial de Turismo (OMT), una cámara que agrupaba a grandes operadores 
del sector en una agencia institucional de las Naciones Unidas en el año 1975, es una evidencia de la imbricación de 
la actividad turística con el modelo económico dominante, pues postula al capital turístico transnacional como socio 


de los países o regiones en desarrollo (Gascón, 2011). 


La transnacionalización de la producción y el comercio que se acentuó en dicha década produjo procesos globales de 
reconfiguración espacial. Así, diversas regiones del mundo sufrieron la crisis o decadencia de sus actividades 
productivas tradicionales. Smith (1996) y Britton (1991) señalan que, en respuesta, distintas ciudades impulsaron 


estrategias de city-marketing y apuestas al turismo con discursos que lo legitiman como motor del desarrollo. En una 


afectado el de expansión) (Galafassi, 2001). Sólo las unidades productivas más grandes pudieron reconvertirse a la producción 
forestal, por las grandes inversiones y largos períodos de retorno que implica, y estas unidades están mayoritariamente por 
fuera de la sección de islas correspondiente a Tigre (Galafassi, 2001; Olemberg, 2015). 
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línea similar, Gascón (2011) señala que instituciones como la Organización Internacional de Cooperación para el 
desarrollo (OCDE), el Banco Mundial, El Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD) sugieren desde las décadas 1980 y 1990 el desarrollo turístico como herramienta 
para combatir la pobreza en ámbitos rurales. Es de destacar que, en función de estos organismos, el turismo es una 
de muchas opciones que han propuesto para la erradicación de la pobreza en los países en desarrollo -entre otros la 


noción de empleos verdes puede ser pensada para ámbitos rurales o urbanos (Sorroche, 2016)-. 


Neoliberalismo y boom de la turistificación en Tigre 

Por otro lado, la existencia de las estrategias de marketing del turismo permiten poner de relieve que esta actividad 
no se basa sólo en características naturales de los destinos, sino que depende de una construcción de atractividad 
(Bertoncello & luso, 2016), que abarca diferentes aspectos que incluyen tanto la selección o construcción de 
determinados elementos que conviertan al destino en deseable y permitan promocionarlo como el desarrollo de la 
infraestructura necesaria para recibir y entretener a les visitantes. En Tigre, este proceso fue muy notorio durante la 
década de 1990, cuando desde la gestión municipal del intendente Ricardo Ubieto, se desarrollaron diversas 
iniciativas para convertir a la localidad en un polo de atracción turístico (íbid.): reformas en las vías de acceso 
(autopista, líneas de tren, estación fluvial), inauguración o renovación de museos, construcción de parque de 
diversiones, y casinos”, así como diversos circuitos peatonales, como el Paseo Victorica (boulevard costero) o el 
Camino Real (recorrido con señalamiento de sitios históricos de la época colonial), ambos repletos de bares y 
restaurantes privados. Es de destacar, la refuncionalización del Puerto de Frutos, antiguo centro de recepción de la 
producción isleña, publicitado desde ese entonces como un “shopping al aire libre y con vista al río”, repleto de 


mercadería importada y con escasos espacios para las manufacturas locales. 


Bertoncello y luso destacan además el marco neoliberal que caracteriza a dicha década. Así, junto a las acciones 
directamente ejecutadas por el municipio, se generan condiciones normativas que tienden a favorecer la inversión 
privada, dándose “una alianza entre agentes estatales y privados para impulsar el turismo en Tigre [...] en un 
contexto en el cual los grandes grupos económicos habían comenzado a invertir en el negocio del ocio y de 


gobiernos neoliberales que facilitan esta entrada de grandes capitales” (2016, p. 11). 


Les mencionades autoris estudian el proceso de construcción de atractividad en Tigre vinculándolo a las modalidades 
de turismo urbano de las regiones posindustriales, y no es un perspectiva equivocada. Elles vinculan la reconversión 
al turismo con el proceso de desindustrialización que sufrió el país en general y que en Tigre continente se expresó 
con fuerza en el cierre de astilleros, uno de los rubros que caracterizaba a dicha parte del Distrito, así como también 
en la desaparición de numerosos aserraderos que procesaban la madera proveniente de las islas (Bertoncello & luso, 
2016). Y, al repasar las iniciativas municipales, es notorio el paralelismo con las tácticas que otras ciudades estaban 
empleando (la puesta en valor de sitios históricos, la ampliación de la oferta cultural, los grandes centros de 


diversiones, etc.). En cambio, no se evidencia el mismo despliegue de inventiva municipal para la porción insular, a 


13 A , ce A a . 

Algunas de estas obras, sobre todo las que involucraban las vías de acceso, requirieron el concurso de los gobiernos provincial 
y/o nacional, por las múltiples competencias jurisdiccionales involucradas. Sin embargo, el análisis de luso (2018) señala la activa 
gestión de Ubieto para lograr la concreción de dichas obras. 
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pesar de que dicha región venía arrastrando una crisis económica y éxodo poblacional desde hacía décadas””. Ésta 


quedó más librada a su suerte, o mejor dicho, a las construcciones de atractividad que hicieran les privades. 


Las únicas excepciones son la restauración de la casa del ex-presidente Sarmiento, convirtiéndola en museo y 
añadiendo un espacio adyacente que funciona como centro de reuniones; y una acción similar, pero de menor 
envergadura, en la casa del escritor Haroldo Conti. Lo que se puede observar, entonces, es que en las islas el 
municipio tomó algunos elementos históricos aislados, en continuidad con la línea de acción desplegada en el casco 
urbano y las recomendaciones globales para crear atractividad turística. La población o el modo de vida isleño no 
aparecen más que como un pequeño dato de color dentro de propuestas turísticas con otro eje (desarrollaré estas y 
otras ausencias en un apartado particular de este capítulo). Por lo demás, el Delta parece ser simplemente un paisaje 
natural de fondo, un accesorio más del destino Tigre como ciudad polifacética y un espacio vacío dejado a la libre 


intervención del capital. 


De hecho, fue durante este período que hicieron su aparición los grandes catamaranes privados, que organizan 
paseos circulares, en los que les turistas ni siquiera descienden en las islas, sino que sacan fotos mientras escuchan 
un discurso estereotipado. Muchas veces el mismo puede ser una grabación, reproducida a alto volumen para 
imponerse sobre el ruido del motor que nunca se detiene. En este aspecto, algunas prácticas no se distancian 
demasiado del turismo masivo y pasivo del modelo sol y playa. Como decía anteriormente, las nuevas modalidades 
turísticas no implican un rechazo o desplazamiento de las anteriores, sino que mientras siga siendo rentable, todo 


suma. 


Otro cambio importante del período es el desarrollo de la red eléctrica, que sin duda influyó sobre los patrones de 
asentamiento. De acuerdo a mis entrevistas, el proceso de electrificación comenzó en la década del 70 y fue 
avanzando muy lentamente, por pequeñas zonas, mediante el repetido reclamo y organización de referentes 
vecinales ante la empresa estatal SEGBA”. En el año 1992 dicha empresa es privatizada y el Delta bonaerense queda 
bajo la operación de la empresa Edenor, a cargo de un holding de capitales transnacionales. El pliego de concesión 
incluye la obligación del tendido de nuevas líneas en las islas. En el año 1995, un grupo de vecinos de la sección 
sanfernandina inicia un reclamo formal ante el ente estatal de regulación del servicio eléctrico (Bárbaro, 2013) y en 
el año 1996 se observa un avance significativo en la sección tigrense. Para fines de la década, la cobertura de las 


principales vías navegables es mayoritaria. 


De la mano del avance del tendido eléctrico, llegan al Delta todo tipo y escala de inversiones privadas relacionadas 
con la construcción o remodelación de cabañas, hoteles, restaurantes, centros de spa o actividades deportivas 
náuticas, entre otras opciones. Mención especial merecen los barrios privados, o urbanizaciones cerradas, que 


comienzan en la ribera continental desde comienzos de la década de ’90, y una vez ocupada toda esa margen, se 


1 En mi trabajo de campo escuché reiteradas veces la queja de que como en el Delta hay poques habitantes y, por ende, poques 
votantes que no inciden demasiado en las elecciones, las problemáticas isleñas son siempre secundarias para les gobernantes de 
los distintos niveles del Estado. 

15 Servicios Eléctricos del Gran Buenos Aires. Fue una empresa estatal encargada de la generación, transmisión, distribución y 
comercialización de energía eléctrica en dicha área. Fue dividida en diversas unidades y privatizada como parte de la ola de 
reformas neoliberales de los años *90. 
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inician nuevos proyectos sobre las islas. Desarrollaré una tipología más detallada de las modalidades turísticas 


desplegadas y los actores y actrices involucrados en los diferentes emprendimientos en el próximo apartado. 


En base al panorama histórico descripto hasta ahora, considero ilustrativo mostrar una reconstrucción de una 
historia familiar y de vida, obtenida en una entrevista durante mi trabajo de campo, pues en ella se condensan y 
reflejan las transformaciones estructurales ocurridas a lo largo del siglo XX en el Delta; y me servirá además como 


puntapié para el análisis de las problemáticas actuales en relación al desarrollo turístico. 


La entrevista fue realizada en el verano de 2019, a un isleño que trabajó en el sector turístico pero que, ahora, se 
dedica al cultivo de caña de bambú. Este hombre, de unos cincuenta y tantos años, es nieto de italianes que se 
asentaron en un arroyo no muy lejano al continente, en torno a 1890, y allí sembraron frutales, hicieron floricultura 
e instalaron un aserradero. Su padre y su madre se conocieron en la isla, pero emigraron a la ciudad al momento de 
iniciar una familia en la década del 1960. El mayor de los hermanos de su padre apostó a continuar con el 
aserradero, pero finalmente debió cerrar en los 70's. Él de chico paso muchas temporadas en la vieja casa familiar, y 
durante mucho tiempo planeó radicarse en ese espacio añorado de su infancia. Vio la oportunidad en el año 1996 
cuando la totalidad del arroyo fue dotado de electricidad (hasta ese momento, sólo el inicio y el final del arroyo 
contaban con tendido*”); pues previendo el crecimiento turístico decidió instalar un restaurante en el antiguo 
aserradero, que mantuvo abierto durante 18 años. Se enorgullece de que siempre mantenía el parque en impecables 
condiciones y cuenta que incluso en un momento hizo traer arena y construyo una playa. Relata que anteriormente 
no había muchas casas en esa porción del arroyo pero que, a partir de la electrificación, la construcción se disparó. A 
él le fue bien con su emprendimiento, logró incluso reconocimientos y premios, pero durante el verano el trabajo 
resultaba desbordante y, en cambio, durante el invierno escaseaba, por lo que “los números nunca terminaban de 
dar” y eligió cambiar de rubro. Hoy mira espantado la dinámica turística y cómo el arroyo fue cambiando, pues 
muchas personas construyeron, con esfuerzo, cabañas de alquiler. Sin embargo, todes estaban afectades por el 
problema de la fluctuación, y para muches, la solución fue construir una segunda o una tercera cabaña, para tener 
más posibilidades de “salvarse durante el verano” y “estirar la plata” después. Sin embargo, esto también eleva los 
costos de mantenimiento, por lo que resulta difícil salir de esa especie de trampa pues “nunca te alcanza”, y en el 
proceso, se fue convirtiendo lo que era un entorno agreste en uno superpoblado, alterando las características que le 
daban su atractivo en primer lugar. Recuerda entonces la frase de un amigo que es constructor y poeta: “los isleños 


antes sembrábamos frutales, hoy sembramos cabañas”. 


Relata además, que el acompañamiento del municipio nunca fue apropiado, no hubo planificación sino un dejar 
hacer, que recién en el 2007, tras la muerte del intendente Ubieto (propulsor original de la turistificación) y la 
asunción de Sergio Massa (político de discurso modernista) tras las siguientes elecciones, se trajo a un equipo 
técnico para que asesorara a algunes emprendedoris isleñes porque, a pesar del boom turístico, también hubo 


muchos fracasos. 


16 dede . dies ” da 
El arroyo se inicia en la zona de Tres Bocas, una de las primeras en ser electrificadas, y desemboca en el Río Luján, frente al 
continente, en la zona portuaria. 
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En este relato vemos una secuencia que se enmarca claramente con las etapas históricas en las que se suele dividir la 
historia del Delta. Les colones de origen europeo se asientan en la región a fines del siglo XIX. Llegaron con nada y 
construyeron un proyecto prospero a partir de fruticultura y la producción de madera, en coincidencia con el auge 
del ciclo de la fruta en la región. Sus hijes intentaron continuar con dicho proyecto, pero en la segunda mitad del 
siglo XX las condiciones ya habían cambiado. Primero emigra un hijo, mientras el otro intenta seguir, pero se rinde y 
abandona el proyecto productivo en la década del “70. La quinta y el aserradero quedan como una nostálgica casa de 
fin de semana. El éxodo poblacional fue masivo y aún hoy se puedan observar en las islas decenas de antiguas 
casonas abandonadas. En los años *90, a la vista del boom turístico y el proceso de electrificación, un miembro de la 
siguiente generación familiar decide retornar al lugar, reciclar el antiguo taller y convertirlo en un emprendimiento 
gastronómico orientado a les visitantes que buscan escapar brevemente de la cercana ciudad. Pero estes turistas en 
busca de la naturaleza, se interesan en ella mayoritariamente cuando ésta les ofrece altas temperaturas para 
disfrutar del agua (la modalidad sol y playa). La estacionalidad de la demanda turística es un problema generalizado 
en este destino turístico, y la respuesta generalizada parece ser incrementar la oferta de un mismo producto 
turístico homogéneo, “la cabañita”, dando lugar a un fenómeno conocido como el ciclo de vida del turismo (Butler, 
1980) donde los destinos jóvenes y pujantes luego se vuelven maduros y su crecimiento se ralentiza, en algunos 


casos por competencia con otros nuevos destinos, o como aquí, porque el mismo se satura. 


La construcción de múltiples cabañas de alquiler en un mismo terreno es una de las estrategias 


desarrolladas por les emprendedoris turísticos para intentar contrarrestar el dispar flujo de ingresos debido 
a la estacionalidad del turismo. Otres isleñes lo ven como una forma de saturación del hábitat, que afecta a 
la antigua tranquilidad de la región. Fuente: samekprop.com (inmobiliaria) 


Un destino, muchos turismos 

Presenté hasta aquí el escenario de crisis productiva y desagrarización en el marco de transformaciones globales y 
locales que sentaron las bases para que una apuesta a la reconversión turística se convirtiera en una alternativa 
deseable para el Delta de Tigre, a la luz de procesos similares en otras partes del mundo, y siguiendo un modelo 
acciones estatales de fomento a la inversión privada. En éste apartado me propongo describir las modalidades que 
adquiere hoy la actividad turística en Tigre, para dar lugar a una tipología de actores y actrices, con sus 


problemáticas específicas. 


37 


Tesis de Licenciatura - “Antes sembrábamos frutales, ahora sembramos cabañas”... — Matías Halpin 


La primera observación a destacar, es que, por su proximidad al Área Metropolitana de Buenos Aires, el Delta 
desarrolló tempranamente una modalidad de turismo de cercanía. Observable tanto en la época del turismo de élite, 
los recreos sindicales del período del Estado de Bienestar, y en la reorientación masiva al turismo tras la crisis 
productiva y el boom neoliberal. En esta modalidad, la atractividad del Delta se construye a través de la pequeña 


escapada, el contacto con la naturaleza a pocos minutos de la ciudad. 


Esta característica tiene, por un lado, la ventaja de atraer un gran número de visitantes de la metrópoli, pero por 
otro lado que muchas veces los gastos de dinero que esas personas realizan sean de menor escala. Los circuitos en 
lancha sin descender en las islas, o las visitas para pasar un día en un recreo no generan un gran impacto en la 
economía de les isleñes, pues la mayoría de estos atractivos son propiedad de personas que no viven en el Delta. De 
hecho, podría decirse que como regla general que los recreos, restaurantes, centros de spá, etc., de mayor 
envergadura y que atraen mayor cantidad de personas son justamente aquellos cuyes propietaries no son ¡sleñes. 
Muchos de estos proyectos, fueron construidos durante el boom de los años “90 o principio de los 2000, momentos 
en que el precio de la tierra era muy bajo, y permitía adquirir grandes extensiones y contar con dinero restante para 
construir la infraestructura deseada. Obviamente, se trata de una situación donde les pioneres tienen ventaja, 
porque el propio proceso de valorización va elevando el precio del suelo, dificultando la posibilidad de repetir el 


escenario con las mismas condiciones. 


Un remanso natural a uha hofa deljobelisco 


El concepto de enclave de naturaleza a poca distancia de la ciudad de Buenos Aires es ampliamente 
utilizado en el Delta para atraer a turistas tanto de origen nacional como extranjero. Existe una amplia 
oferta de espacios dedicados al sector ejecutivo-empresarial, ofreciendo tanto retiros exclusivos como 
locación para eventos corporativos. Fuente: deltaeco.com.ar (Hotel y Spá). 


Estos grandes sitios privados son, además, los que cuentan con la posibilidad de promocionarse en la estación fluvial, 
mediante la instalación de locales de venta, donde atraen a les paseantes y les ofrecen los paquetes de traslado y 
alojamiento, junto con las empresas de navegación allí presentes. En algunos casos, estas redes de promoción se 
extienden al centro porteño, donde buscan captar a les turistas extranjeres. Es que, dada la posibilidad de ir y volver 
en el día, la excursión a Tigre suele ser una de las opciones que se ofrecen en los packs para quienes visitan Buenos 
Aires desde afuera. El mismo está incorporado a los paquetes de turismo urbano (Bertoncello €: luso, 2016). La 
excursión puede incluir una visita al Puerto de Frutos, un city-tour en bus descapotable por el circuito de museos, el 


recorrido circular en lancha o un almuerzo en un lujoso restaurante en las islas más cercanas al continente. A veces 
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el pack incluye todos estos elementos, y debe hacerse bajo un estricto cronograma, sin margen para salirse del 


guión. 


En el caso de los recreos de origen sindical, si bien quedan todavía algunos en manos de las organizaciones 
gremiales, muchos han sido vendidos o concesionados a empresaries privades. El recreo más grande de la Primera 
Sección, con una enorme playa artificial, decorada con palmeras y cañas de bambú, a sólo 15/20 minutos de de viaje 
desde la estación fluvial, tiene un convenio con una de las grandes empresas privadas de lanchas, que ofrece sus 
propios viaje al parador, para no depender del sistema de transporte público, que suele abarrotarse durante los fines 
de semana. Si bien el acceso es gratuito para les socies del sindicato, está abierto al público en general, y es (o era 
hasta antes de la pandemia), una gran fuente de ingresos para el sindicato y la empresa. Los diferentes recreos 
repiten el mismo formato, una playa (más grande o más pequeña según el caso), un sector de parrillas, un sector de 
camping, una proveeduría... lo necesario para asegurar un día o fin de semana de descanso y reponer energías, 
manteniendo el esquema de turismo pasivo y estandarizado iniciado en la posguerra. La mayoría de les visitantes 
arriban con sus conservadoras portátiles conteniendo los víveres que serán consumidos durante la corta estadía y las 
proveedurías, que suplen ante olvidos o imprevistos, ofrecen los mismos productos que en el continente, que es 
donde se abastecen, por lo que no hay estimulo para la producción local ni tampoco un impacto notable en les 
comerciantes locales por fuera del predio en cuestión, ya que la circulación de quienes arribaron en lancha está 


bastante circunscripta. 


En estos espacios que hemos descripto, existen ciertas posibilidades de empleo para la población isleña como 
cocineres, parrilleres, camareres, empleades de limpieza o mantenimiento. De mis entrevistas surgió una cierta 
variedad de formatos de contratación, sin embargo se repite un patrón que combina informalidad, precariedad e 
inestabilidad. Durante la temporada alta, los negocios más exitosos abren de lunes a lunes y suelen imponer ese 
mismo ritmo a sus empleades, sin otorgamiento de francos. La posibilidad de perder el empleo más la necesidad de 
juntar suficiente dinero para atravesar el invierno llevan a la aceptación de la situación. Otros negocios sólo abren o 
sólo contratan gente los fines de semana y el pago en esos casos suele ser por día. Como el número de visitantes 
depende de las condiciones climáticas, muchos negocios deciden no abrir los días de lluvia, y eso se traslada a un 
jornal perdido para le empleade. Al final de la temporada, los planteles se reducen al mínimo, y la mayoría de les 
trabajadoris sólo les queda la promesa de volver a ser convocades cuando se acerca el verano siguiente. Por 
supuesto que existen excepciones a este patrón descripto, pero éste es tan recurrente que no puede dejar de ser 


señalado. 


Adicionalmente, en un espacio con difíciles condiciones de accesibilidad las inspecciones de agencias estatales para 
relevar las condiciones de trabajo son prácticamente inexistentes. Estos controles son potestad del Estado nacional, 
que no posee los medios de transporte necesarios para realizarlos. En cambio, la municipalidad sí hace recorridos, 
pero en general sólo se ocupa de las habilitaciones o condiciones de seguridad e higiene, que son las incumbencias 
que le competen y son, además, las que le permiten recaudar para sus arcas. Las tasas municipales tienen criterios 
de escalonamiento poco proporcionales al tamaño de los comercios y es común que aquelles isleñes que han 


desarrollado pequeños emprendimientos en sus propias casas operen en forma no registrada. Muchos pequeños 
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emprendimientos que sí están en manos de isleñes y que éstes realizan en sus propias casas han sufrido 
inspecciones sorpresa y recibido fuertes multas o recategorizaciones que ponen en riesgo la continuidad de los 
mismos. De esta manera, las diferencias en los esquemas de control, acrecientan las asimetrías entre les grandes 


empresaries y las oportunidades de les propis isleñes. 


Las diversas ventajas para les grandes inversoris no son una situación sorprendente ni anómala. Como señalé 
anteriormente, los modelos de promoción de la industria turística sugeridos por la OMT y otros organismos 
internacionales promueven a estes agentes como figura clave, y los lineamientos sugeridos son profusos profusa en 


ES 


referencias al “efecto derrame” o (trickle-down effect en la jerga oficial) que un esquema así produciría (Gascón, 
2011). En sus estudios sobre el Delta, De Jager (2013) señala la abundante presencia de este tipo de discursos entre 


les operadoris turísticos del área. 


Turismo suntuoso, o el Delta para pocos 

Existe en el Delta, además de las ofertas para el turismo de masas, un segmento de mercado orientado a las élites, 
que construye su atractividad en base a la exclusividad. En la mayoría de los casos, se trata de grandes complejos 
con lujosas construcciones y amplios jardines cuidadosamente parquizados. La oferta se complementa con 
gastronomía gourmet, jacuzzis, ofertas de cabalgatas (los caballos no son un elemento demasiado común en el 
Delta, pero sirven para transmitir una imagen de ruralidad y distinción), etc. En menor medida existen también 
algunas experiencias de turismo alternativo, que invitan a una conexión más íntima con la naturaleza a través de 
propuestas como lodges y glampings [glamour + camping] (recupero intencionalmente los términos en idioma 
extranjero, tal como se usan en los sitios de promoción de estos hospedajes) en arroyos mucho más apartados, sin 
electricidad o alimentados por fuentes de energía renovables, construidos con materiales locales y degradables. Este 
tipo de ofertas recuperan el discurso de la sustentabilidad ambiental, y publicitan que operan en una baja escala 
para no afectar la capacidad de carga del ambiente. De esta forma, para que la ecuación económica cierre operando 
con el bajo número de visitantes, operan con precios que no los hacen accesibles para las mayorías (recordemos que 


en el concepto de exclusividad, la palabra base es la exclusión). 
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En contraste con las zonas saturadas de cabañas que describí anteriormente, existen empresas que han 
adquirido grandes superficies de tierra para ofrecer a sus visitantes la sensación de privacidad y 
exclusividad. Algunos de estos proyectos se ubican en zonas donde no llegan las líneas de transporte 
público, por lo que sólo se puede llegar a ellas mediante embarcación propia o servicio de lancha taxi. Ya 
desde este aspecto, se establece una clara línea de corte en los sectores que pueden acceder a este tipo de 
ofertas exclusivas y excluyentes. Fuente: refugio31.com 


Deportes náuticos 

Otra de las actividades típicas del Delta son los deportes náuticos. Los fines de semana, sobre todo en los meses 
cálidos, es muy común ver que ríos y arroyos se llenan de motos de agua y lanchas de todos los tamaños, alterando 
la típica tranquilidad de la región en los días de semana. Se destacan los enormes yates de las clases altas, que 
navegan a gran velocidad, produciendo un fuerte oleaje, y que son blanco del odio de gran parte de población isleña, 
ya que la marejada producida afecta la navegación de las embarcaciones de menor porte, pudiendo provocar el 
vuelco o hundimiento por inundación de éstas. Adicionalmente, el intenso oleaje daña las costas de las casas y 
puede ocasionar golpes a las embarcaciones amarradas en los muelles. Estos grandes yates suelen dirigirse a los 
lujosos restaurantes y complejos o, en muchos casos, simplemente se anclan de a grupos en el medio del río y 
realizan multitudinarias fiestas con música a todo volumen. Otro factor de tensión se da por el hecho de que las 
embarcaciones deportivas han protagonizado numerosos accidentes al embestir a navegantes i¡sleñes, con el 
agravante de que en los choques náuticos el porcentaje de mortalidad es bastante elevado. Ha habido casos 
emblemáticos en que estos sectores de altos ingresos, han utilizado sus conexiones con ámbitos del poder político y 
judicial para lograr impunidad tras su negligencia. En una línea similar, la población denuncian que la autoridad 
naval, Prefectura, pocas veces controla o sanciona a las grandes embarcaciones, mientras que frecuentemente aplica 
rigurosos controles a las embarcaciones locales, que suelen evidenciar más deterioro, en busca de alguna 
irregularidad para multar. Ésta situación me tocó vivirla en primera persona, cuando navegaba con un isleño fuimos 
detenidos para un control y, cansado de la larga inspección, éste increpó al prefecto por no haber detenido al yate 
que acababa de pasar a gran velocidad, y el oficial confesó que ya no paraba dichas embarcaciones, porque una vez, 


a los pocos días de haberlo hecho, fue regañado por su superior, por molestar al hijo de un importante funcionario. 
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El Río San Antonio, repleto de yates y motos de agua. En los días de mayor concurrencia les pobladoris 


locales deben buscar rutas alternativas porque el oleaje producido por la acumulación de tal cantidad de 
embarcaciones y su desplazamiento a gran velocidad dificultan seriamente las condiciones de navegación de 
las lanchas o canoas de menor tamaño. Fuente: lanacion.com.ar 


En otra escala, el remo tradicional y el kayakismo*” son dos actividades que atraen gran cantidad de visitantes al 
Delta. Como se mencionó al principio, los clubes de remo tienen una larga tradición en la zona, y este deporte se ha 
incorporado a la identidad de Tigre, ya que el municipio gusta de ostentar el título de “capital nacional del Remo”. El 
kayakismo en cambio, es una actividad más reciente, pero con un vertiginoso crecimiento al punto de que, hasta 
hace tres años, ni siquiera había una reglamentación ni registro de habilitación para guarderías de estas 
embarcaciones, pero ante su proliferación se implementó un registro y las tasas correspondientes. Ambos deportes 
se caracterizan por su escaso impacto ambiental para las zonas de práctica y en la propia comunidad remera existe 
un discurso que tiende promover la “reducción de huella”, por lo que está mal visto dejar residuos en los lugares de 
parada o arrojarla al río. A diferencia quienes navegan en lanchas y yates, tienden a tener más vinculo con los 
comercios isleños ya que suelen hacer mucho más uso de almacenes, paradores, campings o cabañas de hospedaje. 
Y esto es así porque en el Delta existen realmente muy pocos sitios públicos de acceso gratuito donde quienes 
reman puedan descender libremente. Si bien en la amplitud del Delta existen numerosos recovecos para aprovechar, 
están dispersos y su ubicación y disponibilidad es una información valiosa que circula entre los grupos de personas 
ya iniciadas en la activad. Para les principiantes, lo más sencillo es parar en los comercios más conocidos, donde o se 


paga un precio de “bajada” o se está obligado a consumir. Surgen a veces conflictos, porque quienes no quieren 


17 Por bote de remo tradicional me refiero un tipo de embarcación de origen europeo que se impulsan mediante dos largos 
brazos de palanca, apoyados en un artefacto que opera como punto de pívot y con el acompañamiento de un carro con rieles 
que permite aprovechar la fuerza de las piernas para impulsarse. Suelen ser más grandes y costosos que un kayak, y por lo 
general son propiedades de clubes, cuyes socies pagan una cuota mensual que les da derecho a retirar embarcaciones para usar 
durante el día. Los kayaks son embarcaciones de origen ártico-americano, cuyo concepto fue tomado por diseñadores 
occidentales y desde hace algunas décadas se fabrican con materiales industriales. Requiere de menos aditamentos para 
navegar, y son comparativamente más pequeños y baratos, por eso su popularidad ha ido en aumento. Hay mayor cantidad de 
personas que son dueñas de su embarcación, y lo que algunes pagan es una guardería para evitar tener que trasladar el bote 
desde sus hogares cada vez que desean utilizarlo. Técnicamente hablando, une kayakista no usa remo sino una pala, y debería 
llamársele palista. Pero en el sentido común se suele utilizar el término de remeros o remeras para quienes practican cualquiera 
de los dos deportes. 
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gastar a veces descienden en los muelles o jardines o playas que son propiedad privada, pensando que están 
abandonados o frecuentemente desocupados, pero cuando no es así, se generan discusiones con les propietaries. 
Para quienes poseen negocios gastronómicos o casas de alquiler, atraer remeres es bastante sencillo. Construyendo 
una pequeña rampa de madera, el lugar ya se vuelve más atractivo para les remeres. Por otro lado, para les 
propietaries de casas de alquiler, incorporar pequeños kayaks de plástico (más baratos, resistentes a golpes y más 
sencillos de maniobrar para principiantes) es también una forma fácil y económica de agregar atractividad a su 


hospedaje. 


El crecimiento de los yates de lujo, tanto en cantidad como en tamaño, genera escenarios de peligro que 


afectan tanto a las embarcaciones isleñas como a otras actividades turísticas como el remo o el kayakismo. 
Fuente: lanacion.com.ar 


El turismo de segunda residencia 

Otra modalidad turística desarrollada en el Delta, a la cual ya he hecho mención y es también atribuible a la cercanía 
que la región tiene con el Área metropolitana, es la adquisición de propiedades inmuebles para su uso durante los 
fines de semana o la temporada estival o vacacional. El notorio contraste entre la vida urbana y la vida en /a isla, 
junto con la relativa rapidez con la que se puede retornar a la ciudad para cumplir con obligaciones laborales u otros 
compromisos, hace que muches de quienes llegan a la isla como visitantes sientan curiosidad por explorar la 
posibilidad de convertirla en un lugar de descanso recurrente. Así, asociado a cada período o modalidad turística 
reseñada anteriormente, podemos encontrar como subproducto este fenómeno. Lo que ha derivado en un 
crecimiento constante de edificación de viviendas que no son habitadas de manera permanente. Mediante los datos 


censales de 2001 y 2010 Olemberg (2015) demuestra que en las islas de Tigre la cantidad de de viviendas creció 
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significativamente más (+21%) que la cantidad de habitantes. (+8,6%), y que al momento del censo de 2010, la 


cantidad de viviendas que fueron declaradas como de uso vacacional fue del 43%. 


Este peculiar fenómeno, de visitas cada vez más asiduas y permanencias cada vez más prolongadas, que terminan 
llevando a la adquisición de una segunda vivienda (ya sea mediante compra o alquileres anuales o bianuales) es 
denominado por les lugareñes como mal del sauce. Estas personas van adquiriendo un proceso de identificación 
afectiva con el territorio y cierto aspectos del modo vida isleño mucho más profunda que la de les visitantes 
ocasionales. Incluso, con el transcurso de los años, hay quienes desarrollan vínculos de amistad y hasta casi 
familiares con les comerciantes o vecines de su zona; y sin embargo, ocupan un lugar particular en las formas de 
clasificación isleña. No son turistas (categoría muchas veces utilizada de manera despectiva), pero tampoco son 


verdaderes ¡sleñes. 


La proliferación de viviendas de uso recreativo ha contribuido a generar cierta demanda de mano de obra para la 
población isleña, ya que las condiciones climáticas e hidrológicas hacen necesario un frecuente trabajo de 
mantenimiento de parques, viviendas y muelles. La construcción suele ser un rubro que se dispara durante los 
procesos de boom turísticos, y si bien continúa siendo un rubro de fuerte actividad, el ritmo tiende a descender a 


medida que, como se mencionó anteriormente, el ciclo de vida del destino turísticico madura. 


Por otro lado, es importante destacar que el proceso de residencialización turística ha producido una particular 
distinción geográfica al interior del propio territorio. Las casas de fin de semana tienden a ubicarse sobre los 
principales ríos y arroyos, que cuentan con mejores condiciones de transporte público y navegabilidad, puesto que 
quienes tienen el capital para adquirir una segunda vivienda, suelen contar con cierto margen de elección y buscan 
la comodidad y el disfrute paisajístico, mientras que quienes viven en la isla, viven donde pueden, ya que si bien los 
precios del suelo todavía son sensiblemente menores que en zonas urbanas, se multiplicaron desde el comienzo del 
boom turístico en los años ’90 , en un proceso de gentrificación típico de esta modalidad turística (Gascón y Cañada, 
2016). Astelarra (2017) recopila múltiples testimonios de familias, que apremiadas por coyunturas económicas de 
crisis, han vendido propiedades en los arroyos más codiciados por las inmobiliarias, para relocalizarse en ubicaciones 
más marginales. Así, es mucho más común que las viviendas de isleñes permanentes se ubiquen al fondo de los 
arroyos, canales o zanjones, donde la lancha colectivo les deja mucho más lejos de sus viviendas; es más frecuente 
que el arroyo se seque en una bajante o el terreno se inunde en una creciente, dificultando el acarreo de víveres, el 
traslado al trabajo, etc. Es decir, que quienes no viven de forma permanente, suelen tener una experiencia mucho 


más idílica de la vida en la isla que les residentes. 


Otra de las formas en que las presiones turístico-inmobiliarias afectan a quienes residen de forma permanente en la 
isla es la dificultad para encontrar casas en alquiler para uso como vivienda permanente. Los precios que se pueden 
cobrar alquilando una cabaña por fin de semana, semana o quincena a una serie de turistas son tanto mayores que 
los que una persona o familia podría afrontar como costo fijo mensual, lo que hace que para les propietaries sea 
mucho más tentador apostar al alquiler temporal/turístico que al de destino hogareño. El momento clave para un 
persona que quiera alquilar una vivienda permanente en las islas es luego del comienzo del otoño, cuando les 


propietaries ven bajar el flujo turístico y buscan entonces asegurarse un ingreso menor pero fijo. Pero el nivel de 
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informalidad del mercado de alquileres es tan grande que los contratos por escrito son poco comunes. Esto puede 
llevar a incómodas situaciones para les inquilines, sobre todo cuando las expectativas de afluencia turística para la 
temporada son fuertes, pues les propietaries buscan liberar las cabañas para el verano, y recurren a diferentes 
tácticas para lograrlo (no hacer acuerdos más allá de octubre/noviembre, exigir montos mucho más elevados de 
alquiler a partir de dichas fechas, o simplemente pedir a les inquilines que desalojen la vivienda “porque la situación 
cambió”. Este tipo de condicionamientos me tocó vivirlos tanto como inquilino como conocerlos a través del relato 
de vecines o compañeres de la asociación de productoris. El resultado es, otra vez, una tendencia a la segmentación 
del hábitat y el desplazamiento de les residentes permanentes hacia zonas o construcciones menos atractivas para 


los turistas. 


En el Delta co-existen diferentes segmentos del mercado inmobiliario, con diferentes niveles de formalidad, 


tanto para la compraventa como para el alquiler de viviendas y terrenos. La gran cantidad de tierras fiscales, 
quintas abandonadas, o casas y terrenos heredados de generaciones anteriores en diversos estados de 
tramitación sucesoria, hacen que sea importante informar cuando una casa cuenta con escritura e 
impuestos regularizados o no. 


Los barrios privados 

Lo descripto en los párrafos precedentes se refiera al análisis del proceso de crecimiento de casas de fin de semana 
particulares, es decir personas físicas que viven en la ciudad y que por medio del mercado inmobiliario minorista 
acceden a la compra de casas o terrenos en el Delta. Como mostré, a lo largo de varias décadas éste fenómeno ha 
dado un lugar a un proceso de marginalización de la población tradicional de la región y un acaparamiento de las 
tierras que permiten una mejor calidad de vida en manos de sectores de ingresos altos o medios altos que 
mantendrán vacías dichas viviendas la mayor parte del tiempo. Y, sin embargo, éste no es el proceso de exclusión 
más violento al que el fenómeno turístico-residencial haya dado lugar en el Delta sino que éste lo constituye el 


proceso de construcción de barrios privados o urbanizaciones cerradas. 
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Dicho proceso comenzó en los años 90 en la ribera continental de Tigre, cuando desde el municipio se habilitó un 
proceso de venta de terrenos considerados baldíos, que nunca habían sido edificados, pues eran zonas inundables. 
Estos fueron adquiridos por un puñado de empresas con gran capacidad financiera, que mediante maquinaria 
pesada y grandes inversiones, realizaron dragados de ríos y rellenos de tierras para elevar la cota del terreno y 
erradicar así las posibilidades de inundación. También se realizaron grandes lagunas y canales artificiales, puertos y 
amarraderos, para lograr convertir al espacio en lo que denominan “barrios náuticos” y que se encuentran llenos de 
comodidades y lujos. Una vez hecho esto, se cercaron los terrenos y se lotearon para la venta y construcción de 
lujosas viviendas. Cuando disminuyó la disponibilidad de tierras en el continente, este proceso buscó reproducirse en 
las islas del Delta. Entre 1999 y 2004 se construyen al menos tres barrios privados en la Primera Sección de Islas, y se 
encontraban en proyección o construcción otros cinco (Astelarra, 2017). El problema de esos mega- 
emprendimientos, es que todas esas operaciones de movimientos de suelos, cambios de cursos de agua, 


construcción de diques y terraplenes producen profundas alteraciones ecosistémicas, pues 


“perjudican el escurrimiento y flujo natural de las aguas. Al impedir el régimen habitual de inundación de los 
humedales, trasladarán las crecientes a sectores no afectados por ese fenómeno en la actualidad y producirán 
mayor erosión en las costas. Por otra parte, la desaparición de playas y juncales en las orillas [que absorben la 
energía del oleaje producido por las lanchas] afectará la práctica deportiva del remo”. (PMID, 2012: 91, citado en 


Astelarra, 2017). 


El caso más emblemático de éste fenómeno lo constituye el intento de construcción del mega-emprendimiento 
inmobiliario Colony Park. Se trata de un proyecto que pretendía abarcar unas 300 hectáreas en la zona del frente de 
avance del Delta”*. Éstas son las islas de más reciente formación, que no existían o eran meros islotes en la época en 
la que el Delta fue masivamente poblado. Es considerado un subsistema ecológico particularmente frágil y de vital 
importancia para la biodiversidad, que representa el proceso vivo de constitución del Delta. Dicha zona fue 
declarada reserva natural por una ordenanza municipal de 1988 y, por ende, su suelo resulta público e inajenable, 
con permisos de ocupación y construcción sumamente restringidos. Hasta mediados de los años 2000 sólo se 
encontraba habitado por algunas decenas de familias con un modo de vida rural, adaptado a las particularidades 
productivas y ambientales de la región, cultivando frutales, con huertas y animales para el consumo propio, 
acompañado por la caza, la pesca y la recolección y procesamiento de junco para la venta. Estos habitantes no tenían 
títulos de propiedad de sus predios de residencia o usufructo, sino que éstos estaban definidos de forma 
consetudinaria (Astelarra & Domínguez, 2015). Las familias databan su llegada a la zona desde aproximadamente 


1940 (Astelarra, 2017). 


A pesar de que los títulos de propiedad de la empresa Colony Park S.A. sobre las tierras en que planeaba construir el 
barrio privado eran de dudosa legitimidad (ya habían sido judicializados en los años *90, pues otra empresa había 
proyectado una construcción, pero no pudo demostrar que hubieran sido adquiridos de buena fe, lo que sucedió en 


forma previa a la declaración de la zona como reserva natural), el proyecto siguió avanzando con el aval de las 


18 z £ r T P s , , z 
El Delta es un territorio en continua formación, producto de la sedimentación de las partículas que el Río Paraná arrastra a lo 
largo de su cuenca. 
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gestiones municipales de Tigre y San Fernando”, representantes de la empresa, acompañades de Prefectura Naval, 
comenzaron una serie de operativos de desalojo a los ocupantes tradicionales, ofreciendo convenios con 
contraprestaciones (pagos y/o promesas de relocalizaciones) a quiénes accedieran a retirarse voluntariamente. Ante 
la presencia de la fuerza pública, varias familias accedieron a retirarse, pero muchas otras no. Las que 
permanecieron fueron hostigadas de diversas maneras, lo que incluyó el incendio de viviendas y galpones 
comunitarios. Procesos similares de despojo y destrucción para la construcción de barrios náuticos se han 
evidenciado en la zona de Dique Luján, en el límite entre el partido de Tigre y Escobar. Además, las familias 
denuncian que otros barrios privados, ya instalados, suelen impedirles junquear o pescar frente a sus costas, a pesar 
de que las aguas son de dominio público (testimonio brindado por residentes de la zona en una entrevista radial 
cuya realización presencié durante mi trabajo de campo). En un nuevo nivel de violencia, en Mayo de 2009, la 
empresa procedió a ingresar a los arroyos en disputa con dragadoras y refuladoras, máquinas de gran porte que se 
utilizan para la apertura o ensanchamiento de vías navegables y depositan los sedimentos extraídos en las márgenes, 
para la construcción de diques y terraplenes. De esta manera, sepultaron la totalidad de las viviendas que aún 


quedaba en pie en el arroyo bajo más de tres metros de barro. (Astelarra, 2017). 


Fiesta en una de las lagunas artificiales que quedaron luego de la construcción interrumpida de Colony Park. 
Hoy dicha laguna es parte del área de trabajo de una cooperativa de junqueres que se formó en el proceso 
de resistencia a dicho proyecto inmobiliario. Durante la temporada veraniega, y sobre todo en sus fines de 
semana, el territorio es recurrentemente copado por las embarcaciones de lujo, imposibilitando la 


1 El frente de avance corresponde jurisdiccionalmente a Tigre, a pesar de que por su crecimiento, hoy se a extendido hasta 
ocupar el espacio frente a la ribera de San Fernando. La empresa constructora pretendía instalar un ferry en las costas de dicho 
partido, para que les propietaries del futuro barrio pudieran cruzar con sus automóviles al Delta, característica ajena a la región 
hasta el momento. 
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recolección del junco, que también se realiza en época estival. Fuente: lanacion.com.ar. 


Los daños ambientales y la violencia explícita llevados a cabo por esta empresa, dieron pie a la articulación de un 
marco de alianzas entre las familias afectadas, organizaciones ambientalistas y de campesines, amplios sectores de 
la comunidad isleña y habitantes de municipios aledaños, entre otros actores, que mediante movilizaciones y 
acciones judiciales lograron poner freno al proyecto a mediados de 2010. El proceso de organización social frente al 
avance de los megaproyectos inmobiliarios continuó luego de esta victoria e incluso logró que, en 2012 luego de 
tensas negociaciones, proyectos y contraproyectos, se sancionara un Plan de Manejo del Delta de Tigre que, entre 
otras cuestiones, prohibió la instalación de nuevos barrios cerrados o construcciones que implicaran grandes 


movimientos de suelos o la elevación de las costas por encima de los niveles de la inundabilidad?”. 


A pesar de las medidas judiciales y las ordenanzas municipales, periódicamente se vuelven a producir episodios en 
los que aparecen maquinarias para desmonte o movimientos de suelo en alguno de los proyectos clausurados. 
Desde el ente municipal de supervisión del Plan de Manejo del Delta, creado en 2018, se efectúan nuevas actas de 
clausura o se aplican multas pero los sucesos se repiten. Aparentemente, la lógica pareciera ser avanzar de a poco, 
para luego intentar presentar el hecho consumado como justificativo para la obtención de permisos en pos del valor 
de las inversiones. En una línea similar, en el frente de avance del Delta, un antiguo empleado de la empresa Colony 
Park es la cara visible de una nueva táctica de apropiación de las codiciadas tierras. Esta persona, conocida en la zona 
como el Rulo, ocupa tierras e inicia tramites de titularización basados en el derecho de usucapión, que establece que 
si una persona ocupa un terreno por un plazo de veinte años , de manera pública, pacífica y continua, y le realiza 
mejoras, puede reclamarlas como propias. Una vez iniciado el trámite, el Rulo “cede” (Cassese, 2020) los derechos 
de usucapión a otres propietaries privades (no podría venderlos por ser una zona de reserva, por eso habla de 
cesión, como si no hubiera dinero en negro de por medio). En la entrevista realizada por el diario la Nación (íbid.), el 


pr 


Rulo se jacta de sus métodos violentos y su “control total” sobre la zona. Además, las familias afectadas por Colony 
Park lo han señalado como quien ejecutaba las amenazas y agresiones cuando la empresa buscaba desalojarlas. Por 


lo tanto, la táctica, en tanto proceso de acumulación por desposesión (Harvey, 2004), de pacífica no tiene nada. 


Llamativas ausencias 

Hasta aquí he descripto modalidades turísticas que tienen una notable visibilidad en el Delta de Tigre. Resulta más 
difícil, en cambio, hacer un registro etnográfico de aquello que no está ahí. Me refiero a algunos aspectos que suelen 
ser utilizados para construir atractividad en los destinos turísticos rurales y que, sin embargo, en el Delta se 


encuentran subexplotados. 


Como mencioné anteriormente, el turismo suele ser una recomendación de organismos internacionales para 
aquellas regiones cuyas producciones, dadas las transformaciones en el comercio global, perdieron competitividad y 
entraron en decadencia o crisis. (Bertoncello & luso, 2016; Britton, 1991; Gascón, 2011).Es común que en dichas 
aéreas, la antigua infraestructura productiva sea reconvertida en un atractivo turístico, sacándole rédito a la 


nostalgia. Existen ejemplos de dicha práctica incluso en nuestro país, como en el caso de antiguas villas de obreros 


2% Para conocer más de la compleja dinámica de sanción de esta normativa y sus derivaciones ver Astelarra, 2017 y De Jager, 
2016. 
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forestales del quebracho en el norte de Santa Fe, hoy convertidas en sitios de memoria y villas turísticas 
administradas por familiares de los antiguos trabajadores (Brac, 2015), o el turismo en las minas abandonadas de 
Zapla en Jujuy (Zambón et al., 2009). En la provincia de Buenos Aires, númerosos pueblos han apostado a revitalizar 
sus economías recurriendo a la patrimonialización de sitios históricos o antiguas estancias (Pérez Winter, 2016b) o 
convirtiendo antiguos almacenes de campo en suntuosos restaurantes (Ellul, 2008), que se valen de platos 
tradicionalmente asociados al campo argentino -como el asado o las empanadas- para atraer visitantes locales y 
extranjeres. La figura del gaucho también ha sido ampliamente explotada turísticamente en la región 


pampeana(Pérez Winter, 2016a). 


Sin embargo, en el Delta de Tigre, ofertas de dicho estilo son realmente escasas. Hubo durante un tiempo una 
persona que realizaba visitas a una antigua fábrica de sidra instalada en las islas, pero hoy dicha actividad se 
encuentra discontinuada. La gran planta de procesamiento de formio del Paraná Miní, abandonada, tampoco se 
encuentra aprovechada de esta manera. En numerosas islas se encuentran aún restos de antiguas plantaciones 
frutales, aunque he indagado no he encontrado ofertas turísticas en torno a ellas?*. Las viviendas de las antigúes 
quintas poseen un estilo arquitectónico bastante particular y más allá de que algunas se han declarado patrimonio 
histórico y se exige a sus dueños su correcto mantenimiento y no modificación no existe, por ejemplo, un circuito 
turístico de visita a dichas viviendas. Existe una isla en la que supo vacacionar el ex presidente Perón, que no se 
encuentra ni siquiera señalizada. En la zona de Tres Bocas, una de las más densamente pobladas de cabañas y 
restaurantes, vecines me comentaron de la existencia de un sitio arqueológico con restos de estructuras de vivienda 
indígenas y trastos cerámicos, que es incluso descripto por Sarmiento en sus crónicas; no me fue siquiera posible 


llegar al sitio, porque el camino está deshecho. 


Como ya dije, en Tigre-continente sí se realizó en los años 90 un proceso de patrimonialización de un gran número 
de edificios del período colonial y de la belle-epoque, lo que sólo hace volver más llamativo el contraste con los 
únicos dos casos ya mencionados (casas de Sarmiento y de Conti). Es cierto que el Puerto de Frutos mantiene su 
nombre histórico y que mantiene cierta asociación con la venta de objetos de mimbre pero, en la oferta comercial 
predominante, ésto pasa bastante desapercibido (describiré más detalladamente el Puerto de Frutos y el peso de la 
producción local en dicho espacio en un próximo apartado). Y, reitero nuevamente, la explotación de estos rasgos no 
se traslada a las islas. El “Día del Isleño”, establecido en 1937 (Tigre Noticias, 31/10/2020), que suele ser una gran 
jornada de celebración de tradición e identidad al interior de la comunidad isleña, y que posee ciertos paralelismos 


con las celebraciones gauchescas, es prácticamente desconocido para les visitantes externos. 


Tampoco con las producciones que continúan vigentes se da una gran oferta agro-turística. Las plantaciones 


forestales no reciben turistas. Tampoco se aprovecha en dicho sentido la aún abundante existencia de colmenas de 


An Muy recientemente conocí a una persona asidua visitante de las islas - no proveniente del campo turístico profesional-, que, 
cuando empezaron a relajarse las restricciones a la circulación por la pandemia, comenzó a organizar a visitar a productoris 
artesanales y recorridos con énfasis histórico en las islas. Al haber encontrado un nicho vacante, su propuesta ha encontrado 
rápidamente un público interesado. Lamentablemente no pude concretar una entrevista con ella para preguntarle su visión 
sobre cómo surgió su iniciativa y sólo cuento con la información de breves charlas, información de sus redes sociales y 
comentarios de personas que realizaron sus tours. Considero que este surgimiento reciente y casi único, no invalida mi 
señalamiento sobre la falta de aprovechamiento de esta modalidad, sino que marca aún más el potencial poco explorado. 
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miel. Conozco un solo caso de una quinta de producción de nueces pecán que utiliza dicho cultivo como un atractivo 
particular. El pescado, que es un producto gastronómico típico a lo largo del Río Paraná y bastante consumido en las 


islas, tampoco cuenta con ningún restaurante especializado como sí ocurre en otras localidades ribereñas. 


Si bien es cierto que cada destino turístico construye su atractividad en un proceso particular, también lo es que 
existen numerosas consultoras, manuales y guías de recomendaciones para encausar dicho proceso, y que lugares 
con características afines recurren muchas veces a recetas similares. Reflexionar acerca de por qué, en el Delta, 
siendo un entorno rural no son habituales estas estrategias tan comunes en otros destinos rurales puede ser una 
pregunta ilustrativa. Mi hipótesis es que, para les grandes operadoris y promotoris turísticos, no resulta sumamente 
necesario. Siendo que el recurso hídrico es tan abundante y característico de la región, considero que sin éstas 
estrategias se ha podido igualmente construir modalidades de turismo rentables apelando a los recursos del modelo 
de sol y playa, del contacto con la naturaleza presentada como prístina, de las actividades náuticas y de la cercanía 
con el área metropolitana. Éstas características pueden darle suficientemente particularidad al destino para que el 
modelo de negocios funcione. Si bien la cantidad de visitantes se reduce sistemáticamente al finalizar el verano, 
quienes están mejor posicionades en el mercado turístico todavía pueden atraer un gran porcentaje de elles con las 


apelaciones ya mencionadas. 


El problema de la estacionalidad resulta mucho más acuciante para les sujetes más marginades del mercado, sin 


capacidad de incidir en la modificación de la imagen general del destino. 


¿Y por qué me preocupo por el sub-aprovechamiento de estrategias para la atracción de turistas? ¿Acaso considero 
que más turismo es la solución para los problemas de los sectores subalternos de la población isleña? Considero que 
más propuestas turísticas siguiendo el modelo masivo o excluyente no aportaría demasiados cambios. Sin embargo, 
dado que los flujos mainstream de turismo son acaparados principalmente por les grandes operadoris 
(generalmente no isleñes), quizás otro tipo de actores y actrices, vinculados a otros aspectos de la vida en la isla, 


puedan beneficiarse de aprovechar algunos nichos que el modelo hegemónico no explota. 


Como plantean diverses autoris (García González, 2009; Gascón €: Milano, 2017b; Terry, 2017), el turismo puede, en 
algunas ocasiones, generar efectos positivos, siempre y cuando se den ciertos factores como el mantenimiento de la 
actividad tradicional en lugar de la dependencia exclusiva del turismo, la valorización patrimonial-identitaria de 
cultivos o técnicas tradicionales, y que les productoris puedan ejercer cierto control sobre las condiciones en que se 
llevarán a cabo las actividades. Por lo tanto, consideran al turismo rural de base comunitaria como una posible 


táctica a adoptar para fortalecer la permanencia de los pobladores locales en su territorio (Cañada y Gascón, 2007). 


El agroturismo, es decir, la utilización de las actividades agrícolas o productivas rurales como atractivo turístico es 
una estrategia que se ha implementado con relativo éxito en algunas comunidades rurales de nuestro país (Cáceres, 
Troncoso, y Vanevic 2013; Gómez et al. 2021; Lacko 2019; Román y Ciccolella 2009),pero es una modalidad 
prácticamente inexistente en el Delta. Es importante aclarar, siguiendo a Gascón y Milano (2017b) que evaluar el 
éxito no debe reducirse solo a medir si crecieron los ingresos (como suelen hacer las perspectivas más liberales), sino 


abarcar consideraciones más amplias como los tiempos y condiciones de trabajo, las modificaciones de los vínculos 
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al interior de la comunidad doméstica (como posibles incrementos de la desigualdad económica, política, de género 


u otras), aumento de la autonomía o generación de nuevos vínculos de dependencia. 


A continuación analizo una experiencia, con resultados bastante contradictorios, de un grupo de pequeñes 
productoris locales que intentaron vender sus producciones en distintos puntos de los circuitos turísticos 


predominantes, encontrándose con diferentes problemáticas en cada uno.” 


Turismo y producción local, una relación complicada 
Entre los años 2015 y 2017 funcionó en la isla la experiencia de “La Bambusita”, un proyecto de parador turístico con 


identidad local cuyos resultados distaron de los esperados y generó impensadas derivaciones. 


El promotor inicial de esta experiencia fue El Ruso, un hombre que se había mudado a la isla en la época de la crisis 
económica y social de 2001, y desde ese entonces fue probando suerte con diferentes actividades económicas. En el 
año 2010, El Ruso participó en una serie de talleres organizados por la Dirección Provincial de Islas para la promoción 
del aprovechamiento de la caña de bambú, una planta que había sido introducida en el Delta como cultivo auxiliar 
(para la protección de las costas de la erosión) durante la época de la producción frutícola, cuyas potencialidades 
productivas y alimenticias nunca habían sido profundamente valoradas en nuestro país ”. El Ruso se convirtió en un 
entusiasta del bambú y desarrolló diversas iniciativas comerciales en torno a la caña, como el abastecimiento a 
diferentes luthiers, la fabricación de artesanías, adornos y objetos de uso cotidiano, la confección e instalación de 
cercos (vivos y muertos) y la cosecha, preparación y venta de brotes para usos gastronómicos, entre otras. Sin 
embargo, la demanda de bambú aún es escasa, y aún esta diversidad de estrategias no le generaba ingresos 


suficientes para mantener a su familia. 


En 2015, entonces, decidió encarar un proyecto más ambicioso y, con un amigo como socio, construir una cabaña de 
bambú. Ésta se instaló en el parque de otro amigo, que poseía una vivienda sobre la costa del río San Antonio”, uno 
de los más transitados por las embarcaciones deportivas. La idea era generar un lugar donde las embarcaciones 
pudieran detenerse y sus pasajeres pudieran descender para comer platos típicamente isleños, la especialidad de la 


casa serían las variedades locales de pescado con el agregado de los brotes de bambú. Al proyecto se sumaron 


2 Junto a algunes miembres de la red de productoris familiares isleñes que es objeto de esta tesis, muy lentamente estamos 
proyectando o empezando a desarrollar algunas experiencias de este tipo, con visitas en kayak a las casas o fincas de les 
productoris. Sin embargo, el proyecto aún es muy incipiente como para analizar resultados, por lo que será tema de futuros 
trabajos. 

2 En el año 2008, la agencia Proyectos Sustentables para el Delta Bonaerense (PSDB) de la Dirección Provincial de Islas (DPI) 
comenzó a desarrollar un programa para el fomento de la producción de bambú tanto para fines alimenticios, como para la 
utilización de la caña en la producción artesanal e, incluso, industrial. Dicho programa aborda la temática del cultivo y 
procesamiento de bambú en sus diversos aspectos: socio-históricos, ambientales, económicos presentes y futuros. Contó con 
observación de bambusales en estado silvestre, el cultivo de parcelas para observación por biólogos e ingenieros forestales, 
talleres de capacitación para la población local la publicación de un manual de divulgación para el manejo sustentable de 
bambusales (DPI y INBAR, 2015) e incluso el diseño de un plan de inversiones sugeridas a diferentes agencias de los diferentes 
niveles del Estado (Peña y Tokatlian, 2013). A partir de los talleres realizados, decenas de personas se sumaron al cultivo de 
bambú y algunas, incluso, lo convirtieron en su ocupación principal, desarrollando nuevos prácticas y conocimientos, al punto de 
ser convocadas para la elaboración de los manuales de recomendaciones específicas para el territorio en los años subsiguientes. 
Sin embargo, el programa fue discontinuado a fines de 2015 y la gran mayoría de las líneas de trabajo quedaron inconclusas. 

El análisis de las políticas públicas en torno al bambú será el tema de trabajo de mi tesis doctoral, donde desplegaré un análisis 
mucho más detallado de este programa, sus impactos y los problemas que debieron enfrentar sus promotores. 

2 El Ruso vivía en ese entonces en un arroyo de poco calado y densamente poblado, de esos que anteriormente describí que 
quedan relegados del mercado turístico-inmobiliario y son habitados mayormente por población isleña permanente. 
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diferentes amigues, vecines y conocides del Ruso, que preparaban otras comidas como empanadas y tartas de 
pescado o elaboraban dulces y conservas. Se fueron sumando diferentes productoris de artesanías, indumentaria o 


de productos terapéutico-medicinales elaborados con plantas locales y variadas ofertas más. 


Milano (2016) señala que en el marco de los programas Pro-Poor-Tourism (turismo en favor de los pobres) la 
Organización Mundial del Turismo (OMT) y diferentes ONGs u otras instituciones han confeccionado y difundido 
numerosos manuales, tanto para agencias gubernamentales como para personas que quieren iniciar u optimizar sus 
emprendimientos turísticos, con múltiples recomendaciones que, supuestamente, asegurarían el éxito. Entre ellas, la 
incorporación de la gastronomía étnica, folk o que promueva tradiciones y productos locales suele ser uno de los tips 
más recomendados, así como otras prácticas que promuevan una identidad distintiva, en sintonía con los postulados 


del turismo experiencial que reseñé anteriormente. 


O S T E L E Grado Masters Masters Universitarios Executive Masters MBA Online/Blended 


TOURISM MANAGEMENT SCHOOL 


Con esta definición quedan bastante claras las áreas que abarca el 
turismo gastronómico y su potencial contribución al desarrollo local, en 
especial de comunidades rurales que ofrecen productos de la mejor 
calidad. Este concepto trasciende más allá de la mera idea de viajar solo 
por comer y sumerge al turista en una experiencia donde puede 
conectarse profundamente con todo el proceso de elaboración de los 
platos, desde la obtención de la materia prima hasta la interacción con 
quienes las producen. En definitiva, representa una forma de enaltecer el 
producto local y de desarrollar un sello de identidad que fácilmente 
puede diferenciar un destino turístico de otras competencias. 


Guía OMT para el desarrollo del 
turismo gastronómico 


Durante el 5° Foro Mundial de Turismo Gastronómico la OMT, junto con 
el Basque Culinary Center (BCC), presentaron una guía de 
recomendaciones para que los destinos turísticos puedan sacar provecho 
al interés por el turismo gastronómico. Estas guías son un intento de 
empoderar a cada comunidad para que puedan preparar, aplicar y 
gestionar sus propios planes de turismo gastronómico. Además, las 


Captura de pantalla de la presentación de los cursos ofrecidos por la renombrada institución de formación en turismo Ostelea. 
Se puede ver como promueven los bondades del turismo gastronómico en línea con los postulados de la OMT. 
https://www.ostelea.com/actualidad/blog-turismo/gastronomia-en-turismo-el-mundo-en-bandeja-de-plata. 


La iniciativa del Ruso incorporaba algunos de los elementos sugeridos por estos manuales (si bien él nunca se enroló 
formalmente en ningún curso, este tipo de discursos optimistas que postulan lo sencillo que sería obtener el éxito 
permean el ambiente turístico y son reproducidos también por agentes estatales). Su edificación en bambú tenía un 
estilo distintivo y se enmarcaba además en un proyecto de desarrollo más amplio en torno a dicha planta. A su vez, 
el proyecto tomaba elementos de gastronomía con referencias exóticas, pero producidos localmente, y combinados 
con otros alimentos regionales. Adicionalmente, El Ruso se asoció con otros productoris locales para compartir 
costos y diversificar la oferta. Sin embargo, una vez más, el negocio no terminaba de prosperar. Como reseñé 
anteriormente en este capítulo, ni quienes navegan en sus lujosos yates ni quienes toman los catamaranes o lanchas 


de paseo con circuitos preestablecidos suelen descender en estos pequeños espacios locales, sino que lo hacen en 


52 


Tesis de Licenciatura - “Antes sembrábamos frutales, ahora sembramos cabañas”... — Matías Halpin 


los grandes restaurantes o recreos que tienen convenios con las empresas de transporte fluvial. Por lo tanto, la 
afluencia de turistas a la Bambusita era escasa y el tiempo que demandaba sostener el espacio no redituaba con las 


ventas o comisiones de ventas de los otros productos. 


Esto demuestra que si bien une puede seguir todas las recomendaciones de los manuales de emprendoris turísticos, 
mientras los elementos clave de la industria turística -como en este caso, el transporte fluvial y las posibilidades de 
captación de pasajeres- se encuentren fuera del control de les miembres de la comunidad local y en manos de 
grandes empresas u actores foráneos, las ganancias seguirán concentradas (Gascón y Milano, 2017) y les pequeñes 
emprendedoris seguirán condenados a esperar el mítico efecto derrame (Gascón, 2011; Milano, 2016). A su vez, 
pone en tensión otro de los “mitos” del turismo, la del supuesto efecto multiplicador que dicha actividad tiene para 
la producción local (Milano 2016:156). Las reflexiones del Ruso frente al sentido fracaso del proyecto del parador son 
contundentes con respecto al contraste a las expectativas construidas en torno al desarrollo turístico, y las duras 
enseñanzas de la realidad: 
“Entonces yo peleé muchos años para vivir en el delta, del delta, y ahora para poder vivir... tengo que volver 
al continente, porque sin el continente no hay mercado, ¿me entendés...? El único negocio rentable que hay 
en el Delta es el paseo de personas con fin turístico, ya ni siquiera es rentable la lancha colectiva [el sistema 
público de transporte de pasajeros en el Delta], o sea, es rentable el tour de la Cacciola [catamaranes]. O sea, 
yo no creo que ni siquiera sea rentable, debe ganar plata pero no debe tener curva de rentabilidad. Ni “El 
Gato Blanco”, que es el restaurant más importante... son emprendimientos familiares que te sirven para 
sostenerte, pero si vos lo [que] querés es hacer un emprendimiento comercial tipo franquicia no te va a dar 
la curva de rentabilidad a lo deseado jamás, jamás.” .(Entrevista a El Ruso, mayo 2018). 
Con la expresión “volver al continente” El Ruso se refiere a la decisión tomada a comienzos de 2018, de cerrar el 
parador isleño e intentar un nuevo proyecto. En nombre de la red de productoris locales, acudió a diferentes 
contactos para conseguir una reunión con las autoridades municipales y solicitar un espacio de ventas en el 
continente. Inicialmente el reclamo apuntaba a conseguir un local en la Estación Fluvial, dado que se trata de un 
punto de paso casi obligado tanto para isleñes como propietaries de viviendas de fin de semana y turistas. Sin 
embargo, la respuesta fue negativa (como expuse anteriormente, en la Fluvial funcionan los puestos de promoción 
de las grandes empresas de transporte, restaurantes y recreos, por lo que se trata de locales altamente codiciados y 
con un valor de alquiler muy elevado). En cambio, el Secretario ofreció un espacio en el Puerto de Frutos, también 


administrado por el mismo organismo”. 


23 Si bien yo sabía que la refuncionalización del Puerto de Frutos había sido parte de las iniciativas de turistificación llevadas 
adelante durante la gestión del Intendente Ubieto, no dejé de sorprenderme cuando me enteré que aún al día de hoy la gestión 
cotidiana del espacio esté a cargo de la Secretaría de Turismo. Pareciera ser entonces que ciertas concepciones, sobre los roles 
del turismo y la producción en el Tigre se encuentran arraigadas en la estructura municipal,, es decir, se expresan 
institucionalmente, y sobreviven al paso de las sucesivas gestiones. El Puerto de Frutos tiene su propia Dirección en el 
organigrama municipal, pero esta subsumida dentro de la Secretaría de Turismo. Dado que el Puerto aún funciona como centro 
de recepción de la producción forestal de las secciones no tigrenses del Delta, uno podría pensar que sería más idóneo que la 
gestión del espacio estuviera a cargo de profesionales más vinculados a la logística. O que si se lo concibe como un “shopping a 
cielo abierto” podría corresponderle a una Secretaría de Comercio. Sin embargo, que sea la Secretaría de Turismo la encargada 
de definir qué actividades y comercios se permite instalar allí, me lleva a señalar, una vez más, que la lógica con que se concibe 
al turismo está más centrada en una perspectiva comercial estándar, que en un intento de construcción de una imagen (al 
menos) asociada a los cultivos tradicionales, o a la identidad o el modo de vida isleño. 


53 


Tesis de Licenciatura - “Antes sembrábamos frutales, ahora sembramos cabañas”... — Matías Halpin 


El Puerto de Frutos, entre la masividad y la (in) visibilidad 

Como mencioné anteriormente, el Puerto de Frutos fue refuncionalizado durante la década de 1990 para convertirlo 
en un shopping a cielo abierto con vista al río. Este enorme predio cuenta con diferentes zonas, con centenares de 
locales de diversos tamaños. En la zona conocida como "Docks del Puerto", la más recientemente intervenida, se ha 
instalado un amplio complejo edilicio, con patios, escaleras, y galerías con estilo arquitectónico modernista- 
industrial. En los amplios locales de esta zona, se han instalado restaurantes gourmet y grandes cadenas de 


indumentarias, de las que se pueden encontrar en cualquier shopping de la ciudad. 


En el sector de los edificios más antiguos predominan tiendas de mueblería, diseño, y decoración, que quizás sean 
las que en el sentido común más se asocian al Puerto, pero que no necesariamente están asociadas a la localidad, 
pues incluso las tiendas que ofrecen productos con una estética vintage/rural, trabajan con maderas que no son las 


que se cultivan en la región. 


En la plaza del Puerto se ha aprovechado intensivamente el espacio, con la instalación de una gran cantidad de 
pequeñas cabinas de chapa, una al lado de la otra. Estos pequeños puestos se encuentran en alquiler a un precio 
comparativamente más bajo, por lo que algunos de ellos pueden llegar a ser alquilados por pequeñes artesanes o 
diseñadoris independientes de Tigre o municipios aledaños. Sin embargo, la mayoría de los puestos, ya sean 


medianos como los pequeños, ofrecen productos de origen industrial e incluso importado. 


La grandísima mayoría de los locales del Puerto son propiedad privada. En muchos casos corresponden a los grupos 
inversores privados que financiaron y/o construyeron las sucesivas etapas de remodelación del Puerto. La 
Municipalidad sólo posee una decena de locales en una pequeña galería ubicada en un punto no central de las vías 
de circulación mayoritarias del complejo. Si bien el alquiler de esos locales a comerciantes privados ha sido una 
fuente de ingresos para el municipio, en los últimos años se ha comenzado impulsar una política de cesión de esos 
espacios a diferentes colectivos sociales , como una asociación de emprendimientos de mujeres víctimas de violencia 
de género; un grupo de micro-emprendimientos de la economía popular de diferentes barrios de Tigre-Continente; 
y, muy recientemente, a la unión de Pueblos Originarios de Tigre (sin embargo este cambio de política aún no estaba 


consolidado cuando la red de productoris isleñes inició las gestiones). 


La producción isleña tiene escasísima presencia. Existen dos locales de cooperativas de productoris de mimbre 
isleñas de la Segunda y Tercera sección del Delta, y un par más de locales que venden este producto típicamente 
isleño, pero que son propiedad de acopiadoris no isleñes, que fijan de manera oligopsónica los precios que pagan a 
les productoris. Gran parte del mimbre vendido hoy en día en esos locales no es producción local, sino importado a 


bajo costo desde Chile (Entrevista a miembres de la cooperativa mimbrera, julio 2018). 


Ofrezco esta reseña para que se comprenda que el colectivo de productoris, al momento de aceptar un espacio en el 
Puerto, no lo hizo desde una perspectiva que creyera en una enorme potencialidad de dicho espacio o una 
valoración sumamente positiva del Puerto en su status actual, sino desde el reconocimiento implícito de que se trata 
de un lugar hostil a les pequeñes productoris y que ha relegado y marginado a la población isleña. La presencia de La 
Bambusita en el Puerto no estuvo exenta de tensiones. El Ruso comprendió rápidamente que la manera de 


sobrevivir en un escenario adverso era diferenciarse del resto de los comercios haciendo valer el carácter isleño y 
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artesanal de los productos. Por eso intentó siempre que el local contara con un gran despliegue visual, saliendo más 
allá de las cuatro paredes de la cabaña y ocupando el espacio circundante. Esto contrastaba con los criterios 
generales que primaban en la plaza del Puerto, donde cada pequeña cabina metálica sólo cuenta con un pequeño 
espacio delimitado por unas poco estéticas líneas amarillas en el piso para exhibir su mercadería en el exterior, pues 
la normativa de la Dirección pareciera encontrarse orientada a generar un ordenamiento visual homogéneo y un 
transitar fluido y sin alteraciones. También sucedió que las autoridades del Puerto hicieron cuestionamientos al 
enterarse que se había sumado al local una productora de salames que no era isleña, sino de la zona ribereña de 
Escobar, pero que se había acercado en una situación de extrema necesidad y había siso aceptada en el colectivo por 
considerar que también se trataba de una productora artesanal y, dentro de todo, regional. El Ruso se indignó 
fuertemente ante el cuestionamiento, pues veía que se sometía a la Bambusita a un escrutinio mucho mayor que al 


resto de los locales, dado que nunca se cuestionaba el origen foráneo de sus mercancías”. 


A pesar de todas están tensiones el colectivo se aferraría fuertemente a dicho espacio. Y en las sucesivas discusiones 
con las diferentes autoridades, irían profundizando la estrategia de destacar el importante aporte que La Bambusita 
representaba para el Puerto, pues le devolvía a este algo ese carácter regional casi perdido. Además, argumentaba El 
Ruso, proveía una contribución estética, pues la construcción en bambú resaltaba notablemente en medio de 
aquella serie de cabinas de chapa circundantes. A su vez, recalcaba constantemente el carácter, colectivo e 
identitario del emprendimiento. De esta manera, la hostilidad del espacio iba reforzando la necesidad de elaborar un 


discurso que permitiera hacerle frente y resistir allí. 


Es que, como señala Roseberry (2002), en gran parte de las contiendas ni los sectores subalternos ni los actores 
estatales eligen de manera autónoma el aspecto por el cual disputarán: “Los puntos de disputa [...] acerca de las 
cuales un Estado centralizador y una aldea local podrían luchar son determinados por el proceso hegemónico 
mismo” (Roseberry, 2002, p. 2). Sin embargo, una vez que un determinado punto de ruptura se produce en una 
particular línea de un campo de fuerza, puede expresar simbólicamente una tensión y una disputa mayor de un 
determinado sistema de dominación (íbid.). De esta manera, dada la situación de necesidad generada por la poca 
posibilidad de darle salida a la producción isleña en el propio territorio, el canal de ventas en el Puerto, si bien no era 
el objetivo inicial planteado por el colectivo de productoris, se visualizó como un punto estratégico de disputa ante la 
falta de oportunidades generadas por las dinámicas del modelo turístico actualmente dominante. Y es en este 
proceso de disputa que comienzan a articularse las estrategias de construcción de legitimidad del colectivo de 
productoris isleños, que se irán fortaleciendo tanto con la propia experiencia como con la participación de sus 


miembres en otros procesos de disputa locales, como veremos en los próximos capítulos. 


2 El Ruso solía explicar estas frecuentes “mojadas de oreja” de dos maneras. Por un lado, por las quejas de otres comerciantes, 
que consideraban injusto que La Bambusita no pagara alquiler mientras elles sí, y veían además que el local efectivamente atraía 
un importante número de visitantes. Por otro lado, explicaba que existían tensiones debido a que en la estructura municipal 
existían funcionaries que aún respondían al massismo (de Sergio Massa, gestión anterior del municipio) mientras que él había 
realizado el acuerdo con sectores zamoristas (de Julio Zamora, gestión actual y más permeable a los reclamos de las 
organizaciones territoriales, ver capítulo 2). Justamente, la gestión del Puerto era un espacio que el massismo se resistía a 
abandonar, por representar un importante espacio de poder y recursos, y por ende, veían con malos ojos que les funcionarios 
zamoristas realizaran acuerdos pasando por encima de elles. 
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Conclusiones del capítulo 


El turismo en el Delta de Tigre fue una actividad que se inició tempranamente en la región, comenzando unas 
décadas después del proceso de colonización con fines productivos. Sin embargo, la centralidad adquirida por dicha 
actividad fue cambiando, aumentando a medida que la crisis del sector frutícola se profundizaba. El punto clave de 
este proceso de reconversión se ubica en la década de 1990, cuando desde el estado municipal se decide apostar a 
una especialización en el turismo como forma de sortear la crisis productiva que el país y la región afrontaban. Esto 
se da en sintonía con lineamientos globales dictados por organismos internacionales como el Banco Mundial, la 
OCDE y la OMT que, en el marco de las restructuraciones territoriales producidas por la globalización neoliberal, 
sugieren a los estados la adopción de una reorientación al turismo, realizando inversiones o disponiendo facilidades 
para que el capital privado las haga, en la eterna espera de que se produzca un “efecto derrame” que cree empleos y 
erradique la pobreza. En el caso del Municipio de Tigre, la intervención estatal directa es muy notoria para la porción 
continental del partido, mientras que en las islas se deja vía libre al capital para que, favorecido por el flujo de 


turistas generado, éste se desarrolle y se reproduzca según su conveniencia. 


La cercanía del Delta tigrense con el Área Metropolitana de Buenos Aires influye de gran manera en las modalidades 
turísticas que se desarrollan en él, por ende, el mini-turismo, con excursiones de un día o visitas de fin de semana se 
encuentran entre las opciones dominantes. En tal esquema, cuentan con una gran ventaja les agentes turísticos con 
base en el continente, que tienen la oportunidad de captar a quienes transitan por la zona ribereña y embarcarlos 
hacia sus emprendimientos. De ésta manera, la población isleña queda mayormente marginada o por fuera de los 


beneficios económicos de ésta afluencia. 


El turismo de fin de semana ha dado lugar a la proliferación de cabañas de alquiler, actividad que puede ofrecer una 
fuente de ingresos de considerable importancia, tanto a inversores externos como a la población local, pero que se 
ve marcadamente afectada por la dinámica estacional, dado que el atractivo turístico principal de la región está 


ligado a los usos recreativos de los ríos y arroyos. 


Otra modalidad vinculada con la cercanía a la región metropolitana es el turismo residencial, dentro del cual, se 
registran dos tipos. Por un lado, la adquisición de viviendas particulares. Éste fenómeno lleva décadas de desarrollo, 
y si bien ha producido un proceso de gentrificación en donde las viviendas turísticas tienden a ubicarse en los 
sectores de mayores comodidades y la población local se ve desplazada a zonas más marginadas o desfavorecidas, 
no es mayormente cuestionado, en tanto que éste tipo de visitantes pueden amoldarse parcialmente al estilo de 
vida local. Además, la población local se ve algo más beneficiada por los consumos de estes visitantes semi- 


residentes. 


Por otro lado, el desarrollo de barrios privados en el Delta provocó una fuerte reacción vecinal. Estos mega- 
proyectos inmobiliarios, que pretenden emular las condiciones de vida del continente en las islas, mediante grandes 
obras de infraestructura de profundo impacto ambiental y la exclusión directa y violenta de la población isleña 
tradicional, fue percibida por las organizaciones locales como un ataque al modo de vida isleño. Fue mediante una 
serie de movilizaciones que se logró una reglamentación municipal que restringiera el desarrollo futuro de este tipo 


de proyectos. 
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La oferta turística en el Delta es muy variada, e incluye formas diversas de construcción de atractividad. En un polo 
de la oferta, se encuentran los circuitos en catamarán con grabaciones estandarizadas o los recreos con playa y la 
multiplicación de cabañas, en línea con el esquema de turismo masivo y pasivo del modelo sol y playa surgido tras la 
segunda guerra mundial. Por otro lado, existe una oferta orientada al turismo experiencial, ligada a la práctica de 
actividades náuticas o a la exaltación de la ruralidad o la sustentabilidad al punto de convertirlas en una marca de 
exclusividad para explotar. En el extremo, esa exclusividad se convierte en exclusión pues las prácticas de las élites 
afectan el estilo de vida de la comunidad local mediante el acaparamiento de los ríos (copados por los yates que 
dificultan la navegación), la destrucción de humedales y la consecuente alteración del régimen hídrico, o el desalojo 


o relocalización forzada de las viviendas isleñas. 


Asimismo, la historia local y las actividades productivas que sea realizan o realizaron en el territorio y otras 
estrategias que se suelen desplegar en territorios rurales para la construcción de atractividad están débilmente 
utilizadas en el Delta de Tigre. La red de productoris de pequeña escala que intentó aprovechar esta veta para 
diferenciarse encontró numerosos obstáculos y terminó recurriendo a una estrategia diferente en el continente para 
poder colocar sus producciones, reforzando el sentimiento en dicho colectivo de que el turismo tiene pocos 


beneficios para ofrecerles. 


En definitiva, la suma de estos diversos fenómenos da como resultado un territorio completamente atravesado por 
el turismo. Por lo tanto, la población local vive simultáneamente dos tipos de afecciones. Por un lado, la saturación 
del entorno, producto de las consecuencias de la masividad del fenómeno turístico. Por el otro, la exclusión 
producida por la violencia y el destrato de aquellos sectores que con su poderío económico y su influencia política, 


se llevan el modo de vida isleño por delante, a veces en sentido metafórico y otras, literalmente. 


Señalo entonces que, en sintonía con otros procesos de turistificación en diferentes partes del mundo, en el Delta de 
Tigre la tenencia del suelo, la provisión de servicios básicos como la electricidad, el diseño del esquema de 
transporte público, o las normativas de edificación, entre otras políticas públicas, fueron desde los años *90 
diseñadas más en función de las necesidades de la industria turística y les visitantes que de la propia comunidad 
local. Una vez descripto este marco de situación, mi investigación se propone continuar relevando cómo la 


comunidad isleña se ha ido organizando en los últimos años, para desafiar y tensionar ésta modalidad de desarrollo. 
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Capítulo 2: DE LA RESISTENCIA A COLONY PARK AL CONSEJO ASESOR PERMANENTE ISLEÑO 

En la introducción a esta tesis señalé diversos elementos del proceso histórico de ocupación del Bajo Delta del 
Paraná, con diferentes cultivos como actividad económica predominante. En un primer momento fue la fruticultura 
en manos de pequeñes productoris familiares de origen migrante. Luego ocurrió el viraje a la producción forestal, en 
manos de productoris medianes o grandes, con un nivel de capitalización mucho mayor (Galafassi 2001; Olemberg 
2015). Un número importante de estes productoris eran o son descendientes de les primeres colones. Sin embargo, 
en esta etapa comenzó también el ingreso de sociedades anónimas y empresas sin ligazón previa con la región 
(Olemberg 2015). A la par, se dio un fuerte proceso emigratorio que redujo la población a casi un decima parte del 
pico alcanzado durante el auge del período frutícola (ibíd.). En el Capítulo 1, describí las diferentes modalidades que 
fue tomando la actividad turística en la región, y el rol cada vez más predominante que ésta pasó a ocupar en la 
sección tigrense del Delta. Consecuentemente, esta actividad trajo aparejado un cambio en las formas de habitar el 
territorio, atrayendo a nuevos habitantes con un perfil ocupacional diferente y trayectorias de vida disímiles. 
Adicionalmente, la industria turística y turístico-residencial implicaron la aparición de residentes temporales, 
numerosos visitantes ocasionales, y un creciente número de personas que realizan actividades laborales en las islas, 


sin residir en ellas (De Jager 2016). 


Como consecuencia de todos estos procesos, el Delta es transitado por una variedad de actores y actrices muy 
diverses, con ligazones al territorio e intereses disímiles e incluso contrapuestos. En este capítulo me propongo 
analizar el surgimiento del Consejo Asesor Permanente Isleño (CAPI), un organismo participativo y consultivo 
oficializado entre fines de 2018 y principios de 2019, como respuesta a un largo reclamo de parte de la población 
isleña. Ésta demandaba ser escuchada y tenida en cuenta al momento de elaborar políticas públicas que afecten al 
territorio isleño, así como para elaborar soluciones a los diferentes problemas emergentes. Uno de los propósitos del 
capítulo es mostrar que, a pesar de los diez años que los separan, el germen y muchas de las características actuales 
del CAPI se remontan al conflicto desatado por el intento de construcción del mega-proyecto inmobiliario de Colony 
Park en 2009. Dicho plazo estuvo atravesado por un cambiante escenario político y diversas iniciativas y 
modificaciones que se proponían generar un ordenamiento territorial para el Delta Tigrense, en una muestra del 
carácter complejo y disputado que conlleva el establecimiento de políticas públicas (Oszlak y O'Donnell 1981; Shore 


2010). 


Fue en la resistencia a estas iniciativas foráneas que un sector importante de la población isleña asumió la noción de 
que si querían defender y mejorar el modo de vida que habían construido, debían poner en segundo plano muchas 
de sus diferencias y construir algún tipo de organización unitaria. El camino no fue sencillo. No sólo por los 
poderosos intereses económicos que representaba el proyecto de Colony Park y su capacidad de influir en diferentes 
funcionaries estatales, sino también porque las propias nociones de qué es el modo de vida isleño, qué es ser isleñe 
y qué es aquello que hay que defender y promover, así como la metodología para hacerlo, son también 


heterogéneas y cambiantes. 


En este sentido, a lo largo del capítulo recuperaré diversos aspectos del trabajo de Juan Esteban de Jager, Territorio, 


identidad y ambiente en el Bajo Delta Insular del Río Paraná (2016), cuya lectura me resultó fundamental para 
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comenzar a desvelar algunas de las dinámicas de alianzas y tensiones al interior y entre diferentes colectivos y 
organizaciones isleñas. Suplementariamente, complemento el sistema de oposiciones que el autor plantea con 
observaciones de interacciones y enunciaciones registradas en mi propio trabajo de campo que siguen el mismo 
patrón. Trabajando junto a diversas organizaciones isleñas pude observar también que este sistema de identidades 
se conjuga asimismo en un sistema de afinidades, que son igualmente dinámicas y con una fragilidad o fortaleza 
cambiante. Esto se asemeja al principio de segmentariedad planteado por Evans-Pritchard, donde “un hombre se ve 
a sí mismo como miembro de un grupo sólo por oposición a otros grupos y ve a un miembro de otro grupo como 
miembro de una unidad social, por muy dividida que pueda estar en segmentos opuestos” (1992:154). De esta 
manera, grupos disímiles y con tensiones entre sí pueden integrarse temporalmente para enfrentar a otras 
agrupaciones sociales con las que existen diferencias aún mayores. De ésta manera, las acciones de una persona o 


grupo se rigen en función de la situación social en que se encuentre (ibíd.). 


Por otro lado, el análisis de las interacciones puede complejizare con la aplicación de la categoría analítica de 
mediación social para analizar estas interacciones. Según plantean Cowan Ros y Nussbaumer en su análisis de la 
“Trayectoria conceptual de la mediación social (...)” (2011), la idea de mediación supone la conexión entre dos partes 
que se consideran diferentes. Quién le dio forma a este concepto fue el antropólogo Eric Wolf en su artículo 
“Aspects of Group Relations in a Complex Society: Mexico” (1956) en el cual “el autor propone la noción de cultural 
brokerage (mediación social, en su traducción más frecuente al español) como un instrumento conceptual para 
aprehender las interconexiones o relaciones sociales a través de las cuales lo local se articula con lo nacional” 
(Cowan Ros y Nussbaumer, 2011, 8, itálicas en el original). Si bien durante décadas el concepto se utilizó para 
describir relaciones calificadas como “de patronazgo” o “clientelares”; o a personas que supuestamente cabalgaban 
entre mundos tradicionales y modernos, hoy en día su uso se encuentra orientado a “analizar relacionalmente 
diferentes unidades analíticas -sea definidas por la escala (micro/marco o global/local) o como esferas sociales—, así 
como las interfases que operan a lo largo de una red de intermediación, sea social o institucional” (2011, 27). En este 
sentido, el de red de intermediación, es que me permito utilizar el concepto de mediador/mediación, no sólo 


aplicado a personas concretas, sino también a organizaciones que actúan como interlocutores entre espacios locales 


y agentes estatales o conjuntos poblacionales más amplios. 


Metodológicamente, también es importante tener en cuenta que muchas veces el propio ingreso al campo de une 
antropólogue es a través de estes mediadores sociales. Sobre todo cuando une elige investigar junto a 
organizaciones activistas, dado que las primeras personas con quienes interactúa son generalmente les voceres de 


las organizaciones. 


Otra categoría que puede aportar a la comprensión del surgimiento de nuevos conflictos e instituciones en la 
comunidad isleña es el concepto de arena pública de Cefai (2017), el cual plantea que, confrontadas con una 
situación cuyas consecuencias son percibidas como nefastas (ya sea para las personas, para sus bienes, para la Tierra 
o lo seres vivos), las personas “...se inquietan, se interrogan, investigan, experimentan, intentan definir el problema” 
(Cefai, 2017,188, traducción propia). También intentan establecer responsables, se organizan, se asocian, buscan 


interpelar a la opinión pública, movilizar a gran escala, buscan la intervención de los poderes públicos, y otro sin fin 
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de acciones. La extensa enumeración de acciones que hace Cefai, es una estrategia para mostrar el carácter 
novedoso y complejo que implica el surgimiento de un problema público. Es una situación que rompe con la 
normalidad, con las acciones que cotidianamente las personas realizaban e impone nuevas prácticas, ya sea para 
adaptarse a la situación, o para intentar cambiarla. Los problemas públicos tienen un carácter emergente. El enfoque 
de Cefai hace énfasis en cómo les agentes, enfrentados con la novedad apelan a repertorios previos de acción en 
situaciones que perciben como similares, pero que nunca son exactamente iguales. Porque a su vez, el carácter 
colectivo de los problemas públicos implica la interacción con otres actores y actrices e implica negociación y 
consenso con las trayectorias, repertorios, intereses y objetivos de les otres, ya sean eses otres quien confluyen con 


une en la solución de un problema, o quienes se encuentran de la vereda opuesta. 


“Una arena pública es un conjunto organizado de acomodamientos y competencias, de negociaciones y arreglos, de 
dispustas y consentimientos, de promesas y compromisos, de contrasto y convenciones, de concesiones y 
compromisos, de tensioens y acuerdos mas o menos simbolizados y ritualizados, formalizados y codificados, en los 


cuales esta en juego el interes público” (Cefai, 2017, 208, traducción propia). 


A la luz de estos aportes, podemos caracterizar a los últimos años en el Delta de Tigre, como en una efervescente 
emergencia de problemas públicos, ya sea en torno a las cuestiones ambientales, a las actividades económicas o la 
decisión del Estado municipal de regimentar la construcción de las viviendas. Esta emergencia de problemas, ha 
dado lugar al surgimiento de nuevas organizaciones que intentan darles respuesta. Estas organizaciones han surgido 
de manera descentralizada y han crecido y se han consolidado en la medida en la que en han encontrado repertorios 
comunes de acciones, criterios organizativos y lógicas de interpelación al resto de la comunidad. Sin embargo, tal 
como señalaba anteriormente, esos puntos de acuerdo son cambiantes e inestables y nuevos emergentes pueden 


modificarlos. 


Volviendo a Cefai, el autor plantea que los problemas públicos, y las arenas públicas que se generan en torno a ellos, 
suelen desbordar las fronteras ya instituidas de las diferentes escenas públicas, poniendo en contacto diferentes 
mundos sociales y generando nuevas conexiones entre ellos. En este punto, se puede realizar un empalme entre el 
enfoque de las arenas públicas y el de les mediadoris sociales para plantear que la emergencia de nuevos 
problemáticas públicas promoverá la emergencia o reconfiguración de nuevos grupos que actúen como brokers, y 
qué estos deberán encontrar o crear los medios adecuados para tal función sin que existan reglas claras para 
hacerlo, sino construyendo a partir de los repertorios previos, en tensión y redefinición. Adicionalmente, es 
importante plantear que les mediadoris sociales no sólo conectan entre sí mundos sociales que sean distantes 
geográfica o culturalmente, sino que también pueden cumplir una importante intermediación entre los diferentes 


segmentos e identidades en tensión dentro de una unidad social tomada como conjunto. 


Este capítulo, entonces, se enfoca particularmente en dos organizaciones socio-políticas isleñas, el Foro de 
Organizaciones Isleñas (FOI) y Unidad Isleña (UI) cada una con sus lógicas de construcción y metodologías de trabajo 
bastante divergentes, cuyo accionar fue fundamental para el surgimiento del CAPI, la definición de sus 
características y su modo de funcionamiento y, en especial, formas muy diferentes de relacionarse con las agencias 


estatales. A partir del trabajo etnográfico con dichas organizaciones, sostengo que el el carácter participativo (no 
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representativo) y consultivo (no resolutivo) del CAPI es producto de la síntesis entre las disímiles lógicas de los 


principales colectivos que lo integran. 


Asimismo, intento demostrar, a través de un breve análisis comparativo de las diferentes gestiones que estuvieron al 
frente del municipio en las últimas décadas, que el surgimiento del CAPI pudo materializarse y ser reconocido a 
partir de un cambio de figuras en la coalición que gobierna el distrito. El sector político que desplazó al anterior de su 
lugar hegemónico, intenta desplegar una mayor sensibilidad hacia las problemáticas de la población isleña y ejercer 
una forma de gubernamentalidad (Foucault 2006) que busca apoyo en los movimientos sociales de base. Por ende, 
es importante recordar que los debates y disputas en las arenas públicas no son simplemente conflicto, 
negociaciones o producciones de consenso entre actores y/o actrices que operan en un nivel de igualdad sino que se 
dan en un campo de fuerza en que el que los agentes ocupan posiciones desiguales (Thompson 1984). Sin embargo, 
las posiciones y relaciones de fuerza no son estáticas y se van modificando y consolidando a partir de la experiencia y 


los resultados de los procesos de lucha (ibíd.). 


La creación de un consejo consultivo que incida en la definición de políticas públicas es a su vez una política pública, 
y es una que fue conquistada y redefinida por la comunidad isleña organizada, pues en los planes originales del 
municipio, el espacio original para la participación era mucho menor. Sin embargo, la mera creación de un espacio 
institucional, no garantiza per sé la participación. Son necesarias ciertas condiciones relativas a lo interno y a lo 
externo del propio organismo. De allí mi insistencia en describir tanto las tensiones al interior de la comunidad 


isleña, como las acciones para seguir mostrando iniciativa y disputar poder con las autoridades. 


En definitiva, así como el capitulo anterior desplegó un análisis histórico-estructural de los factores que posibilitaron 
la consolidación del turismo como actividad predominante en las islas de Tigre, en éste pretendo mostrar el 
entramado político-organizativo surgido de dicho proceso, y sin el cual no es posible entender las posibilidades y 


límites que enfrentan quiénes desean promover otro modelo de desarrollo. 


La(s) identidad(es) isleña(s) 

Stuart Hall (1992), plantea concebir a la identidad como un fenómeno no basado en esencias primordiales sino, más 
bien, como un fenómeno dinámico y posicional. Es decir que la identidad no es algo que se constituye de una vez y 
para siempre, sino que está en constante (reelaboración y no se basa en características intrínsecas de los sujetos, 
esta se construye en forma relacional, es decir en base a la oposición con otras identidades con la que va 


interactuando. 


En esta misma línea, el antropólogo De Jager en su trabajo “Territorio, identidad y ambiente en el Bajo Delta Insular 
del Río Paraná” (2016) analiza el carácter relacional y dinámico de las construcciones identitarias en el Delta. El autor 
plantea que la identidad de les locales opera sobre una serie de pares de oposiciones, dentro de las cuales, la 
fundamental es la oposición entre Isla y Continente, aunque luego aparecerán otras como las de nacidos en la isla, y 
los arrimados, pues las particularidades geográficas de la región, imponen a quienes viven en ella una serie de 


experiencias, exigencias y aprendizajes que van a ser utilizadas con un fuerte criterio demarcativo. Existe también un 
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fuerte anclaje en determinadas lecturas y usos del pasado, que configuran algunos de los otros pares de oposiciones 


que sirven para establecer diferencias entre los propios isleños. 


De Jager señala que las oposiciones son utilizadas de manera circunstancial, pero que, de conjunto, contribuyen a 
crear un eje polarizador. Las distinciones entre lo domesticado y lo salvaje, el progreso y el atraso, lo gringo y lo 
criollo, lo tradicional y lo hippie (o en un plano más analítico la civilización y barbarie, la naturaleza y la cultura) son 
esgrimidas por diferentes agentes como forma de legitimar sus modos de vida, sus planes económicos, sus 
posicionamientos ante determinadas regulaciones o propuestas de normativas, etc. (De Jager, 2016). De esta 
manera, una persona que se dedica a la producción forestal puede considerarse a sí misma como alguien más 
“auténticamente isleño”, por realizar una actividad de antigua raigambre de la región (De Jager, 2016), que quién 
posee o gestiona una cabaña y colabora con la “invasión de turistas”. A su vez, esta persona puede considerar que su 
cabaña está en más armonía con la naturaleza y que esto lo identifica más con el Delta (Notas de campo, febrero 
2019). Le productore puede argumentar que su actividad trajo progreso a las islas, puesto que domesticó al 
territorio para volverlo productivo, mientras que la segunda persona puede contestar que los endicamientos 
(elevamientos artificiales del terreno para proteger a los cultivos, especialmente los forestales, del ciclo de mareas) 
realizados para garantizar la producción alteran el ciclo hídrico. Por otro lado, une joven isleñe puede preferir 
obtener una changa como camarere en un emprendimiento turístico-gastronómico, antes que emplearse como 
jornalero cortando junco o bambú, incluso aunque la paga pueda ser ligeramente mayor en el segundo caso 
(entrevista a productor de bambú, mayo 2018). Una interpretación posible para este tipo de situaciones puede 
entenderse recordando los conceptos de vulnerabilidad (Aledo, 2016) y de desvalorización social de las tareas 
agrarias (Pérez, 2001). Puesto que si mira hacia atrás, sus xadres junqueres han llevado una vida dura y de 
prolongadas penurias, mientras que en el sector turístico le joven puede ver modernas casas y lanchas, tecnología de 
conectividad, interacción con personas de otros ámbitos, etc. Une isleñe de familia de varias generaciones en la isla 
puede considerar que su casa de cemento representa superación y progreso, fruto de un largo esfuerzo y trabajo 
constante en la isla, y mirar con desprecio a unes hippies arrimados que construyen su vivienda con barro y paja (De 
Jager, 2016), quienes a su vez rechazan las técnicas convencionales, pues las suyas representan la vanguardia en 
sustentabilidad (entrevista a productora de cosmética natural, julio 2019). A su vez, muchas de las personas 
descriptas aquí pueden unirse a pesar de sus diferencias para rechazar la construcción de un enorme barrio privado, 
que expulsa a productores tradicionales, que rellena masivamente hectáreas enteras de islas y busca construir un 
puente para conectar la ciudad con el Delta y permitir el ingreso de automóviles. Lo que, como ya señale en el 
capítulo anterior, efectivamente sucedió en 2009, cuando una serie de movilizaciones vecinales lograron detener la 
construcción del mega-emprendimiento inmobiliario Colony Park (De Jager 2016, Astelarra, 2013); o como en 2018, 
cuando surgieron amplias movilizaciones unitarias contra la decisión del gobierno provincial de cerrar escuelas de 
isla (Página12, 15-03-2018; Notas de campo, Febrero 2018), mostrando cómo las diferenciaciones internas pueden 


ponerse en un segundo plano cuando se trata de enfrentar aquellas amenazas del exterior, del continente. 
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PARA RECORTAR Y COLECCIONAR 


BUSCANDO EL “SER ISLEÑO” 
EN LA HISTORIA DEL DELTA 


¿Existe el “ser isleño”? ¿Cuál es? ¿Es posible definir qué es la “isleñidad”? A través de estas entregas coleccionables iremos desentrañando con el relato de 
la historia del delta este misterioso y dinámico asunto de nuestra identidad. 


14” ENTREGA: “LA FRUTA Y SU DECADENCIA” 


¿Cómo era csa fumilia islo- 
ña de la que hablamos el nú 
mero anterior como “unidad 
productiva” del Delta? ¿Cómo 
empezaban a sobrevivir esos 
gringos que llegaban con fa- 
milias a cuestas a esta selva 
inhóspita surcada de arroyos y 
rios indomubles? Bien lo dice 
nuestro primer periodista isleño 
don Sundor Mikler: “El pos- 
tulado isleño más común era 
comenzar por plantar un poco 
de mimbre, que es lo primero 
que rinde algo, luego frutales, 
forestales, variado por hortali 
zas, aves y abejas. Todos estos, 
de acuerdo con los valores de 
unas décadas atrás, podían 
llegar al grado de campesinos 
acomodados, que regularmente 
consistía en comprar una o dos 
casas en el pueblo de Tigre, San 
Fernando, Campana o Zárate, 
con la idea de que a la vejez 
puedan vivir modestamente con 
la renta que produce; en algu- 
nos casos con una comodidad 
para vivienda de los viejos tam 
bién”. 

Era grande la diversidad de 
producciones en las que traba- 
jaban estas familias isleños, si 
bien la fruta fue ocupando el 


reuniones de productores a las 
que asistían miles de isleños. 
Sí, miles, El primer Congreso 
isleño, en el año 1936, convo- 
có u tres mil vecinos en el Club 
Regatas Independencia del Pa- 
raná Mini, desmintiendo esc 
día el mito de que no se puede 
ni juntar a cuatro isleños para 
jugarse un truco. 

Una gigantesca sociedad de 
más de 40.000 habitantes atada 
a la fruta. Y se cayó a pedazos. 
Los únicos que no sinticron el 
cimbronazo fueron esas fami 
lias más que nuda criollas, que 
vivian y viven hoy atadas a la 
recolección del junco, la caza 
de la nutria y el carpincho, la 
pesca y a la producción de al- 
guna artesanía. Su libertad ab 
soluta con respecto al mercado, 
garantizó su subsistencia como 
“tipo” isleño. Casi se diría que 
viven hoy como ayer, con la 
misma autonomía pero a la vez 
con los mismos riesgos ante los 
problemas de tierras, por curo- 
cer de un papel que los defienda 
ante los barrigudos “invernso- 
res” o “emprendedores” como 
legítimos dueños de su tierra 
en la que viven desde genera- 
conos 


y calidad, como la región de 
Rio Negro o Mendoza, Mikler, 
desesperado, escribía desde su 
periódico Delta: “Sí queremos 
salvar la fruticultura isleña 
de la bancarrota tenemos que 
revisar todo el sistema que se 
venía practicando hasta ahora 
Porque todo ha cambiado pro- 
fundamente”. Proponía cultivar 
sólo variedades de fácil venta 
en el mercado por su tamaño, 
color y gusto, tener producción 
escalonada de fruta trabajando 
diferentes especies, abonar los 
suelos, practicar ralcos e intro 
ducir maquinaria para controlar 
las plagas. Y sentenciaba: “Si 
no se hace todo esto, dentro de 
poco la fruticultura habrá des- 
aparecido”. 

Un caso emblemático es el 
de la quinta de Noel en el Ca 
rabclas. Mil ochenta hectárcas 
de isla plantada de fruta, hor- 
talizas y algo de álamo. Fabri 
caban dulces, conservas, había 
puesteros como en las estancias 
de Buenos Aires, fota propia 
pura transportar la producción, 
tanto de la fruta hacia cl mer 
cado como la madera hacia el 
aserradero propio que tenían en 
Paraná Mini La gran marca su 


una gran sidrería en el Paraná 
Mini. En 1944 inició su acti 
vidad la sidrería de la FIDSA 
(Frigorifico Industrial del Del: 
ta S.A.). Otra industria deriva 
da de la fruticultura fueron los 
jugos de manzana, de los que 
se popularizaron las marcas 
Frulisán y Corfu. Y también los 
dulces. La firma más famosa 
fue la Tigre Packing Company, 
de John llunter, en el Esperi 
ta”, Otras fábricas fueron El 
Cazador, de Parodi, Marini y 
Cía, Y la de Rumbado sobre el 
río Luján 

La fruta fue el motor de la 
economía isleña durante esos 
aproximadumente 
años de fines del siglo XIX y 
primeros del XX. Pura intem- 
tar salvarla, se creó en 1938 la 
Bolsa y Mercado de Productos 
del Delta. Tenía como fin, en 
tre otras cosas 


cincuenta 


“Propender en 
toda forma al mejor y más rápi- 
do desarrollo de la producción 
e industrialización de los pro 
ductos de islas y perfeccionar 
y dar uniformidad a los usos y 
costumbres en la comercializa 
ción e industrialización de los 
mismos; propiciar la formación 
de asociaciones o consorcios 


— Matías Halpin 


y los que no conocen la tierra, 
los que confunden la aparien- 
cia lujuriosa del verdor con la 
fe rtilidad y fecundidad. De ahi 


no continúa su panorama apo- 
culíptico: “Pronto hubo otro 
año de calamidades: 1946, con 
heladas tardias en primavera, 


El pasado productivo frutícola tiene un peso simbólico importante en las narrativas identitarias de la región. Además, 


no casualmente esta serie de notas sobre la cuestión identitaria y la “isleñidad” se estaba publicando al momento de 


las asambleas para enfrentar el código constructivo isleño. Fuente: Periódico regional “Boletín Isleño”, N2 14, (junio 


2013). https://es.calameo.com/read/00348279019186f06fa3e 


Justamente la relación con el Estado, en sus diferentes niveles, es generalmente percibida de manera crítica por los 


isleños, ya sea por acción u omisión. Por un lado, son comunes las referencias al desamparo del que han sido 


víctimas los pobladores, mientras que por otro, se denuncia la prepotencia padecida en base a las legislaciones y 


regulaciones que las agencias estatales han pretendido o pretenden imponer. Ya sea que se denuncie imposición o 


abandono estatal, 


ambos planteos suelen estar acompañados de alguna referencia a la incomprensión o al 


desconocimiento por parte de los funcionarios de las particularidades del Delta, marcando la lejanía de estos, 


reforzando la oposición entre isla y continente, y colocando al Estado (como concepto genérico) en el lado externo 


del sistema de oposiciones. 


No pretendo con estas breves referencias y ejemplos haber agotado la complejidad de la cuestión identitaria en el 


Delta, sino simplemente mostrar algunos de los ejes en torno a los cuales ésta se construye, y la forma cambiante en 


que estos se pueden articular. Más adelante profundizaré algunos de estos ejes y valores y formas de legitimización 


asociados a ellos que los miembros de OD utilizan. Lo que es importante resaltar, entonces, es que el Delta es un 


territorio cuyos habitantes se perciben de una manera marcadamente diferente a sus vecinos continentales, al 
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mismo tiempo que es sumamente heterogéneo en su interior, puesto que las transformaciones económicas y el ciclo 


de emigración e inmigración han generado estilos de vida divergentes. 


La emergencia ambiental, la emergencia organizacional 

Jugando con el doble sentido de la palabra emergencia, voy a tomar un hecho que considero que fue un punto de 
inflexión en la historia reciente del Delta: el ya mencionado proyecto de Colony Park, un intento de construir un 
lujoso barrio privado en la isla con de transformaciones abruptas del ambiente para crear un paisaje susceptible de 


ser vendido a les élites urbanas (Astelarra 2013). 


Si bien ya desde 2006 existía la “Asamblea Delta y Río de la Plata” (ADRP), un grupo de activistas que advocaba 
contra la contaminación de los ríos y la construcción de mega-emprendimientos inmobiliarios, su predicamento no 
había tenido mucho eco hasta que empezó a materializarse el proyecto de Colony Park en 2008. La empresa 
constructora se proclamó compradora y propietaria de unas 360 hectáreas de tierras fiscales, y comenzó a hostigar a 
la treintena de familias que allí vivían, para desalojarlos y avanzar con el movimiento de suelos necesario para su 


gigantesco proyecto inmobiliario. (Astelarra 2017) 


Frente al desalojo, estas familias, que no tenían activismo político ni ambiental previo, se vieron en la necesidad de 
“sacar el conflicto afuera” (Astelarra 2014:18). La noticia comenzó a circular y llegó a diferentes organizaciones 
sociales y ambientales locales (ibíd.). Tras sucesivas movilizaciones e instancias judiciales el freno al proyecto fue 
establecido y ratificado por la Cámara de Apelaciones de San Isidro hacia fines de 2009. Las familias isleñas 
regresaron al territorio y decidieron formar una cooperativa, denominada “Isla Esperanza”, para desarrollar en 
forma conjunta las diversas actividades económicas tradicionales isleñas (trabajo del junco, pesca, cría de animales 
menores, apicultura, etc.) y estar en mejores condiciones de resistir futuros intentos de avance de Colony Park. 


(ibíd.). 


En marzo de 2010 la ADRP presenta un proyecto en el Concejo Deliberante de Tigre para establecer un “Régimen de 
protección socio-ambiental del Delta”, con el objetivo de salvaguardar los humedales y el modo de vida tradicional 
de los habitantes de la región. Una vez ingresado, este proyecto recibió un largo tratamiento, en el que mediaron 
diversas instituciones (por ejemplo, la UTN-Regional Gral. Pacheco, o la ONG de alcance internacional “Wetlands 
Foundation”, por nombrar entes de diferente índole y magnitud) y sufrió sucesivas modificaciones de manos de 
concejales y técnicos. (Del Piero and Artusi 2014) Finalmente, el proyecto terminó siendo conocido bajo el rótulo de 
“Plan de Manejo Integral del Delta” (PMID). Un documento de presentación de la Fundación Metropolitana, a quien 
el gobierno municipal contrató como consultora para supervisar el proceso de producción de consensos, allí se 
ocupa de señalar que se buscó la participación de les habitantes del delta, a través de una oficina abierta al público 
ubicada en el continente, y una serie de encuestas distribuidas a través de las escuelas, que los padres y madres 
podían llenar con opiniones y sugerencias. Irónicamente, si bien el objetivo de la fundación era fomentar la 
participación isleña, el documento remarca que la participación vecinal no fue demasiada pero no indaga, en ningún 


momento, en las posibles causas que puedan explicar dicho fenómeno (Del Piero and Artusi 2014). 


Cómo señalé en la introducción, el proceso de implementación de éstas políticas no es lineal ni unidireccional, sino 


una arena de disputas en la que intervienen actores tanto del interior de la estructura del Estado como grupos de 
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interés de la sociedad (Oszlak y O'Donnell, 1981). A su vez, Shore (2010) plantea que, una vez creadas, las políticas 
entran en una compleja red de relaciones con varios agentes, actores e instituciones. Asimismo, la labor común de 
Estado y ONGs siguiendo los mismos lineamientos de acción puede ser pensada como un ejercicio compartido de 
gubernamentalidad (Sorroche 2013). Sin embargo, ni la acción conjunta de les agentes municipales y la ONG supo 
cómo o quiso realmente interpelar y/o en interpretar las voluntades de la comunidad isleña. 

De hecho, cuando finalmente una primera versión del PMID fue aprobada el 7 de marzo de 2013, generó 
descontento entre la población isleña. Un mes y medio después, el lero de Mayo de 2013, se celebraría la primera 
de una serie de acaloradas asambleas para discutir la ordenanza, sus alcances y consecuencias. El punto más 
resistido era el código de edificación, que les isleñes sentían como ajeno a las particularidades de la isla y 
extremamente rígido y restrictivo. Al respecto, un activista isleño recordaba: 


“Por ejemplo, nosotros ahí logramos que... ellos metieron la normativa igual aunque nosotros cortamos el río, la 
calle, hicimos... pero nosotros metimos la normativa nuestra... firmaron una normativa que era menos nociva y 
menos hija de puta [sic]... Entonces vos, hasta tantos metros cuadrados y si es vivienda personal, podes hacer 
un croquis a manos alzada, no necesito un arquitecto hermano, y 500.000 mil pesos para empezar a construir... 
¡para empezar! Olvídate... o sea... no me vengas a pedir un plano de obra, ¿Qué plano de obra? Nunca hicimos 
un plano de obra, no vamos a hacer un plano de obra, nosotros sabemos cómo hacer el pozo, y sabemos cómo 
hacer la cámara séptica, y sabemos dónde tirar el caño, y no vamos a construir como lo exigían ellos, a más de 
15 metros de la costa. Hay lugares que sí y hay lugares que no se puede porque ya es fango. No podes poner 
una norma así, no es cuadriculable la isla, entonces ¿En el Estado cómo piensan? Cuadriculable, bueno no hay 
cuadriculable, acá en 200 metros hay... hay otro mundo, tiene una diversidad absoluta. Te estoy mezclando los 
temas ¿no? Pero bueno. Es que los grupos de cooperativas se van mezclando con los grupos políticos, tiene esa 
historia” [Entrevista a El Ruso, productor isleño de bambú, mayo de 2018]. 


65 


Tesis de Licenciatura - “Antes sembrábamos frutales, ahora sembramos cabañas”... — Matías Halpin 


LA ESPONTANEIDAD 
DE LOS CARTELES 


A través de carteles y pancartas escritas con 
fibra, pintura o témperas; sobre cartón, lona o 
madera, los isleños expresaron una diversidad de 
consignas. Aqui reproducimos algunas de ellas. 


+ "“Disfrazados de progreso vienen por la berra” 
* “Los isbeños tememos auesiras morman, el municipio de 
beria armoddare a ellas” 
"Si al trabajo leño, no a la Normativa” 
“Sia la isis, po a Miami” 
“Que la ciudad no decida nuestra vida” 
"Salvar al Delta no es recaudar $585" 
“Massa somos rdónmoos” 
~HPariapacóa siofia” 
“Todos unidos por la defensa de estan y el puerto de fru 
lus” 
"Massa, la esta la cuadamos los isdeños” 
"Quiron deshacerse de los isleños y sus ranchos para 
hacer del Delta un Miann redituable” 
“La ma so trabaja, no se cxplota” 
“Nuestra da, muestra normativa” 
“No al desterro del nativo iskeño” 
“Los inbeños nunca depredamnos la sis, los emprends 
menus s” 


“La da la cuidamos nosotros, no nos ayuden +” 
“No a un puerto shopping, Se un puerto para barqueros 


e aleños” 


(junio 2013). https://es.calameo.com/read/00348279019186f06fa3e 


En las reuniones para organizarse en contra de estas reglamentaciones comenzaron a confluir una gran cantidad de 
sujetes y colectivos: las ya mencionadas asambleas y agrupaciones ambientalistas, la cooperativa de junqueres, 
vecines que venían siguiendo el conflicto con Colony Park, así como también personas sin activismo previo, más 
otres actores y actrices sociales, cada cual con su particular vinculación con el Delta. Estaban, por ejemplo, aquelles 
que vivían de las actividades tradicionales, personas que vivían en la isla pero trabajaban en la ciudad, propietaries 
de casas de fin de semana, gente que no vive en la isla pero trabaja allí, etc. (De Jager 2016). Luego de una primera 
asamblea que dejó augurios positivos, comenzaron a emerger ciertas problemáticas que alcanzaron, incluso, la 
controversia sobre cómo denominar al espacio. Como bien lo refleja el antropólogo y guía turístico de la región, 


Esteban de Jager: 


“No era tarea fácil abarcar a un grupo tan heterogéneo bajo una denominación única y representativa. Según el tipo 
de vínculo que cada actor social tenía con la isla, parecía inclinarse más por una denominación que por sobre otras. 
(...)Se percibía una frustración generalizada, como si la unión inicial y espontánea de la asamblea, que parecía 


orientarse a luchar por una misma causa -la defensa del territorio isleño-, se estuviese ahora diluyendo. 


66 


Nota en periódico regional sobre las consignas de los carteles 
presentes en una de las marchas contra el código de construcción que 
el municipio intentó imponer de forma inconsulta en 2013. Destaco 
algunas de ellas “Disfrazados de progreso vienen por la tierra”, “Los 
isleños tenemos nuestras normas, el municipio debería adaptarse a 
ellas”, “que la ciudad no decida nuestra vida”, “Todos unidos por la 
defensa de islas y el puerto de frutos”, “No a un puerto shopping. Sí a 
un puerto para barqueros e isleños”, La isla se trabaja, no se explota”, 
“No al destierro del nativo isleño”. Fuente: “Boletín Isleño”, N2 14, 
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Comenzaban a traslucirse las distintas concepciones que cada actor social tenía respecto a la isla, las distintas 


construcciones identitarias y territoriales.”(De Jager, 2016, 14). 


Como anticipó el fragmento de entrevista antes citado, la asamblea terminó definiendo una serie de medidas de 
lucha, como marchas, cortes de calle, cortes de río y otras variantes; y el “Código de construcción” terminó siendo 
aprobado, pero con un cierto número modificaciones, que atenuaban las características consideradas más nocivas, 
mostrando una vez más las “maneras ambiguas y a menudo disputadas en que las políticas son promulgadas y 


recibidas” 


“u 


En este sentido, Shore invita a “...reflexionar sobre las biografías y las dinámicas que rodean la traducción e 
interpretación” de las políticas. (Shore, 2010:36). Al respecto es importante señalar que si bien la asamblea logro su 
objetivo primario de frenar el código de construcción tal como lo había planteado el municipio y las ONGs que lo 
asesoraban, luego de éste hecho se abrió un impasse en el colectivo, pues se abrió un debate sobre la modalidad de 
las acciones, la forma de tomar las decisiones y el balance sobre el resultado final. Evidentemente, una vez reducida 
o morigerada la amenaza exterior, que había empujado a les diverses actores y actrices a unirse para enfrentarla, las 
idiosincrasias de los diferentes grupos fueron incrementando las tensiones y el espacio se partió en diferentes 
sectores, recordando las dinámicas de fusión-fisión señaladas por Evans-Pritchard para analizar alianzas 
segmentarias de los Nuer (1992). Resultaría engorroso nombrar aquí todas las escisiones que surgieron, pero si es 


importante destacar dos colectivos, que continúan bastante activos al día de la fecha y con los que, en mi trabajo de 


campo, mayormente he interactuado. 


Por un lado, quienes pertenecían a la Asamblea Delta y Río de la Plata, la Cooperativa Isla Esperanza, el Centro 
Cultural Casa Puente, el Observatorio de Humedales [ODH] (que funciona en el territorio de la cooperativa), y otras 
organizaciones, han construido el “Foro de Organizaciones Isleñas” (FOI), un espacio de carácter asambleario, que se 
reúne aproximadamente cada dos meses, con temáticas que se van definiendo de manera deliberativa, cuyo punto 
de reunión va alternando entre los diferentes espacios que lo constituyen. Sus miembres señalan que buscan 
construir colectivamente tanto conocimiento crítico como soluciones a los problemas que se debaten y construyen 
en las ediciones del foro. En dicho espacio prima una visión muy crítica del accionar del Estado en general; la 
autonomía para imaginar, pensar y ejecutar soluciones, sin esperar y/o depender de las instituciones estatales más 


que lo mínimo indispensable, pareciera ser un valor de suma importancia entre les promotoris de este espacio. 
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Edición del FOI en la Comunidad Indígena Punta Querandí, parte del esquema de funcionamiento 
rotativo para llevar solidaridad a distintitos territorios en conflicto. En la foto se observa un momento 
ritual de búsqueda de establecimiento de conexión comunitaria con la naturaleza. Para el FOI, éste tipo 
de prácticas que buscan superar la mera racionalidad son de gran importancia. 


Por otro lado, la agrupación Unidad Isleña es un espacio cuyo formato organizativo se encuentra quizás en un punto 
medio entre una partido político y un movimiento social, ya que tiene autoridades definidas que cumplen roles de 
vocería pública y de representación territorial, pues recorren los distintos ríos y arroyos relevando situaciones 
problemáticas o son convocades por personas que se encuentran ante dificultades concretas que resolver. En base a 
esta recolección de problemáticas, les dirigentes de la agrupación elaboran planes de acción, que muchas veces 
implican la mediación ante autoridades estatales, pues en este grupo, si bien conviven personas de diferentes 
ideologías políticas o afiliaciones partidarias, se expresa un consenso claro y firme en torno a concebir al Estado 
como responsable del bienestar de les ciudadanes, por lo que se le debe reclamar a éste soluciones activas y 
específicas frente a los problemas detectados. Esta concepción, ha llevado a que la agrupación como tal tome un 
mayor involucramiento en el juego de la política institucional municipal, lo que a su vez implica, casi como regla 
general, tomar también partido en las elecciones provinciales y nacionales. En la concepción de esta agrupación, 
elles son quienes pueden reflejar una serie de demandas de la población isleña de manera articulada, debido a la 
extensión y capilaridad de su implantación territorial. Por lo tanto, la agrupación accede a hacer campaña por quien 
de señales de intentar responder a sus reclamos. A su vez, para las autoridades municipales resolver sus reclamos 


puede significar una mayor probabilidad de rédito político. 
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A 


[LÍNEAS DELTA ARGENTINO 
ARCINTIMA -URUCUAY 


Ul suele desplegar posicionamientos más explícitos con respecto a partidos 
políticos y figuras de la política institucionalizada, ya sea por afinidad o por 
oposición. En cambio, el FOI suele privilegiar una crítica al funcionamiento al 


Estado de conjunto. Fuente: https://unidadisla.wordpress.com/2019/03/22/con- 


estos-nos-hundimos/ 


unidadisieniaBgmail.com - https: //unidadisla.wordpress - Twiter: (bunidadisla 


Existen, además, diferentes colectivos que han surgido en los últimos años, que se abocan a problemáticas 
específicas, como por ejemplo los frecuentes y prolongados cortes en el suministro eléctrico, el precio y las 
condiciones del servicio de las lanchas colectivo, el servicio de recolección de residuos domésticos, las normas y 
códigos de navegación, etc. No es inusual que se constituya más de un grupo para una misma problemática, pues 
estos parecieran surgir de manera espontánea, a través de redes interpersonales sin un criterio específico, pudiendo 
ser ora las afinidades personales, ora la cercanía territorial, ora el interés personal en una temática o más bien, el 
entrecruzamiento de los diferentes factores. En un ambiente con baja densidad de población, un sistema de 
transporte rígido y deficiente cobertura de las redes de telefonía e internet, no es de extrañar que surjan grupos 


similares al margen unos de otros. 


Como señalé cada grupo ha construido sus propias metodologías de trabajo, por lo que no es infrecuente que las 
medidas de lucha que se intentan construir conjuntamente terminan en fracaso o en pequeños actos por separado, 
ya que -dadas las dificultades anteriormente señaladas- se hace difícil la construcción de consensos. Así sucedió por 
ejemplo, frente al anuncio del aumento de la lancha colectivo en 2018. Ul quería realizar un piquete acuático antes 
de que la resolución entrara en vigencia, argumentado que, dado el funcionamiento del Estado, es más sencillo 
frenar una medida enunciada que una aplicada. En cambio, varios grupos del FOI se opusieron a la participación en 
dicha medida, pues consideraban que cuando se efectuara el aumento, más gente se enojaría y se sumaría al corte 
de río, generando un acto más potente. En otra ocasión, la medida de lucha fracasó porque el FOI planteaba que la 
decisión sobre la medida de fuerza debía tomarse en una asamblea abierta con la participación de todes les 
activistas, mientras que Ul sostenía que debía decidirse en una mesa de negociación con un representante de cada 
organización. Una vez más, las tensiones que empujaban a la fisión de los segmentos eran más fuertes que las 


fuerzas centrípetas generadas por el conflicto exterior. 
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El Consejo Asesor Permanente Isleño 

Luego de varios años de proliferación de organizaciones, entre fines de 2018 y principios de 2019, comenzó a 
concretarse un proceso político-organizativo que parece estar teniendo la capacidad de reconfigurar profundamente 
el complejo escenario de organizaciones isleñas. Me refiero a la consolidación del Consejo Asesor Permanente Isleño 
(CAPI). El CAPI es un sub-producto de los debates originados a partir del conflicto de Colony Park, y que derivaron en 
la sanción del PMID, con su larga sucesión de transformaciones. Como señalé anteriormente, existe en el Delta un 
viejo y recurrente malestar (que emerge a poco de conversar con cualquiere isleñe): la sensación que el Delta es un 
territorio abandonado, e ignorado incluso, por el Estado. Se suele argumentar que cuando finalmente los organismos 
estatales ejecutan alguna medida, lo hacen de manera inconsulta, sin escuchar la voz de les isleñes. Por lo tanto, 
cuando la “Asamblea Delta y Río de la Plata" presentó el proyecto del régimen de protección socio-ambiental en 
2010, incluyó la creación de un Órgano consultivo, que debía ser participe en el diseño de políticas públicas para la 
región. Esta iniciativa se plasmó en la versión finalmente aprobada del PMID, estipulando que éste debía contar con 
una autoridad de aplicación a cargo de un isleño o isleña. Sin embargo, dicho punto nunca fue efectivamente 
reglamentado y su implementación quedó en suspenso, y hasta incluso parecía haber quedado en el olvido. 
Finalmente, en diciembre de 2018, el intendente Julio Zamora retomó la vieja ordenanza y reglamentó la creación 


del Consejo Asesor Permanente Isleño. 


Cabe preguntarse qué cambió a nivel de las autoridades municipales para que abriera esta nueva perspectiva de 
vinculación con las organizaciones isleñas, ¿por qué luego de años en que el Estado Municipal no dio lugar o incluso 
promovió su propia versión del PMID, finalmente puso su autoridad de aplicación en manos de un isleño y accedió a 
la creación del CAPI? No me es posible ofrecer una respuesta definitiva, ya que, metodológicamente, el camino 
etnográfico qué he recorrido no me ha abierto las puertas a poder observar y/o interactuar en profundidad con les 
funcionaries municipales para captar sus puntos de vista de primera mano. Sin embargo, es posible hacer algunas 
inferencias a partir del análisis de las trayectorias de los sucesivos intendentes y sus posturas y/o cambios de 
posturas ante diferentes hechos, y recurriendo también a la integración de las explicaciones ofrecidas por diferentes 


activistas. 


Con estos elementos se puede poner de relieve una serie de realineamientos políticos en las estructuras partidarias 
y de gestión del municipio. Desde los primeros años luego del retorno de la democracia Tigre estuvo gobernada por 
un dirigente, Ricardo Ubieto, que había llegado a la intendencia durante la dictadura, es decir, amparado por las 
autoridades militares. Ubieto gobernó el distrito hasta su muerte en 2006. Inmediatamente después, se impuso en 
las elecciones una figura en ascenso de la política nacional, el dirigente Sergio Massa. Massa, quien llevó adelante 
una gestión con un fuerte énfasis en el desarrollo turístico-inmobiliario y la cuestión de la seguridad, multiplicando 
las cámaras de vigilancia y los agentes de cuerpos símil policíacos. Este dirigente, de origen liberal y luego converso 
al peronismo, llevó a cabo una política de reformas vistosas en los lugares céntricos del distrito, y apostó al 
desarrollo de proyectos turísticos en manos de grandes empresas privadas, con la intención de recibir más visitas, 
recaudar más impuestos y utilizar las imágenes de modernidad de Tigre como trampolín para la construcción de su 
candidatura presidencial, emulando las estrategias que la gestión derechista de la ciudad de Buenos Aires aplicaba 


en dicha jurisdicción. 
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Las aspiraciones políticas de Massa, lo llevaron a priorizar ocupar cargos en la política nacional y relegar la gestión 
municipal en manos de su delfín, Mario Zamora. Pero éste, fue construyendo su propio capital político, y consiguió 
ser electo como intendente en 2015. A partir de ese momento comenzó a alejarse de su padrino político, y a 
desplegar una gestión con una orientación más enfocada en lo social, y una metodología más anclada en el 
despliegue territorial. En las elecciones de 2019, debía dirimirse si el candidato del peronismo para el distrito sería el 
propio Zamora, o alguien más cercano al massismo, como la propia esposa del ex intendente, Malena Galmarini. Por 
lo tanto, mi hipótesis es que su compromiso con la implementación del CAPI fue una forma de conquistar el apoyo 
de las organizaciones con mayor peso territorial, para ampliar su capital político y desafiar en mejores términos el 
intento massista de recuperar para su tropa más fiel el control municipal. Efectivamente, la disputa entre el 
massismo y el zamorismo fue ardua e incluyó la apelación de este último a la movilización callejera como 
demostración de fuerza ante la mirada de las figuras partidarias nacionales, para inclinar la balanza en apoyo a su 
candidatura. Esta movilización tuvo el apoyo y la convocatoria de Unidad Isleña, y contó con un alto porcentaje de 
concurrentes isleñes. Finalmente Zamora fue elegido por las fuerzas peronistas como el candidato de dicho espacio 


para la intendencia y obtuvo una amplia victoria en las elecciones. 


Retomando, el análisis de la dinámica interna del CAPI, tras las rutinarias pausas de fin de año y vacaciones. En 
febrero de 2019 comenzaron las reuniones en las que definiría su reglamento interno de funcionamiento, sus 
miembres, sus funciones y demás características formales. La ordenanza oficial estipuló que el CAPI sería un 
organismo de discusión, debate y construcción de políticas públicas, empero sus decisiones no serían vinculantes 
para las autoridades municipales, es decir que no estarían obligadas a seguir sus lineamientos, sino que sólo serían 
una referencia orientativa. Una visión demasiado pesimista podría pensar que el carácter no resolutivo del 
organismo limitaría el interés de les activistas por participar en la institución, pues un sector de vecines plantearon 
que el organismo sólo se convertiría en una forma de diletar los reclamos. Sin embargo, a pesar del escepticismo de 
algunos sectores, la iniciativa tuvo bastante resonancia y una gran expectativa entre diversos colectivos de la 


militancia isleña. 


Un histórico referente de la ADRP, promotor de la normativa de protección socio-ambiental, en una reunión del FOI 
se refirió al espacio de la siguiente manera: “siempre nos mandan desde afuera, es como si fuera el Virreinato, el 
CAPI es la primera vez que hay algo a cargo de los isleños e isleñas” (Registro de Campo, septiembre 2019). Este 
referente también aclaró que el municipio le propuso a él que estuviera a cargo de la Unidad Ejecutora del PMID, 
pero él se negó a aceptar esa designación tras bambalinas, y propuso abrir el proceso a la diversidad de 
organizaciones isleñas. De esta apuesta a la definición colectiva, terminó surgiendo la propuesta de la creación de un 
organismo de tipo concejil, más plural. El CAPI, señala este activista, “no es un organismo representativo, sino 
participativo”, por ende, si bien tiene una comisión coordinadora, y reuniones plenarias, la base de su 
funcionamiento son las comisiones sobre diferente problemáticas específicas, la gran mayoría de las cuales, son la 
continuidad reforzada de los grupos de activistas pre-existentes. Es decir, que si bien el CAPI tiene escaso poder 
resolutivo directo, al haber sido reconocido por el Estado municipal lo convirtió en un interlocutor válido de éste, y a 
su vez, esa validación, sirvió para convertirlo en un canal privilegiado de participación para les isleñes, y que al 


incrementar la participación, colaboran en aumentar la legitimidad de la institución. 
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Con respecto a las comisiones -Educación; Energía; Transporte; Salud; Seguridad; Producción; Código de 
Convivencia; Seguridad, Plan de Manejo del Delta y su Unidad Ejecutora, Redacción y Normativa-sus temáticas 
pueden ser consideradas como un indicio de los problemas que la comunidad considera como más urgentes y/o 
importantes. “Redacción y Normativa”, obviamente se relaciona con el funcionamiento interno de la organización y 
concentró gran presencia de activistas y largos debates en los primeros meses desde la creación de la institución. 
Similarmente, “Plan de Manejo y su Unidad Ejecutora”, apunta a un aspecto clave del organismo, ya que apunta al 
seguimiento del accionar del Poder Ejecutivo Municipal (dado que el CAPI es un órgano asesor, en cambio la 


ejecución del PMID está en manos de funcionaries designades por el intendente, aunque consensuados con el CAPI). 


Las restantes comisiones, en cambio, aluden a diferentes aspectos de la vida cotidiana en el territorio. “Código de 
Convivencia” apunta, según me contaba un activista del CAPI en febrero de 2019, a abordar alguno de los conflictos 
que emergen del aumento en la densidad de viviendas, y de la gran circulación de turistas, que por lo general 
desconocen las costumbres locales y generan altercados con les residentes. Seguridad también se relaciona con un 
fenómeno relativamente nuevo, como el aumento de robos (que afectan especialmente a les propietaries de casas 
de fin de de semana). Salud intenta, más allá de canalizar quejas, pensar formas de redefinir un sistema que no da a 
basto para atender a una población creciente y de distribución dispersa. Transporte aborda los debates generados 
en torno el oligopolio de las empresas de lanchas-colectivo, así como también implica el proyecto de un código de 
navegación, que apunte a generar una regulación que permita controlar el accionar de los grandes yates y otras 
embarcaciones deportivas. Energía se relaciona con el deficiente servicio de la empresa privatizada que provee el 
servicio eléctrico y la necesidad de canalizar dichos reclamos y generar propuestas alternativas. De la comisión de 
Educación ha surgido, entre otras iniciativas, la creación de una “Secundaria Isleña Sustentable”, un proyecto que 
expanda el plan de estudios genérico que rige las escuelas de la región, para abordar las especificidades de la vida en 
el Delta, tanto en lo que atañe a cuestiones ambientales como laborales. La comisión de producción, en tanto, lejos 
de reflejar un pujante desarrollo de dicho rubro, muestra en cambio sus limitaciones, aunque también el deseo de 
superarlas. De hecho, la primera acción de dicha comisión fue lanzar un censo para detectar cuántos vecinos de la 
primera sección llevan adelante emprendimientos productivos y qué estaban produciendo, se deriva justamente del 
diagnóstico de la pérdida del perfil productivo de las islas de Tigre y del carácter disperso y poco articulado de los 


emprendimientos (desarrollaré este aspecto en el siguiente capítulo). 


En contraste, la época frutícola de la región lo que predominaban eran las asociaciones de productores, y continúa 
así para el resto de las secciones del Delta en donde la actividad forestal y/o ganadera sigue siendo predominante. 
Sostengo entonces que el proceso de turistificación de las islas tigrenses ha generado problemáticas nuevas, y por 
ende, han dado lugar a una reconfiguración de la organización social precedente Por ende, lo que éstas comisiones 
están reflejando son los problemas emergentes de la nueva ruralidad, de un territorio en proceso de desagrarización 
y semi-urbanización. Continuando con lo señalado en la introducción de éste capítulo, la institucionalización de estas 
comisiones puede pensarse como la condensación de los problemas públicos emergentes (Cefai 2017), que luego de 
varios años de dispersión finalmente y de diferentes y cambiantes repertorios de acción, encontraron finalmente un 


cauce organizativo más o menos estable. Les activistas que impulsaron la creación del CAPI y sostienen las diferentes 
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comisiones son les mediadores sociales (Wolf 1956) que han de articular los reclamos y propuestas con les agentes 


estatales. 


EN EL DIA DE LOS HUMEDALES, FESTEJAMOS NUESTRO 
PRIMER ANIVERSARIO Y LUCHAMOS POR EL AGUA!!! _— 


C.A.Pel. ' 


Consejo Asesor Permanente Isleño 
III 


DOMINGO 02 DE FEBRERO 
16.00 - 20.00 HS 

ESTACION FLUVIAL 

MUSICA - RADIO ABIERTA 

FERIA “ORIGEN DELTA” desde las 13 hs. 


PANISI 


El CAPI es un espacio participativo. 


O 3 E ; : 
No es ejecutivo ni representativo 


Esta integrado por Organizaciones 
Isleñas 


Los integrantes del CAPI 
no cobran sueldo 


WNS 


Si bien la resolución de la creación del CAPI fue firmada en diciembre de 2018, se han tomado como aniversario 
oficial el período en que comenzaron las reuniones para definir sus funcionamiento interno en febrero de 2019, 
seleccionando más precisamente el día internacional de los humedales, en una muestra de la importancia de 
esta lucha ambiental para la identidad del CAPI. Adicionalmente, en el flyer se puede ver la preocupación de los 
impulsores por marcar el carácter participativo de la institución, ni ejecutivo ni representativo. 


Fuente: https://actualidadtigresanfernando.com/noticias/agenda-ciudadana/el-capi-festeja-su-primer-ano-de- 


existencia/ 


Un espacio de interlocución en los márgenes del Estado 

“En la medida en que la antropología se ocupó del estado, lo tomó como algo dado no analizado” advierte 
Nagengast (1994:116), por lo que siempre debemos estar atentes a revisar nuestras concepciones sobre él. Yo, por 
ejemplo, en una versión preliminar de este texto, que había escrito para exponer en un congreso, había titulado a 
este apartado como ”Un espacio de interlocución con el Estado”. Sin embargo, me fue hecho notar que no se 
comprendía por qué lo enunciaba así, pues al decir “con” el Estado, parecía implicar que el CAPI estaba fuera de 
éste. Esta pregunta me disparó un proceso reflexivo, pues hasta ese momento, yo efectivamente lo visualizaba de 
esa manera, como si estuviera por fuera. Veía al organismo como algo que se le había “arrancado” al Estado, para 
usar una terminología militante, al obligarlo a reconocer un espacio con una dinámica que escapaba al verticalismo y 
centralismo que yo, por default, le atribuía y que consideraba haber visto confirmado al iniciar mi investigación, al 
ver los procesos de imposiciones inconsultas. Sin embargo, se hizo necesario repensar los límites del Estado. 
Efectivamente el accionar de las organizaciones le había impuesto un cambio de rumbo al accionar estatal. Y al ser 
un planteo iniciado desde organizaciones no estatales o de la sociedad, que habían luchado mediante métodos de 


acción directa contra él, en una región cuya población históricamente denunció abandono estatal, el no tener cargos 
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rentados, al no serle otorgado poder resolutivo, eran todos motivos que, para mí, lo diferenciaban y distanciaban de 
los organismos estatales tradicionales. Sin embargo, al obtener el reconocimiento del Estado el organismo se había, 


al final de cuentas, articulado con él. Cabe entonces la pregunta sobre cuáles son los límites del Estado. 


Si bien ciertas perspectivas sociológicas clásicas tienden a concebir un límite preciso entre Estado y Sociedad civil 
(Carenzo y Fernández Álvarez, 2011), diversos autores vienen cuestionando que la distinción sea tan clara (Das y 
Poole 2004; Ferguson y Gupta, 2002; Nugent y Vincent, 2008). Ferguson y Gupta (2002) señalan que sin dejar de 
tener en consideración las tendencias abarcadoras y verticales del Estado se puede, al mismo tiempo, recuperar la 
noción foucaultiana de gubernamentalidad para visualizar y abordar las prácticas estatales y no-estatales de 
gobierno desde un marco común, en donde las estrategias del biopoder tienden a reemplazar la prohibición por un 
énfasis en la eficacia táctica dentro de un campo de fuerzas múltiple y móvil (Das y Poole 2008). Teniendo en cuenta 
que el concepto de gubernamentalidad implica pensar que lo que se gobierna no son territorios sino gente, 
individues o colectividades (Foucault 2006), Musetta (2013) sostiene que lo que el poder busca es producir 
subjetividades y disposiciones para actuar de una determinada manera; y que la gubernamentalidad es una 
racionalidad de gobierno que busca desplazarse desde el mando y la obediencia hacia el aprovechamiento de las 
capacidades de autogobierno de las personas (ibíd.). Si adicionalmente tomamos la invitación de Das y Poole de 
pensar los márgenes “...no como espacios y poblaciones estáticas que sólo han de ser administradas, sino como 
espacios llenos de vida, una vida que ciertamente es administrada y controlada pero que también fluye fuera de este 
control”(2008:34), podemos pensar al CAPI como una institución en los márgenes del Estado. Los márgenes, 
sostienen Das y Poole, no son solo lugares de excepción sino también espacios donde se visibiliza la creatividad y se 


4 


instauran formas alternativas de acción política y económica (2008:22). A su vez, “...[la] indeterminación de los 
márgenes no sólo permite formas de resistencia sino que, de forma más importante, permite estrategias para entrar 
en el estado”(2008:34). Es decir que se debe dejar de concebir al Estado como un ente monolítico y omnipotente, y 
asumir que los espacios donde no puede aplicar su fuerza coercitiva o imponer su voluntad y sus ordenamientos no 
son tan excepcionales como podría pensarse desde una perspectiva clásica. De esta manera, surgen 
gubernamentalidades compartidas, cambiantes y disputadas. En este sentido esta dinámica en que las 
organizaciones isleñas y las autoridades estatales crean un espacio en el que ambas intentan imponer y, al mismo 
tiempo, negocian sus condiciones de reconocimiento y funcionamiento puede pensarse desde los conceptos de 
dispositivo y contra-dispositivo utilizados por Carenzo y Fernández Álvarez (2011). Siguiendo a Foucault, les autores 
plantean a un dispositivo como un conjunto de prácticas discursivas y no discursivas que buscan obtener 


determinadas conductas de les sujetes. Un contradispositivo, en cambio, es “...un conjunto de discursos y prácticas 


que sin poner en cuestión el dispositivo [...] disputaba[n] el modo de llevarlo adelante”(2011:188). 


En las reuniones de organizaciones que fueron preparando el reglamento de funcionamiento interno del CAPI 
participaron diverses activistas. De entre elles, un gran número pertenecía a las dos grandes tendencias descriptas 
anteriormente, FOI y UIl. Evidentemente, ambos sectores vislumbraban que la conformación del CAPI podía 
representar un salto de calidad en los niveles organizativos de la región, y tuvieron la actitud de intentar matizar sus 
tensiones previas para lograr acuerdos que permitieran la institucionalización y el reconocimiento estatal. Considero 


entonces que el carácter híbrido del espacio es a la vez, producto y condición de posibilidad de la apropiación que de 
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él intentan hacer ambas agrupaciones, así como de sus diversos modos de concebir el vínculo con el Estado (el FOI 
intentando construir poder autónomamente por fuera de éste, y Ul intentando optimizar la canalización de los 


recursos que éste puede brindar según su propio relevamiento de las necesidades poblacionales). 


A su vez, para las autoridades al frente del Municipio, la oficialización de ésta institución resultaba provechosa. El 
Estado municipal se enfrentaba a una histórica demanda de la comunidad isleña, su pedido de ser escuchada, y 
decidió acceder a ella siempre y cuando el activismo isleño aceptara institucionalizarse y presentara interlocutoris 
reconocibles y legitimades. Es útil recordar que la formalización de sus interlocutores suele ser una de las estrategias 
del Estado, que necesita de legibilidad (Scott 2008) -es decir, orden, previsibilidad y facilidad de control- para la 
construcción de gubernamentabilidad. En este sentido, el Estado pone un límite al poder de dicha institución al no 
otorgarle poder resolutivo, sino consultivo: el Estado Municipal se reserva para sí la última palabra, el poder de 
decisión sobre si aceptar o no las propuestas de la institución isleña. Esto a su vez, si bien le quita poder a la 
institución, le deja un mayor rango de autonomía. Puede elaborar todo tipo de propuestas, al no ser es un órgano 
legislativo puede funcionar como un órgano gremial o corporativo, no maneja presupuesto, no tiene empleados o 
funcionarios que deban dar cuenta de su accionar a las autoridades, tiene libertad para elegir su funcionamiento 
interno. Este margen de autonomía, empalma con la tradición organizativa de les miembres del FOI. Al mismo 
tiempo, su carácter de mediación con el poder ejecutivo del Estado local, lo convierte en un ámbito al que a Ul le 


interesa disputar, pues le permite articular las demandas de su base. 


Esto, claramente, se enmarca en lineamientos de organismos internacionales que promueven lo que ha dado en 
llamarse Gobierno Abierto, donde se busca la articulación con organizaciones sociales y la ciudadanía en general para 
buscar la promoción y construcción de políticas públicas en conjunto (Ozlak, 2014). En este sentido, podemos 
observar como, además de imponer formas de mejorar las condiciones económicas del delta tigrense a partir del 
desarrollo del turismo global, las formas de gobierno sobre estas poblaciones -es decir, la gubernamentalidad- se 


articulan con políticas que si bien exceden al espacio local, adquieren un cariz local vernaculizado (Sorroche, 2015). 


El surgimiento del CAPI no sólo cambió las dinámicas de vinculación con el Estado, sino también al interior de y entre 
las agrupaciones de activistas. Un ejemplo de esta dinámica de integración con tensión entre el FOI y la UI, se dio en 
una de las últimas protestas contra el aumento el aumento del boleto de las lanchas-colectivo. El formato de la 
protesta se organizó en el ámbito de la Comisión de Transporte del CAPI y se acordó que se haría un corte en el río 
Tigre de aproximadamente una hora, atravesando las lanchas a lo largo de esta nodal vía, y luego se amarrarían las 
embarcaciones en la estación Fluvial y se haría un acto allí con una lista de oradores pre-acordada, e incluso las 


diferentes organizaciones intentaron concertar sobre qué aspectos tratarían sus intervenciones. 


En el acto, referentes de ambos espacios coincidieron en plantear que mantener el sistema de transporte fluvial en 
mano de un puñado de empresas privadas oligopólicas era insostenible, pues estas siempre se manejaban de 
manera extorsiva, exigiendo mayores subsidios o brutales aumentos de tarifa, pero nunca resignando su margen de 
ganancia. El representante de Ul planteó que no habría mejoras significativas en el transporte hasta que no se 
estableciera una gestión estatal, mientras que una de las voceras del FOI expresó que tenía bastante acuerdo con lo 
anterior, que la gestión debía de ser de carácter público, y que ella se permitía la posibilidad de pensar incluso en 


avanzar hacia una gestión de carácter social, en manos de las organizaciones sociales de la isla. Terminado el acto, 
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ambes referentes se saludaron y elogiaron las palabras de le otre, alegrándose de haber podido expresar tanto sus 
acuerdos como sus diferencias en el marco de la acción de protesta. Esto puede parecer un gesto muy pequeño de 
integración, pero si se piensa que ante una situación de aumento de tarifas similar un año antes, la medida de lucha 
se había caído por diferencias metodológicas, y se habían generado resentimientos que perduraron varios meses, se 
puede considerar como un gran avance. Para seguir con las metáforas inspiradas en Los Nuer (Evans-Pritchard 1992), 
la alteración del mapa político-institucional con la aparición de la agencia estatal, habría alterado el esquema 


segmentario de fisión-fusión (sin desaparecerlo por completo)”. 


Por otro lado, para el FOI el surgimiento del CAPI parece aún expresar una experiencia incierta. Tuve la oportunidad 
de presenciar la décima edición del Foro en septiembre de 2019, cuyo número redondo se aprovechó para hacer una 
revisión y balance. Naturalmente, la cantidad de gente que participó en cada foro fue variando, pero todes 
señalaban que el séptimo encuentro, en el cual se discutió la posibilidad de conformación del CAPI, había sido 
bastante concurrido. Mientras que en la edición siguiente, cuando el CAPI ya había tenido sus primeras instancias 
propias, la participación bajó sensiblemente, pues muches participantes habían puesto gran energía en esas 
primeras reuniones definitorias. Éstos hechos motivaron un debate sobre si el CAPI remplazaba al FOI o eran 


entidades aparte y si era necesario replantear las prácticas organizativas. 


Por ejemplo, hasta ese momento El FOI se organizaba en comisiones de trabajo inter-plenarios, cuyos ejes eran 
similares a los del CAPI. Sostener la dinámica comisión-plenario-comisión tal como estaba planteado originalmente 
era una recarga de trabajo activista; por lo tanto, se decidió funcionar sólo en instancias plenarias de temática 
rotativa para reducir el desgaste y hacer, sin embargo, el esfuerzo de, en paralelo, mantener un espacio propio. Se 
resaltó que el Foro no debía integrarse al CAPI, ya que éste representaba un espacio más institucional, mientras que 
el FOI permitía otro tipo de debates, con menos ataduras, que permitía ir seleccionando temáticas en forma más 
estratégica y menos urgente, que su funcionamiento en territorios rotativos le permitía llevar solidaridad y poner el 
cuerpo en espacios en disputa, y no encerrarse en una oficina, entre otras consideraciones. En suma, se defendía y 
reforzaba el carácter autónomo y de debate estratégico del foro, mientras que se reconocía un carácter más 


institucional y de gestión al CAPI. 


Tres años del CAPI 

Cuando une hace etnografía, la mayoría de las veces no elige libremente los procesos que va a etnografiar. Como 
señalé en la introducción, en su concepción mi proceso investigativo apuntaba a trabajar con experiencias de 
producción de gestión colectiva en el territorio isleño. Mi vinculación con organizaciones políticas isleñas tenía el 
objetivo de llegar a conocer a través de ellas algún proyecto productivo afín. Cuando luego de más de un año de 
trabajo de campo ya había seleccionado el grupo de productoris en el que pensaba centrar mi investigación, uno de 
sus miembres me comenta que estaba muy entusiasmado con el lanzamiento del CAPI por lo que, claro está, le tuve 


que pedir que me explicara de qué se trataba, pues era la primera vez que lo escuchaba nombrar. Charla tras charla, 


27 . j , y ” a 5 A va 

Sabido es que la Antropología estructural-funcionalista tendía a ignorar los procesos coloniales y de incorporación en 
estructuras estatales de las poblaciones con las que trabaja. Sin embargo, el desarrollo antropológico hoy da por sentado que los 
procesos coloniales-estatales transforman las estructuras socio-políticas precedentes inevitablemente (Wolf 2005). 
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fui viendo que todos los colectivos con los que me había relacionado estaban participando de alguna manera en el 
CAPI. Aunque mi investigación no apuntaba originalmente a un espacio de éste tipo fui viendo cómo reconfiguraba 
todos los espacios y que, el mismo, se volvia un fenómeno de peso. El propio grupo con el que estaba trabajando, se 
amplió, se redefinió y se reconfiguró a partir de su vinculación con el nuevo organismo, por lo que éste finalmente 
también se volvió una parte de mi investigación. Sin embargo, ésta no es una etnografía sobre el CAPI. Poder 
describir y analizar en profundidad todas las complejidades, matices y facetas de este novedoso formato 
organizativo hubiera requerido abandonar mi proyecto original y centrarme exclusivamente en este proceso. Ya de 
por sí la Comisión de Producción estaba lanzando un nuevo proyecto asociativo, lo suficientemente rico para una 
investigación como la que yo pretendía hacer, por lo que decidí centrarme en su trabajo. Esto de por sí, ya implicaba 
un esfuerzo por vincularme con nuevos actores y actrices y re-negociar mis vínculos de campo, porque como todo 
era nuevo, les propies participantes estaban re-evaluándose y la confianza y la apertura se manejaban con 


cuentagotas. 


Hago estas aclaraciones porque considero que el análisis presentado aquí es inevitablemente incompleto (más allá 
del carácter inacabado que toda investigación tiene). En el transcurso de estos tres años en torno al CAPI han 
sucedido un montón de hechos, se han reconfigurado relaciones internas y se han tenido acercamientos, 
alejamientos y enfrentamientos con la gestión municipal. El CAPI generó grandes expectativas en amplios sectores 
del activismo y la comunidad isleña; sin embargo, sus propies impulsores reconocen que estas expectativas están 
lejos de haberse cumplido. Señalan que ciertes operadoris políticos del municipio han sido hábiles en encontrar 
argumentos técnicos-legales para frenar diversos proyectos, y/o para intentar sembrar discordia entre les miembres. 
O que, incluso, han intentado forzar el ingreso al organismo de miembros ajenos a la comunidad isleña. El 
financiamiento para los proyectos surgidos es siempre un arduo proceso de discusión con las autoridades 
municipales. El lento desarrollo de todos los proyectos planteados es también un desgaste par les impulsores del 


CAPI y para la imagen del organismo ante la comunidad isleña. 


Sin embargo, tampoco quiero atribuir todos los inconvenientes o incumplimiento de expectativas al accionar de les 
funcionaries estatales. Las diferencias entre los diferentes sectores que activan en el organismo no desaparecieron 
por arte de magia. Siguen presentes, aunque la idea de cuidar el espacio conquistado ha impedido por ahora 
fracturas o parálisis completas. El impacto de la pandemia y las medidas de aislamiento también han jugado un rol 


importante en complicar los planes que los diferentes grupos habían trazado para realizar desde el organismo. 


A pesar de todas las contrariedades, el espacio ha servido para consolidar algunos proyectos importantes, como la 
ordenanza que prohíbe los barrios privados, el proyecto de la Secundaria Isleña Sustentable o la creación de OD, la 
asociación de productoris isleñes, que analizaré en el próximo capítulo. Por más que les diferentes activistas 
manifiesten a veces su cansancio o frustración y se sientan que el proyecto tambalea, las valoraciones que he 
recogido van en la línea de, como señalé anteriormente, defender el espacio conquistado y seguir disputando por 
mejorarlo. Como militante, me cuesta no coincidir con dichos sentimientos y valoraciones. Como antropólogo 
destaco el carácter inédito, creativo, híbrido, disputado e inacabado de la experiencia. Desde ambas perspectivas, 


me quito el sombrero ante sus impulsoris. 
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Conclusiones del capítulo 

En las últimas dos décadas, el Delta de Tigre ha visto surgir (y también extinguirse) numerosas organizaciones y 
movimientos sociales. El proceso de turistificación trajo aparejadas nuevas formas de habitar la región y nuevas 
problemáticas asociadas a ellas. A lo largo del capítulo he pretendido mostrar la diversidad de formas de vincularse 
con el Delta por parte de quienes lo habitan y cómo estas diferencias han llevado a construir un complejo y dinámico 
sistema de afinidades y alianzas. Rememorando los análisis de la antropología clásica sobre sistemas políticos 
africanos, planteo cómo las diferencias entre disímiles segmentos e identidades particulares dentro de la comunidad 
isleña pueden suspender sus rencillas para enfrentar una amenaza exterior. Esta amenaza se expresó primero en el 
intento de construcción de Colony Park, el cual fue un punto de inflexión en la vida política del Delta de Tigre. De la 
resistencia a dicho proyecto surgió una conciencia de la necesidad de unirse y organizarse para evitar que la vida 
isleña fuera digitada “desde afuera”. Un “afuera” construido simbólicamente y que, según el escenario, podía 


referirse a les turistas, les grandes empresaries, o las diferentes agencias estatales. 


Desde el Estado se han realizado varias acciones que han colaborado al surgimiento de esa sensación de 
exterioridad. Tras décadas de una presencia poco palpable, el mismo irrumpió, en la primera década de los años 
2000, como co-impulsor del proyecto Colony Park y otros similares (Astelarra 2017). Proyectos que claramente 
pueden ser referidos como de acumulación por desposesión (Harvey 2004). Luego continuó, parafraseando a Scott, 
actuando como un Estado”, y buscó imponer un código de construcción normativizador ajeno a las tradiciones y 


saberes locales. 


El Consejo Asesor Permanente Isleño surge de la reacción de las organizaciones isleñas a estas imposiciones 
inconsultas. El requisito de que la población local fuera consultada ante la sanción de políticas públicas que la 
afectasen fue incluido en la versión consensuada del Plan de Manejo Integral del Delta sancionado por el municipio 


de Tigre. 


Sin embargo, debieron pasar varios años para que la existencia de este órgano consultivo se concretara. Las internas 
en el frente gobernante a cargo del municipio parecen haber incidido en que uno de los sectores en pugna 
desarrollara estrategias de gubernamentalidad más proclives a la articulación con los movimientos sociales o, al 


menos, con sus referentes. 


Esta estrategia de ofrecer cargos a referentes de las organizaciones puede ser planteada como un dispositivo que 
esperaba delegar en elles ciertas responsabilidades de gestión. Sin embargo, la propuesta fue tomada y reformulada 
por las organizaciones isleñas, quienes, sin rechazar de lleno el planteo, crearon un contra-dispositivo (Carenzo y 


Fernández Álvarez 2011) al proponer un organismo más plural y autónomo. 


El estatus del CAPI, organismo oficial pero no resolutivo, es el resultado de un Estado que exige orden y 
representantes con legitimidad administrativa a les isleñes, que admite que debe escuchar a la comunidad, pero que 
no está dispuesto a ceder su poder de decisión. Por otro lado, la lógica organizativa del CAPI es producto de la 


síntesis de las dos principales organizaciones políticas que la resistencia al plan de reordenamiento territorial parió, 


i Seeing like a state (Scott 2008) es la obra anteriormente citada en la que Scott plantea el concepto de legibilidad implicado en 
los grandes proyectos de reformas modernistas y racionalistas encarados por los Estados en diferentes partes del mundo 
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las cuales buscaban, respectivamente, construir poder territorial por fuera del accionar estatal y mediar ante sus 


instituciones ejecutivas. 


A la luz de estas características, defino al CAPI como un espacio de interlocución y gubernamentalidad 
descentralizada en los márgenes del Estado, dado que los márgenes, como señalan Das y Poole (2008) son espacios 


d 


donde la capacidad de control y la legitimidad del Estado no son indiscutibles. Allí, por ende, “...el estado está 
constantemente volviendo a fundar sus modos de instituir el orden y de legislar” (2008:10).A su vez, son sitios donde 
las prácticas estatales son imbricadas “...por otras maneras de regular que emanan de las urgentes necesidades de 


las poblaciones de asegurar su supervivencia política y económica” (ibíd.). 


En una perspectiva complementaria, retomo la línea de estudios de Shore (2010) para ponderar este intrincado 
camino de giros políticos e intersecciones de racionalidades en la implementación de las políticas públicas. No sería 
posible comprender cabalmente la cristalización del CAPI Y EL PMID sin atender a las biografías y trayectorias, no 
solo de los funcionarios estatales sino también de los activistas que hicieron su propia traducción de las políticas 
públicas. En un sentido similar, Sorroche (2021) ha resaltado las formas no lineales y creativas en que las 
organizaciones de cartoneros logran ser reconocidas como actores centrales frente a una problemática de su 


incumbencia. 


“Lejos de presentarse de manera lineal y centralizada desde las diferentes agencias estatales, este proceso tiene 
avances y retrocesos motorizados, principalmente, por las organizaciones [...]. Estas diversas formas de gestionar los 
residuos, lejos de modelos predefinidos, adquieren diferentes características en función del espacio local, el lugar 


(en los términos desarrollados por Escobar (2010)) en que se llevan a la práctica” (Sorroche, 2021:28). 


Comprender tanto la forma no lineal y disputada en que se generan las políticas públicas, como las tensiones 
identitarias y dinámicas organizativas de la población isleña, y también su problemática vinculación con diversos 
organismos estatales, resulta fundamental para comprender las dificultades que la asociación de productoris isleñes, 
OD, surgida de la Comisión de Producción del CAPI, ha atravesado desde su fundación. Al analizar las condiciones de 


su emergencia, los objetivos y características de dicha asociación dedicaré los próximos capítulos. 
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Capitulo 3: PRODUCTORES FAMILIARES RURALES ENTRE EL TURISMO Y LA GRAN FORESTACIÓN 

Hasta el momento me he centrado en analizar las diferentes tensiones en torno al desarrollo turístico, por ser la 
actividad predominante en la primera sección de islas del Delta, la más cercana al Área Metropolitana de Buenos 
Aires, y correspondiente al Partido de Tigre. En éste capítulo, me propongo analizar las características de los 
emprendimientos productivos de aquellas personas que decidieron transitar un camino diferente y dedicarse a las 
actividades productivas de la región. Dicha decisión, implica una serie de desafíos particulares, dado que la larga 
crisis de la industria frutícola y restructuración territorial producida por el desarrollo turístico debilitaron 
fuertemente el entramado productivo de la región. Hoy les productoris se encuentran dispersos y con condiciones 
de acceso a la tierra insuficientes, pues ésta fue loteada para dar lugar a la construcción de una mayor cantidad de 
viviendas. Por otro lado, en las islas circundantes al partido de Tigre, donde sí se mantuvo un predominio de las 
actividades productivas, éstas son llevadas a cabo por sujetes con características muy diferentes a la de les 
productoris que son el objeto de mi investigación. Me refiero a les grandes productoris forestales de álamo y sauce, 
en contraste con les pequeñes productoris de escala doméstica y rubros muy diversos agrupados en OD. 

Les primeres, representan el crecimiento y capitalización de una antigua actividad del Delta, como la producción de 
madera. En la segunda mitad del siglo XX, esta actividad cobró importancia en los planes estratégicos de sustitución 
de importaciones del Estado Nacional, quién financió y acompañó con diversas políticas el desarrollo a gran escala 
de la forestación en distintos puntos del país, y de forma particular en el Delta. Sin el acompañamiento estatal, la 
actividad no hubiera podido llegar a los niveles que alcanzó, ni les productoris hubieran podido lograr sus tamaños 
actuales. Por otro lado, les productoris de OD representan un camino completamente diferente. En su mayoría son 
familias que migraron al Delta en las últimas décadas, muchas de ellas en los años que rodean a la crisis socio- 
económica de 2001. En general, llegaron a las islas con pocos recursos, y debieron buscar allí nuevas formas de 
ganarse la vida. Muches de elles, tuvieron en algún momento vínculos ocupacionales con el Turismo, pero luego 
decidieron probar suerte con otro tipo de actividades. Para ello, comenzaron con pequeñas parcelas de tierra o 
talleres instalados en sus propias casas. Fueron actividades surgidas de manera capilar, como una forma de generar 
nuevos ingresos económicos. No necesariamente incluían un plan personal a largo plazo ni hubo, mucho menos, un 
plan de acompañamiento estatal para estes sujetes, más que algunos programas del INTA (el ProHuerta e iniciativas 
afines), mayormente orientados a la producción hortícola para el autoconsumo más que a iniciativas de 
comercialización y generación de ingresos. Justamente los circuitos de comercialización son un problema crucial para 
estes productoris de pequeña escala en un territorio con características de aislamiento y complejidades logísticas 
como el Delta. Justamente, al acceso a dichos canales, fue uno de los reclamos fundacionales de esta asociación de 
productoris, dado que no encontraban un espacio afín dentro de los circuitos turísticos predominantes. 

Sin embargo, al calor de las disputas que debieron dar y en sintonía con el procesos político-organizativos que viene 
atravesando la región (descriptos en el capítulo anterior), se convirtió en un proyecto de mayor envergadura que, sin 
dejar de buscar ofrecer a sus miembres una fuente estable de ingresos, intenta interpelar al Estado para que 
despliegue políticas públicas que acompañen a les productoris de menor escala y colabore en sostener proyectos de 
desarrollo alternativo. En el proceso de vinculación con otras organizaciones isleñas, y a través de éstas con el 
Estado, les referentes de la organización han ido construyendo un lenguaje y prácticas específicas para interpelar a 


les diferentes funcionaries y convertirse en destinataries legítimes de las políticas reclamadas. Se trata de lenguajes 
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de contienda (Roseberry 2002), que se nutren de elementos de la gubernamentalidad global, como el concepto de la 
sustentabilidad, para que sus demandas sean escuchadas y tenidas en cuenta por les agentes estatales. A su vez, 
dichos lenguajes globales se articulan con necesidades y tradiciones locales, para crear demandas específicas, que no 
existían antes de que un determinado colectivo hiciera dicho trabajo de rearticulación (Fernández-Álvarez 2018; 
Sigaud 2005; Sorroche, 2021). 

Por otro lado, para llegar a comprender dichos reclamos realizo una descripción de diverses productoris que integran 
actualmente o fueron parte constituyente de esta red de productoris para dar cuenta de la diversas pero recurrentes 
características de las formas predominantes de producción en la primera sección de Islas del Delta. Con dicha 
descripción pretendo dar cuenta de cómo el Delta tigrense puede ser catalogado dentro del concepto de nueva 
ruralidad, asociado a los efectos de la globalización neoliberal y el capitalismo tardío, que han llevado a que los 
habitantes rurales desplieguen una diversidad de estrategias económicas no siempre centradas en los rubros 
agropecuarios. 

El concepto de nueva ruralidad tiene en ocasiones “...un significado polisémico que limita su uso conceptual. Su 
virtud es que implica la existencia de cambios importantes en el campo que parecen marcar una nueva etapa [...] 
Viejos procesos desaparecen o se desgastan, otros cobran mayor amplitud, otros más surgen con mucha fuerza en el 


|.” 


escenario nacional.” (De Grammont 2010:3). Es también una búsqueda por percibir y mostrar “...algunas facetas de la 
realidad social rural que quedan ocultas por los enfoques agraristas” y una forma distinta de percibir los espacios 
rurales y sus problemas contemporáneos, y no necesariamente la emergencia de nuevos fenómenos (Riella y 
Romero 2003:157). El uso de este concepto se expande en América Latina en un momento en que “...la modernidad, 
el desarrollo rural y la ruralidad, prometidos desde [hace] cerca de medio siglo por la élites, no daban para más. 
Frente a este fracaso, una nueva relación campo-ciudad empezaba a establecerse” (Carton De Grammont, 2010, p. 
9, destacado en el original). Las mayores o más rápidas conexiones y las nuevas tecnologías de comunicación han 
generado nuevos movimientos o asentamientos de población hacia/en zonas rurales y, en algunos casos, esto se 
debe a la posibilidad de aprovechar las nuevas tecnologías para generar nuevos niveles de confort (ibíd.), y en otros 
“ adaptarse a las nuevas condiciones de los mercados de trabajo precario y flexible” propios del capitalismo pos- 
fordista (De Grammont 2016:52-53). 

En este contexto global de precarización de las condiciones de vida y de trabajo, las categorías para referirse a estas 
poblaciones que despliegan nuevas estrategias de producción y reproducción en entornos rurales se encuentran en 
debate. Mientras que desde las agencias estatales se refiere a les mismes mediante el concepto de núcleos de 
agricultura familiar, desde las organizaciones sociales de distintos puntos del país se plantea, como definición y 
herramienta de disputa política, la noción de Economía Popular (Fernández Álvarez, 2018). Ambas categorías poseen 
características en común, aunque hacen énfasis en diferentes aspectos (la residencia rural, la pequeña escala y la 
posibilidad de combinación de múltiples actividades por un lado (Craviotti 2014; RENAF 2009), y la referencias a la 
exclusión y generación de formas de autoempleo, por el otro (Grabois y Pérsico 2015). Mientras tanto, les miembres 
de OD han construido su propia referencia, productores familiares, en diálogo con ambas concepciones, pero 
atendiendo a sus propias necesidades de diferenciación en el contexto socio-político isleño. Hubo una decisión firme 
y explicita sobre el tipo y tamaño de les sujetes: se habló desde un principio de “productores familiares”. Qué se 


entendía especificamente por dicha categoría no siempre resulta demasiado preciso (incluso para les propies 
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miembres]), lo que sí fue específicamente establecido fue que les productorís de álamo y sauce quedaban por fuera 
porque “son empresarios que endican y destruyen el humedal” [no cuento con un registro exacto de la frase tal como 
me fue comentada luego de la reunión en la que se estableció el criterio (por eso utilizo comillas simples), pero 
intento reproducir el espíritu de la misma]. 

Sostengo que la delimitación con respecto a les grandes productoris forestales es un componente substancial para 
comprender el surgimiento de OD, aunque no sea éste el factor diferenciador que más frecuentemente se visibiliza. 
Esta menor visibilidad puede entenderse si se tiene en cuenta que, si bien la asociación agrupa a productoris de 
diversos municipios que tienen jurisdicción sobre el Delta Inferior, la ligazón institucional de la asociación es con el 
Consejo Asesor Permanente isleño (CAPI) -que ya desarrollé en el capítulo anterior-. Como en la sección tigrense la 
cantidad de productoris forestales es bastante reducida y no se encuentra en expansión, no constituyen el blanco 
principal de las críticas en la mayoría de los eventos y discursos públicos del organismo. Sin embargo, para la 
Comisión de Producción del CAPI, cuna de OD, sí fue importante establecer un límite que indicase qué productoris se 
admitirían en la futura asociación y cuáles no”. 

A lo largo de este capítulo intentaré mostrar cómo en la construcción de esta delimitación confluyen una diversidad 
de elementos que entrecruzan factores de distinta índole. Esta multiplicidad refleja los planteos de Escobar 


pa 


(2010b:16), quien define el concepto de ecología política a partir del “...carácter entretejido de las dimensiones 


discursivas, material, social y cultural de la relación social entre el ser humano y la naturaleza”. A su vez, considero 


u 


que se ponen en juego nociones de moral, entendiéndola en los términos de Balbi como “...cualquier tipo de 
comportamiento o de relación social que sea postulado desde el punto de vista de un cierto conjunto o categoría de 


actores, como simultáneamente ‘obligatorio’ —en tanto sancionado socialmente- y ‘deseable’” (2007:107). 


Disputando la sustentabilidad desde la producción 

La asociación con prácticas ecológicas sustentables se ha constituido como un aspecto clave en la construcción de 
legitimidad en el Delta. Valga recordar que el propio origen del CAPI se remonta al conflicto de Colony Park, que 
aglutinó a los activistas bajo dos consignas principales, “no a la destrucción del modo de vida isleño” y “salvemos los 
humedales” (Astelarra, 2013). Como señala Leite Lopes (2005), asistimos en las últimas décadas a una 
ambientalización de los conflictos sociales, un proceso por el cual sectores cada vez más numerosos de la población 
comienzan a utilizar la cuestión ambiental como eje articulador de sus intereses y reivindicaciones. Diferentes 
actores intentan apropiarse del discurso de la sustentabilidad ambiental, pues permite a quienes lo enuncian 
intentar cubrirse con un manto de responsabilidad y legitimidad incluso cuando las acciones no se condicen con lo 
enunciado. En el caso del Delta, el discurso ambiental es enarbolado tanto por la municipalidad de San Fernando y 
les empresaries forestales (Camarero, 2011) como por los desarrolladoris de Colony Park y otros emprendimientos 


inmobiliarios, y el Municipio de Tigre (Astelarra, 2014). Estas son también formas de construir una deseabilidad y 


En cuanto al criterio de residencia, la decisión de incluir productores de otras secciones de islas más allá de tigre nunca estuvo 
en cuestión. Esto se debe a que los lazos identitarios descriptos en el capítulo anterior, donde el hecho de vivir en las islas tiene 
un peso simbólico mucho más fuerte que los límites jurisdiccionales municipales. Hasta el momento el municipio de Tigre no ha 
manifestado objeciones a la inclusión de productoris residentes en otros municipios. Éstes son un porcentaje bajo del total y 
aportan productos fuertemente asociados a la historia del Delta, por lo que quizás no estimaron conveniente introducirse en 
una discusión relativa a la residencia, cuando también el municipio se beneficia de ser “la puerta de entrada “ a dichas 
secciones. 
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una obligatoriedad (Balbi 2017), no siempre desde una normatividad legal, sino desde la imposición 


de 


determinados imperativos de desarrollo, que se presentan intentando ser visualizados como los únicos posibles 


(Escobar 2010a). 


Adicionalmente, la construcción de una vinculación entre los sujetos de la agricultura familiar y la responsabilidad 


ambiental no es un fenómeno exclusivo del Delta y ni siquiera de Argentina. Es un fenómeno global, o mejor dicho, 


alter-global, pues está ligado mayormente al activismo en contra de la globalización capitalista, proceso liderado por 


las empresas transnacionales, en general, y por el agro-negocio, en particular. En este sentido, Oliveira plantea que 


en el ámbito de la agricultura alternativa, agroecología, agricultura orgánica (u otras denominaciones posibles) 
suele presuponer que son les agricultoris les protagonista de las transformaciones ecológicamente progresivas: 
“Nótese que el discurso que se produce en este universo, en el que predomina la actuación de las ONG, tiene 
al agricultor como su objetivo prioritario. Es el agricultor quien deberá ser edificado como el nuevo sujeto 
que "conducirá " esta transformación hacia un modelo de agricultura ambientalmente correcto. Este proceso 
se basa en la producción de un discurso que busca "normalizar" un determinado universo social ofreciendo 
ventajas económicas, políticas y ambientales y también desarrollando ciertos dispositivos de control, castigo 
y disciplinamiento. El agricultor se insertará en esta dinámica en la que debe posicionarse frente a este 
discurso ecológico y esta inserción producirá transformaciones en sus prácticas y en su forma de pensar el 
mundo que le rodea. 
Pero la adopción de este discurso no se produce sin ajustes y manifestaciones de resistencia y relaciones de 
poder. Esta dinámica da lugar a un proceso de reflexividad a partir del cual estos agricultores van a 
demostrar sus posibilidades frente a las limitaciones a las que están sometidos. Se trata de una dinámica 
procesual y dialéctica y, en este sentido, lo que emerge no se reduce a un sujeto sustantivo y unitario, 
fielmente coherente con los principios de identidad forjados en este proceso. Los sujetos de esta relación 
son los efectos de una síntesis inacabada del encuentro de diversas formas de percibir y actuar en el mundo 
que les rodea". (Oliveira, 2011 1-2, traducción propia). 
La enunciación de les grandes productoris como destructoris del humedal citada anteriormente construye, por 
oposición simbólica, a les miembres de la asociación como productoris responsables y comprometidos con el 
cuidado de dicho ecosistema, en sintonía con lo señalado por Oliveira. Desde esta postura, se exigirá a las 
diferentes agencias estatales, sobre todo a nivel municipal, el apoyo a las distintas iniciativas del colectivo. A su 
vez, como también se advierte en el fragmento citado, esta construcción exigirá a les miembres una presión para 
sostener y exhibir dicha sustentabilidad, al generar, como expondré más adelante, debates entre elles sobre qué 
significa dicho concepto y que productoris realmente lo están cumplimentando. Los señalamientos en torno al 
cuidado ambiental de las prácticas de los sectores populares exceden a las poblaciones rurales. Esta cuestión fue 
analizada por Sorroche (2019), para la organización y disputa política de organizaciones cartoneras en el AMBA, 
dando cuenta del impacto ambiental que su trabajo brinda en la disminución de residuos enviados a 
enterramiento y, por lo tanto, para motorizar sus demandas por el reconocimiento de su actividad como un 
servicio público y el pago, por parte de los municipios, de su trabajo. 
Otro importante eje de construcción de legitimidad y apoyo para estos proyectos se construye en torno a la 


generación de empleo y autonomía para, a partir de estos factores, generar arraigo territorial y, así, evitar que les 


se 
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sujetes deban abandonar el Delta en busca de empleo. La posibilidad de generar el propio sustento en las islas se 
plantea como la herramienta para la construcción de “horizontes de futuro”, no sólo para la generación actual, 
haciendo énfasis en que les hijes de les productoris y vecines puedan proyectarse en el territorio. Esto empalma 
con narrativas que abundan en la región, las cuales se centran en dolorosas memorias en las qué madres, padres 

o abueles debieron desplazarse hacia el continente ante el declive de la producción frutal o del cultivo del formio 

y el mimbre. 

La gran producción forestal, en cambio, requiere parcelas de grandes dimensiones y su crecimiento se dio de al 
calor de un proceso de concentración de la tierra en manos de los productores en mejores condiciones 
económicas, quienes podían comprar las propiedades de sus vecinos en crisis (Galafassi 2001). A su vez, es una 
actividad que demanda mucha menor mano de obra, sobre todo en comparación con los cultivos anteriormente 
mencionados (Galafassi 2001; Olemberg 2015). Si bien la industria forestal sigue siendo una importante fuente de 
ingresos para un sector de la población isleña (sobre todo hombres, pues es un actividad altamente 
masculinizada), no suele ser una ocupación a tiempo completo, sino más una estrategia u oportunidad ocasional, 
pues la demanda de trabajo es altamente estacional, y suele cubrirse con cuadrillas ad hoc (Olemberg 2015). 
Obviamente, el proceso de concentración de tierras y la expulsión de pequeñes productoris de los territorios 
rurales no es un situación exclusiva de la forestación sino es un problema de larga data en el ámbito agrario a 
nivel mundial, y en nuestro país en particular, que se ha acelerado desde la implementación de la globalización 
neoliberal (García Guerreiro y Wahren 2016). Sin embargo, desde la década de 1990 han comenzado cobrar peso 

y visibilidad incitativas sostenidas por redes de movimientos sociales y ambientalistas que promueven planes 
alternativos a dicho proceso, como se expresa, por ejemplo en el surgimiento de Vía Campesina en 1993 (ibíd.), 
que proponen que los protagonistas de dicha respuesta deben ser les campesines, indígenas y diverses 
productoris de pequeña escala. Concomitantemente, se observa la inclusión de planes de desarrollo rural 
orientados a estas poblaciones por parte de Estados, organismos internacionales y ONGs en el mismo periodo 
(Manzanal y Schneider 2011). En nuestro país, a fines de dicha década y más fuertemente en las siguientes, 
puede observarse este cambio de enfoque en los programas de desarrollo rural (Lattuada 2014) que comienzan a 
tomar como foco a la agricultura familiar. Uno de los objetivos buscados es justamente detener los procesos de 
éxodo rural y la generación de bolsones de pobreza extrema en las ciudades (Manzanal y Schneider 2011), pues 

se considera que dichos formatos productivos poseen mayor capacidad de generación de empleo rural 
(Scheinkerman de Obschatko, Foti Laxalde y Román 2007). De más está decir que, a pesar de las buenas 
intenciones o buenos resultados de en determinados procesos focalizados, la concentración de la tierra y la 
expulsión de población han seguido avanzando (Manzanal y Schneider 2011). 

En lo relativo a mi investigación, es importante señalar que OD está lejos de abarcar a todes les productoris 
artesanales y/o de pequeña escala isleñes, por lo que su impacto debe entenderse más en términos cualitativos que 
cuantitativos. Se trata de una iniciativa que busca desafiar los ejes de desarrollo que históricamente se venían 
consolidando en la región: la forestación empresarial con alteración del perfil hídrico de las islas; los mega-proyectos 
inmobiliarios expulsivos o el turismo concentrado en manos ajenas al delta. Es un proyecto que surgió del propio 
descontento experimentado por pobladoris locales con dichos modelos que, a pesar de lo señalado por sus 


defensores, derraman más daños ambientales que beneficios económicos y que los excluían en su propio territorio. 
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Estas cuestiones pueden abordarse a partir de de las conceptos de lugar, desarrollo y postdesarrollo planteados por 
Escobar (2010b). Según este autor, el desarrollo es un constructo ideológico a través del cual se edifican relaciones 
de poder y representaciones sobre el mundo, como la definición de cuáles son los problemas que este podrá 
resolver, quiénes pueden elaborar las recetas para resolverlos y de qué manera. Eses encargades suelen ser expertes 
y académiques formados en los países del Norte global, que intentan imponer de forma verticalista sus planes, 
secundades por agentes estatales, técniques de ONGs, u otres agentes comprometides ideológicamente con el 
crecimiento del capitalismo y sus instituciones. Éstes sujetes tienden a pensar soluciones construidas desde lógicas 
eurocéntricas, modernistas y homogeneízantes, que tienden a pasar por encima las particularidades y conocimientos 


4 


locales. Sin embargo, les sujetes subalternes tendrían la capacidad de pensar en “...otras historias locales 
produciendo ya sea totalidades alternativas o una alternativa a la totalidad” (Mignolo, 2000: 329).De esta manera, 
los designios globales son necesariamente transformados” (Escobar 2010b, 80). Los lugares, entonces, “...son sitios 
de culturas vivas, economías y medio ambientes antes que nodos de un sistema capitalista global y 
totalizante”(2010: 86). Las luchas basadas en lugares “...constituyen una forma emergente de política, un nuevo 
imaginario político en el cual se afirma una lógica de la diferencia y una posibilidad que desarrollan multiplicidad de 


actores y acciones que operan en el plano de la vida diaria” (ibíd.). 


“En última instancia, lo que está en juego es una redefinición de la producción y de la economía en línea con las 
dimensiones ecológica y cultural del medio ambiente (Leff, 1995; 1999; Escobar, 1999a). Esto a su vez implica 
una pluralidad de estilos de desarrollo y una era de postdesarrollo, definida como una situación en la que los 
enfoques economistas y tecnocráticos, que han dominado en la experiencia del desarrollo, dejan finalmente de 
ser hegemónicos”(Escobar 2010b:104). 

Bajo este marco, entonces, analizaré a continuación cómo este grupo de productoris construyen imágenes de sí, 


haciendo uso de memorias colectivas” y construcciones simbólicas, apropiándose de discursos globales como la 
sustentabilidad y el cuidado ambiental con el objetivo de posicionarse como actores y actrices legítimes, con 
conocimientos válidos que deben ser reconocidos como tales y que exigen ser tenides en cuenta para el diseño de 


políticas de desarrollo para este particular territorio rural. 


Origen Delta descripto por sí mismo 

Para ver esta construcción de legitimidad en acción, citaré un ilustrativo discurso pronunciado por el presidente y la, 
en ese momento, secretaria de OD en el marco de un acto realizado en el primer aniversario del CAPI. Considero que 
el discurso contiene una serie de definiciones y descripciones excelentemente sintetizadas por sus autoris que, 
permite no sólo introducir rápidamente a les lectoris en las características principales de la asociación, brinda 
elementos útiles para ir retomándolos en los diferentes apartados de este capítulo y profundizando el análisis a 


partir de ellos. 


K Siguiendo a Roseberry, es importante resaltar que el pasado no es un hecho finito y con un peso inmodificable sino que su uso 
y rememoración es una fuerza activa y modeladora del presente (1989). El pasado presenta elementos que pueden ser 
recuperados para afrontar el desorden actual. “Pero como plantea Williams, las percepciones del pasado dependen de las 
posiciones relativas de quienes las perciben; diferentes idealizaciones y evaluaciones van a emerger dependiendo de las 
distintas experiencias de la “dominación física y económica de un tipo significativamente total” (p.4, entrecomillado en el 
original, sin referencia en el original). En este sentido, los usos del pasado pueden contener idealizaciones u omisiones o 
simplificaciones que sirven para mostrar el contraste entre las situaciones problemáticas del hoy, y las consideraciones de cómo 
debería ser, recuperando los mejores aspectos de la situación pasada. 
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Ruso: Buenas, tardes, me presento, mi nombre es Rubén. y estoy junto a J., secretaria de Origen 
Delta, yo soy, a su vez, el presidente de la asociación. Lo primero que vamos a hablar es justamente 
de que nosotros estamos muy orgullosos de haber logrado esta organización, muy agradecidos al 
CAPI por ser el medio que nos ha permitido llegar a armar la organización, y muy orgullosos de que 
juntamos generaciones y sectores sociales distintos en Origen Delta. Porque estamos viejos 
productores isleños, medianos productores isleños y toda la generación nueva que ha llegado a la 
isla. Es un lugar muy difícil para eso la isla, cuesta unir [los diferentes sectores], pero en la 
producción lo estamos pudiendo lograr, en el marco de todo lo que se está hablando acá, en el 
marco de que nadie tira una tintura al río, en el marco de que trabajamos con elementos naturales, 
en el marco de que trabajamos con diseño y creatividad. Lo que vamos a decir está consensuado por 
todo el colectivo y lo va a leer acá, J. 

J: Buenas tardes. Origen Delta somos una cooperativa en proceso de formación, con una ya lograda 
personería jurídica de asociación civil de carácter municipal, de productores isleños conformada 
hasta el momento por 65 productores de diferentes rubros, regiones y sectores sociales, logrando 
una unidad en el sector productivo que nunca antes habíamos conseguido. 

Comenzamos nuestra labor en junio del año pasado, con los siguientes objetivos: 

-El logro del adeudado reconocimiento municipal como sector productivo en todas las áreas 
existentes para la reactivación de la economía familiar regional, tales como carpintería, cestería y 
otros objetos en mimbre, junco y formio. Cultivo, cosecha y producción y construcción en caña. 
Producción frutícola, producción de dulces, mermeladas y conservas, productos alimenticios varios, 
panadería, cerveza artesanal, apicultura. Producción de objetos de decoración, muebles, luminaria y 
afines con materiales y/o arte paisajista regional. Herboristería y producción de cosmética y 
[productos] medicinales. Joyería en diferentes técnicas, artesanía en general y objetos artísticos 
varios. Producción de objetos con material reciclado. Cerámica artesanal. Instrumentos musicales, 
juguetes didácticos. Indumentaria con estampas y serigrafía de autor. Diseño de indumentaria en 
general, encuadernación, entre otras. 

La recuperación y apropiación de espacios de venta históricamente destinados para el comercio y 
producción regional, para una explotación más justa del recurso del turismo, como el ya pedido local 
en la estación fluvial, que nos permitiría tener un punto de venta estratégico en el lugar de 
pertenencia, del que estamos a la espera de respuesta de la Secretaría a cargo, apelando a la 
voluntad política ya expresada en reiteradas ocasiones a nosotres y al conjunto del CAPI por el 
intendente Julio Zamora, para su pronta creación. 

-Facilitar recursos y capacitaciones para acceder a las regulaciones en ciertos sectores y brindar 
mejoras y seguridad en los productos finales ofrecidos. 

-Establecer espacios de uso comunitario con las herramientas y habilitaciones necesarias, ubicadas 
en puntos de fácil acceso para facilitar a aquellos que no lo dispongan y que no cuenten con los 
recursos para dicha habilitación en áreas de carpintería, costura, cocina y laboratorio. 

-Generar una red de trabajo y producción activa que logre llegar a toda la comunidad, estableciendo 
lazos municipales de compromiso, trabajo y colaboración recíproca por el bien de las economías 
familiares. 

Como mencioné al principio, esto recién está comenzando y está abierta la participación 
responsable y comprometida de todo aquel vecine que lo desee. Acérquese hoy a la feria, o al CAPI 
para más información preguntando por Rubén, J., E. o P. . Muchas gracias. 


Este breve pero contundente discurso permite visibilizar varios aspectos significativos para ser resaltados. Se puede 


ver que se trata de un colectivo diverso que se identifica con la sustentabilidad y con la economía de escala familiar o 


doméstica. Sus referentes señalan que reúnen tanto viejas tradiciones isleñas como nuevas prácticas traídas por las 


oleadas poblacionales de las últimas décadas y postulan la recuperación de espacios que corresponden 
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históricamente a les isleñes. Se colocan en una posición de persistente reclamo al municipio, exigiendo 
reconocimiento, asistencia y asesoramiento. Asimismo, plantean una incomodidad con la forma en que se 
distribuyen los beneficios del turismo y se reconocen a sí mismes como compartiendo los valores que dan origen y 
sustento al CAPI. A su vez, señalan una recurrente dificultad en el Delta para construir asociativismo en forma 


unitaria. 


Productoris en un territorio fragmentado 

Como elles mismes señalan, les miembres de esta red de productoris son bastante diverses. El factor que los aglutina 
es residir y dedicarse a emprendimientos productivos de pequeña escala en el Delta, en lugar de obtener su principal 
fuente de ingresos a partir de actividades directamente vinculadas al turismo. Estas, actualmente, ocupan al mayor 
porcentaje de personas que trabajan en la sección tigrense de islas. Sin embargo, más allá de esta coincidencia, sus 
producciones son bastante dispares. 

Así, por ejemplo, podemos encontrar diferencias incluso centrándonos en un solo producto, como es el caso del 
bambú: quienes cultivan y cosechan la caña y la venden como materia prima, quienes elaboran con ella diferentes 
artesanías (artefactos de decoración, muebles, instrumentos musicales, utensilios de cocina, etc.) o quienes 
producen brotes para consumo alimenticio, o diferentes combinaciones de estas actividades en una sola unidad 
económica. No es un grupo demasiado numeroso, pero como también se encargan de la promoción del cultivo y 
aprovechamiento del bambú, tienen cierta visibilidad, y podrían llegar a sumar nuevos miembres a medida que la 
actividad cobre mayor visibilidad. Un sector similar a este es el de les productoris de junco, mimbre y/o formio, con 
los que también se elaboran muebles y elementos decorativos. Estas materias primas son cultivos tradicionales de la 
isla y supieron ser actividades de gran alcance en el pasado, aunque hoy sólo se den en pequeños nichos. Dentro de 
la asociación podemos encontrar, también, a un cierto número de carpinteros que trabajan las maderas de las 
especies arbóreas típicas de la región, algunes en la producción de muebles y bienes de uso, otros en la producción 
de objetos artísticos. Otres carpinteres se han especializado en el trabajo sobre maderas arrastradas por la marea y 
las corrientes para, con ellas, crear objetos artísticos. 

El conjunto más numeroso es, sin dudas, el de les elaboradoris de alimentos. Bajo esta categoría podemos agrupar a 
productoris de dulces y mermeladas, licores, conservas en escabeche o vinagre, salsas tipo chutney, miel y nueces de 
pecán, entre otros. Este grupo resulta importante para la asociación, ya que trabajan a partir de materias primas 
tradicionalmente asociadas al Delta y permiten reforzar la construcción identitaria. 

También hay en la asociación un cierto número de personas que podríamos agrupar en el rubro de herboristería, ya 
que elaboran diferentes productos de índole medicinal o terapéutica -ungientos, tinturas madre, tés digestivos o 
para otras afecciones, etc.- así como elementos de cosmética e higiene natural -jabones, shampoos, repelentes de 
insectos y protectores solares, entre otros- estos son elaborados a partir de plantas y sin conservantes de origen 
sintético. Algunas de las plantas utilizadas son de origen nativo del Delta, como el llantén, la anacahuita o los 
derivados del sauce, mientras que otras corresponden a diferentes repertorios de terapias alternativas que se 
puedan cultivar en pequeñas huertas. Esta recuperación de prácticas de les antigúes habitantes del Delta en 
conjunción con saberes populares de diversas partes del mundo es también sostén del ideario contra-hegemónico 


del colectivo, en sintonía con los señalamientos de Escobar (2010b) antes recuperados. 
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Al igual que les productoris de alimentos, estes productoris se encuentran con una importante restricción para 
desarrollar su actividad en la isla, que es la falta de provisión de agua corriente potable, por lo que juntes han 
impulsado propuestas de instalación de una planta potabilizadora y de instalaciones de trabajo comunitarias en el 


territorio deltaico (brindaré más detalles acerca de la construcción de esta demanda en el próximo capítulo). 


Una muestra de los diferentes rubros que conviven en “Origen Delta” 


Otro sector es el de los emprendimientos textiles y los de bijouterié y una variedad de artesanos y artistas. Sus 
producciones son de pequeña escala y pueden realizarse cómodamente en el propio hogar isleño. Si bien sus 
materias primas no siempre corresponden típicamente al Delta, los motivos de sus diseños suelen estar asociados a 
temáticas isleñas o utilizan fibras alternativas y tinturas extraídas artesanalmente de plantas. También participan de 
la asociación una variedad de artistas y artesanes. Además de las prácticas orientadas al cuidado del ambiente, lo 
que los emparenta con el resto de los miembros son las dificultades logísticas para la distribución y comercialización. 
Prácticamente, la totalidad de les miembres cuentan con más de un canal de venta, a través de diversas redes que 
han ido tejiendo desde que comenzaron a producir y que incluyen ferias, pequeños almacenes isleños o comercios 
de la zona continental aledaña. Sin embargo, ven en la asociación y en la instalación del local en la Estación Fluvial, 
estratégicamente ubicado, la posibilidad de encontrar una cierta demanda estable para sus productos y mayores 
facilidades logísticas. 

En cuanto al perfil de los productores, no ya de su producción, la mayoría se trata de personas que trabajan en 
forma individual o en conjunto con sus parejas. No hay asociaciones específicas o permanentes para la producción, 
salvo en el caso de una cooperativa de dulceras. Algunes, cuentan con la colaboración de sus hijes (de manera 
periódica o eventual, no a tiempo completo). En algunos casos en los que se puede dar cierta complementariedad, 
se suelen pueden llegar a dar acuerdos con algune otre productore, con el que se consensuan aparcerías o 


intercambios y/o trueques, evitando los acuerdos monetarios. La mayoría, entonces, sólo pareciera recurrir a la 
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contratación de mano de obra asalariada de manera sumamente eventual. Por lo tanto, puede decirse que, en 


prácticamente la totalidad de los casos, la unidad económica coincide con la unidad doméstica”. 


De las personas que viven en el hogar ¿Quiénes trabajan en 
el proyecto? 

m Únicamente vos 

m Vos y tu pareja 


m Vos y otres familiares 


m Vos, tu pareja y otres 
familiares (por ej. hijes) 
E Otres (una amiga) 


La mayoría de los emprendimientos de la asociación son unipersonales o se realizan con mano de obra familiares o de amigues 
cercanes. Fuente: Elaboración propia en base a encuesta realizada entre miembres de la asociación en octubre de 2021. N:12, 
Cantidad de socies en dicho momento: 28 


¿Contratás gente para tu proyecto? 


E Aveces, para momentos especiales con 
0 picos de trabajo 


E Tengo une o dos empleades fijes 
E Tengo entre tres y cinco empleados fijes 
m Tengo más de 5 empleades fijes 


m Tengo colabordoris pero no hay un 
acuerdo monetario (hacemos 
intercambios) 

m No 


m Otres (Trabajo ocasionalmente con 
vecines/amigues y repartimos ingresos) 


E NS/NC 


Fuente: Idem anterior. 


Los niveles de capitalización son bajos, principalmente representados por instrumentos de producción 
(herramientas y pequeñas máquinas, y en algunos casos una lancha tipo tracker, de capacidad de carga 
entre moderada y media que es a la vez, medio de locomoción cotidiano para une habitante de la isla). 
Les miembres no poseen, en general, grandes extensiones de tierra que permitan abastecerse de recursos 
suficientes para dar lugar a una producción que garantice la subsistencia. Aquelles que pueden cultivan 


31 š zo da Z s š š vii 

Por unidad doméstica entiendo una persona que vive sola o a un grupo de personas que viven juntas, sean familiares o no, y 
que comparten los gastos de alimentación, alquiler, mantenimiento edilicio u otros esenciales para la reproducción de dichas 
personas. Esta definición se basa en la de RENAF (2007), desarrollaré este concepto más adelante. 
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cierta cantidad de materia prima en los terrenos de sus casas, pero deben combinar esta estrategia con 
otras como, por ejemplo, la realización de acuerdos con vecines que no saben o no pueden aprovechar los 
recursos de sus fincas, o cosechar plantas del monte y zonas pantanosas o incursionar en quintas 
abandonadas. Se accede así a frutales asilvestrados; juncos de las costas; cañaverales en las riveras; se 
tala en el monte o se caza y se pesca. Cada productore desarrolla su combinación de estrategias y sitios 
de abastecimiento recurrentes aunque sin una garantía fija de acceso regular a los mismos. 


¿Cómo obtenés la materia prima? 


11 


Larecolectasvos Las comprás aotres Lascomprás enel Lasintercambias por 
misme y/o tu familia isleñes continente otros productos 


Si recolectas vos misme tus materias primas: ¿dónde lo hacés? 
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N:12. Las respuestas múltiples evidencian la multiplicidad de estrategias desarrolladas por une misme productore/ emprendimiento 
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¿Dónde producís? 
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Es importante recordar que dada la reconversión masiva al turismo, les productoris aquí analizados se encuentran 
mayormente dispersos en diferentes puntos del Delta, por lo que pocas veces es posible unificar la producción o las 
tareas de distribución. No se ha logrado aún re-crear, como en la época frutícola o en la producción forestal, un 
entramado productivo que les brinde un adecuado sostén. El territorio está fragmentado, y por ende, también es 
fragmentaria la forma de producir y lo que se produce. Debido a la reducción del tamaño las parcelas (y el 
incremento del precio de las mismas) ocasionado por el loteo con fines turísticos, muches de les elaboradores de 
alimentos no siempre logran abastecerse de las cantidades de materias primas necesarias en sus propias quintas o 
comprando a sus vecines, por lo que deben recurrir a comprar fruta en el continente. Idealmente intentan hacerlo a 
otras redes de productoris agroecológiques, aunque no siempre es posible. 

Quizás la principal excepción a esta insuficiencia de tierras entre los asociades de OD sean los productores de 
mimbre y formio, pues éstas que son unidades productivas de mucha mayor antigüedad. El formio es una planta 
cuyas fibras pueden utilizarse para la producción de sogas y encordados. El mimbre es el producto de un arbusto con 
el cual se obtienen varillas que se utilizan en cestería. El cultivo de estas variedades se incrementó al ritmo de la 
producción frutal, y decayó también en forma paralela, pues eran cultivos subsidiarios. Pequeñas unidades 
productivas sobreviven desperdigadas en distintos puntos del territorio, sobre todo en la Segunda y Tercera sección 
de islas -partido de San Fernando- (Olemberg, 2015). Estas unidades resistieron tanto la concentración de tierras que 
se dio de la mano del viraje regional a la forestación, como el proceso de fragmentación y loteo asociado a la 
construcción de viviendas y complejos turísticos. Estas explotaciones se encuentran en general en manos de 
miembres de viejas familias isleñas pues, dados los bajos precios actuales del producto, no hay incentivos para la 
incorporación de nuevos actores a la actividad, sino únicamente un traspaso familiar de la tradición (Olemberg, 
2015). 

Por otro lado, les productoris de mimbre y formio son casi les úniques miembres de OD nacides en la isla*?. Aquí hay 


un aspecto interesante que se puede vincular con las tensiones y disputas en torno a la identidad isleña descriptas 


32 P a . m . . aa 
De hecho cuando yo comenzaba a delinear mi investigación, esperaba trabajar con cooperativas u otros emprendimientos 
colectivos de gestión colectiva que estuvieran mayoritariamente compuestos por isleños nacidos en la isla. La verdad que a lo 
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en el capítulo 2. Allí señalé que el hecho de haber nacido o migrado a la isla era un factor diferenciante importante, y 
que les arrimades podían llegar ser, en ocasiones, a veces no considerades como verdaderes isleñes. Asimismo, 
también señalaba que existía una tensión entre aquelles que se dedicaban al turismo y la producción, vistas como 
actividades contrapuestas en términos de tradición y modernidad (muches de les arrimades suelen llegar de la mano 
del turismo). Sin embargo, también señalé que esas tensiones y distenciones eran dinámicas y dependían de quiénes 
y en qué situación se tenía en frente. El surgimiento del CAPI puede ser considerado como el puntapié que llevó a 
suspender dichas tensiones para el proyecto de fomento productivo encarnado en OD lograra integrar en su seno a 
varies productoris tanto nacides en la isla como a aquelles que habían migrado allí. Estas y otras diferencias, como se 
enfatizaba en el discurso citado más arriba, no suelen ser sencillas de sortear en el Delta. Y si bien les isleñes de 
nacimiento son minoría, su presencia es sumamente importante para darle legitimidad al colectivo. Al mismo 
tiempo, el trabajo con materias primas tradicionales también contribuye a reforzar esta pátina de legitimidad de la 
asociación que se anclá en las construcción y recuperaciones de un pasado idílico. La combinación de producción y 
sustentabilidad, también colabora traspasar algunas de esas brechas entre les nueves hippies y aquelles que 
rememoran con nostalgia el pasado productivo. Producción, tradición y sustentabilidad son entonces tres ejes que 
se refuerzan entre sí para brindarle a OD un importante prestigio dentro de la comunidad isleña que, por supuesto, 
ésta luego hará valer frente a las autoridades en diversos actos y reuniones. 

Tanto entre nacides como entre arrimades el vínculo con la producción no es exclusivo ni continuo. Muches de elles 
pasaron por diversas actividades y empleos a lo largo de sus años en la isla. Al mismo tiempo, la mayoría combina, 
además de la producción destinada a los canales comerciales de la asociación, diversas actividades como la docencia, 
el trabajo en la construcción, el mantenimiento de casas o jardines, el empleo estacional en tareas de limpieza o 
gastronómicas en restaurantes o complejos turísticos, etc. El peso de las actividades productivas en los ingresos de 
cada asociade es sumamente variable: desde una dependencia primordial, hasta un pequeño complemento. La 
recurrencia se encuentra en que les miembres frecuentemente definen su actividades productivas en términos de la 
mayor libertad o autonomía que les brinda, la posibilidad de hacer lo que a une le gusta o “conectarse con la isla y la 
naturaleza”, o de organizarse los tiempos sin depender de otres. 

Por otro lado, una abrumadora mayoría de les socies de la organización, cerca del 70%, son mujeres. Puede pensarse 
que, dada la las normas de género aún dominantes en nuestra sociedad que recargan sobre las mujeres un mayor 
número de tareas domésticas, el hecho de desarrollar estos emprendimientos en el propio hogar o sus cercanías 
podría ser una estrategia desplegada por ellas para generar ingresos para el hogar sin abandonar éste y poder 
cumplir las exigencias culturales de hacerse cargo de la labor doméstica. Otro motivo para la mayor recurrencia a 
estas estrategias puede estar vinculada a las mayores trabas que encuentran las mujeres para insertarse en el 
mercado laboral asalariado por recaer sobre ellas las tareas de cuidado. Mientras que, en algunos de los casos, los 
emprendimientos son llevados a cabo de manera equitativa por ambes miembres de la pareja, pareciera ser más 
común que los hombres tengan empleo fuera del hogar, y su rol en el emprendimiento productivo sea secundario o 


marginal. También sucede que varias socias son madres solteras y también parejas de mujeres. Realizo este 


largo de mi trabajo de campo me fue difícil encontrar, al menos en la primera sección, organizaciones de este tipo o de 
activismo o militancia en la que predominaran los isleños nacidos, por lo que decidí abandonar el criterio del lugar de 
nacimiento como filtro para elegir referente empírico, aunque no deje de observar cómo opera en el campo. 
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señalamiento en base a algunas de las composiciones familiares y ocupacionales que pude observar, de manera 
parcial, pues no convertí a las relaciones de género al interior de cada unidad en mi eje principal de indagación. Sin 
embargo, la amplia proporción de mujeres dentro de la asociación de ninguna manera puede ser considerada una 
casualidad. La relación entre género y estrategias ocupacionales en la las islas de Tigre podría ser tema de una nueva 


investigación en sí misma”. 


Nueva ruralidad, agricultura familiar y economía popular 
Luego de la descripción de la variedad de productoris reunides en esta asociación, ¿Bajo qué categoría sociológica- 
económica ubicarles de conjunto? ¿Artesanes, pequeñes productoris, productoris independientes y/o de la 
economía popular? Quizás todas ellas puedan servir en un sentido general, sin embargo, teniendo en cuenta que 
una de las finalidades definidas en la creación de la Asociación es la de interpelar al Estado, quizás sea conveniente 
ubicarles en una categoría, que en los últimos años ha ganado implantación en los ámbitos de diseño y aplicación de 
políticas públicas, así como también en los terrenos científico y de la extensión universitaria en ámbitos rurales. 
Me refiero a la categoría de agricultoris familiares. Es evidente que en un primer momento genera asombro la idea 
de incluir a productores de bijouterié, remeras o cuadernos en una categoría relacionada con la agricultura, y quizás 
no es el término más efectivo para el sentido común. Quizás esto llevó al presidente de la asociación a reemplazarla 
en sus discursos con un ligero matiz, y hablar de “productores familiares”. Sin embargo, como expondré a 
continuación, la categoría de agricultura familiar mantiene pertinencia analítica si se contextualiza históricamente 
cómo se ha ido ampliando su uso tanto en Argentina como en otros países de la región. Adicionalmente, plantearé 
que de la utilización de dicha categoría, puede desprenderse también una finalidad práctica. Recupero entonces la 
reconstrucción de la trayectoria de la categoría de Agricultura Familiar que ha hecho Craviotti (2014). Según la 
autora, 
“La agricultura familiar (AF), como noción conceptual y operativa que engloba a un heterogéneo 
conjunto de productores que recurren al trabajo de sus familias, toma cuerpo a comienzos del nuevo 
milenio en Argentina [...] en un contexto donde se recuperan las capacidades estatales de 
formulación y ejecución de políticas [, situación que] afianzó equipos técnicos orientados al sector y 
su vinculación con organizaciones sociales —tanto de base como ONGs- y contribuyó a moldear una 
visión de la agricultura familiar como sujeto productivo con características propias” (Craviotti, 2014, 
175). 
El concepto de agricultura familiar permite profundizar la mirada con respecto al de pequeñe o mediane productore, 
pues no toma en cuenta sólo las características de la unidad de explotación económica, sino que integra otros 
criterios de carácter social, como se verá a continuación. Craviotti señala que a tono con las tendencias regionales y, 
a partir de la gestión asociada entre el Estado y las organizaciones del Foro Nacional de la Agricultura Familiar, se 
crea en Argentina en el año 2007 el RENAF, Registro Nacional de la Agricultura Familiar, que busca producir 


información sobre posibles destinataries de políticas públicas focalizadas. Este ente, establece como unidad de 
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Por ejemplo, Gimena Camarero aborda problemáticas de género en la sección sanfernandina en su tesis doctoral “Falta lugar 


para las mujeres en la Isla”- Género y resistencias territoriales de mujeres en el Delta Inferior del Río Paraná (2019)). 
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registro y análisis al “Núcleo de Agricultura Familiar”, esto es “...una persona o grupo de personas, parientes o no, 
que habitan bajo un mismo techo en un régimen de tipo familiar; es decir, que comparten sus gastos en 
alimentación u otros esenciales para vivir y que aportan o no fuerza de trabajo para el desarrollo de alguna actividad 


pr 


del ámbito rural”. (RENAF 2009:14) A su vez, el Registro dispone que dicho núcleo posea residencia en áreas rurales 
o a una distancia que permita contactos frecuentes con la producción; una proporción de mano de obra familiar en 
el total de la mano de obra empleada superior al 50% y la contratación de no más de 2 trabajadores asalariados 


“u 


permanentes. (RENAF 2009:17). Por otro lado, el mismo documento dispone que “...las familias pueden realizar 
actividades agrícolas, ganaderas o pecuarias, pesqueras, forestales, las de producción agroindustrial y artesanal, las 
tradicionales de recolección y el turismo rural (...) sin importar si el destino de esas actividades es la venta, el 
autoconsumo o el trueque, o si se trata de la actividad principal o una secundaria del hogar” (RENAF 2009:15-16) 

Es evidente que la intención de este organismo es ampliar el criterio de pertenencia para que pueda abarcar diversas 
situaciones que hoy en día distan de ser excepciones en el ámbito rural. Esta ampliación puede pensarse en relación 
a las transformaciones de la nueva ruralidad discutidas anteriormente, que refieren a la disminución de las 
actividades agropecuarias y su reemplazo o combinación con empleos y ocupaciones heterogéneas para garantizar el 
sustento de las unidades domésticas. Como dice Kay (2013) “...los hogares campesinos que están involucrándose 
cada vez más en una variedad de actividades no agrícolas productivas y de servicios en el ámbito rural, tales como 
artesanías, pequeños talleres y microempresas manufactureras, comercio y turismo”. En base a estos señalamientos 
considero pertinente la ampliación de sentidos que introduce el documento del RENAF, puesto que el universo de 
sujetes que se intenta definir posee características suficientemente distintivas con respecto a productoris que 
cuentan con mayores medios de producción, como maquinaria pesada o extensiones superiores de tierra. 

A partir de la diversidad de estrategias desplegadas por les productoris descriptas en el apartado anterior, considero 
pertinente recuperar la categoría de economía popular descripta en la introducción de esta tesis. Allí, recuperé una 
definición que se refería a los procesos de producción, distribución, intercambio o servicios que se realizan en los 
intersticios y periferias (tanto urbanos como rurales) y con medios de producción de fácil acceso o disponibilidad por 
ser “...baratos, residuales, de acceso público, transmitidos por la tradición, recuperados de la ociosidad o adquiridos 


pr 


a través de la lucha social” (Grabois y Pérsico, 2015:34). Como he mostrado, la mayoría de les productoris combina 
varias de estas diferentes modalidades (cosechando en jardines domésticos, en el monte, en plantaciones 
abandonadas, etc.) y con herramientas no muy diferentes de las necesarias en la vida cotidiana en el Delta 
(machetes, sierras, una máquina de coser, embarcaciones pequeñas o medianas, entre otras). Les productoris de OD 
son, como se suele decirse en el ámbito de la economía popular, personas que se han inventado su trabajo (Grabois 
y Pérsico, 2015), en el contexto de la imposibilidad de insertarse satisfactoriamente en las actividades 
predominantes de la región, como la forestación y el turismo. La agricultura familiar, en los términos definidos por 
los documentos del RENAF (2009), puede pensarse entonces como la rama rural de la economía popular como lo 
reconocen los dirigentes de la Unión de Trabajadores de la Economía Popular (Grabois y Pérsico, 2015; Navós López, 
2019). Si bien ambos conceptos han recorrido trayectorias diferentes -producto de las particulares disputas que 


atraviesan la formulación de políticas públicas (Shore, 2010)-, sus campos de acción y sus agentes han tendido a 


converger en los últimos años (Navós López, 2019) 
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Como describí anteriormente existen en las islas y en OD un amplio número de productoris de escala familiar no 
relacionados con actividades agrícolas o primarias. Evidentemente, estes productoris no agrícolas comparten aún 
más características con les trabajadoris excluídes de las ciudades. Considero, sin embargo, que el contexto rural y sus 
condicionamientos debe ser tenido en cuenta a la hora de analizar la realidad de estes sujetes. Las condiciones de 
logística, de comercialización, de acceso a determinados suministros, al dinero en efectivo, a canales bancarios u 
otras herramientas tecnológico-digitales, suelen presentar mayores complicaciones en ámbitos de ruralidad y 
aislamiento que en los ámbitos urbanos, y más aún en una región insular. Sin desmerecer las dificultades del caso, 
no es lo mismo montar un pequeño taller de costura (por elegir un rubro) en un asentamiento precario dentro de 
una trama urbana, que hacerlo, por ejemplo, a más de una hora de navegación en lancha. La compra de materias 
primas, de repuestos de maquinaria, los vínculos con los clientes; todo implica complejidades específicas que, por lo 
general, significan mayores costos operativos. Estos son aspectos que no pueden dejar de ser tenidos en cuenta, por 
ejemplo, a la hora de elaborar políticas públicas que apunten a mejorar las condiciones de vida, de producción y de 
comercialización de este sector poblacional. 

Por lo tanto, si bien considero sumamente válida la ampliación de sentido que conlleva la conceptualización del 
“núcleo de agricultura familiar” realizada por el RENAF para incluir a productoris no agrícolas de zonas rurales, es 
cierto que la mantención del vocablo “agricultura” puede implicar problemas o equívocos. Puesto que, en ocasiones, 
habitantes de zonas rurales que podrían acceder a determinados beneficios por ser incluidos en aquella categoría no 
se sienten interpeladas por ella. En tal sentido, durante mi trabajo de campo, como pude registrar al charlar con una 
productora de cosmética natural de OD, que algunes no terminan de convencerse sobre la utilidad de inscribirse en 
el RENAF. Si bien ella trabaja incluso con plantas, no se considera a sí misma agricultora, puesto que su trabajo se 
centraba principalmente en su pequeño laboratorio casero. Sin embargo, ella debe lidiar con un importante 
inconveniente, como es la falta de abastecimiento de agua potable, dificultad que no tendría una persona del mismo 
rubro asentada en un núcleo urbano. Planteo entonces que una conceptualización más precisa para referirse a este 
conjunto, sería la de productoris familiares rurales o núcleo de producción familiar rural, para representar mejor a la 
diversidad de rubros y la particularidades que el medio rural en general impone y, más particularmente, en las islas. 
También pude observar que en diferentes momentos distintes productoris isleñes se habían relacionado tanto con 
colectivos que se reivindican campesinos como con agrupaciones de trabajadoris de la economía popular 
primordialmente urbanes. Esto les ha nutrido de conceptos, prácticas y estrategias. Sin embargo, entre quienes hoy 
están en OD no se han dado articulaciones más definitivas con dichos agrupamientos. Pareciera haber una 
especificidad isleña que no permite la plena identificación. 

Más allá del debate analítico sobre la precisión o imprecisión del concepto de agricultura familiar, lo cierto es que el 
tropo introducido por el presidente de OD al sintetizar la expresión “productores familiares”? ha resultado 


pragmática, pues permitió, por un lado, introducir la diferenciación con les productoris forestales que predominan 


34 Al ser repreguntado sobre cómo había llegado a esa categoría, si la había leído en algún documento o la había charlado con 
alguien, (la pregunta apuntaba a descubrir posibles influencias), el productor simplemente respondió que buscaba una forma de 
establecer un límite en cantidad de producción que fuera amigable con el ecosistema (charla informal luego de la inauguración 
del local de productoris, mayo de 2021). Si bien no encontré respuesta a mi pregunta sobre posibles influencias externas en la 
origen de de la categoría, no consideré oportuno repreguntar. La respuesta que lo mostraba a sí mismo como creador ad hoc de 
la categoría ya era sumamente valiosa y representaba su interes en marcar una distinción con otras formas de producción. 
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en las demás secciones de islas y con les cuales les artesanes y productoris de muy pequeña escala que se buscaba 
interpelar no se sentían identificades. Como señalé anteriormente, el incluir la palabra productor en la categoría con 
la que buscan ser nombrados, tiene un importante peso simbólico en las dinámicas identitarias isleña (curiosamente, 
no aparece en ninguno de los dos sintagmas alternativos, que hablan de economía o agricultura). La producción 
(basada en el trabajo familiar, como lo fue en la etapa frutícola) es una marca distintiva frente al modelo turístico, 
una distinción anclada en los usos del pasado y la recuperación de un período que en el imaginario local se presenta 
revestido de añoranza. Por otro lado, les forestadoris en muchos casos se catalogan, o son catalogados por 
diferentes instituciones, como “pequeños o medianos productores”, debido a la reducida cantidad de mano de obra 
permanente que demanda la actividad. Sin embargo, como demuestran Galafassi (2005) y Olemberg (2015), el tipo 
de actor predominante en la forestación son los productoris con alto nivel de capitalización y perfil empresarial (por 
más que la administración se encuentre en manos familiares). Adicionalmente, es creciente el número de unidades 
de tipo empresarial convencional -sociedades anónimas con inversores y gerentes, empleades, etc.-. La principal 
excepción a esta dinámica es el caso del mimbre (Olemberg, 2015, 338) cuyas características describí anteriormente. 
Si bien la categoría de productoris familiares parte de estas diferencias de tipo socio-económico, su uso excede dicho 
ámbito. Puesto que se intenta demarcar, primordialmente, que se trata de otros tipos de actores y actrices que 
requieren de otro tipo de políticas públicas. El propósito principal es diferenciarse en términos de corrección 
ecológica. Mientras que les forestadoris de sauce y álamo realizan endicamientos y rellenos de tierra que destruyen 
el ecosistema de humedales y alteran el ciclo hídrico natural de la región, los productores familiares se reivindican 
como ejecutores de prácticas sustentables, pues las materias primas que producen y/ o las escalas que manejan, 
pueden realizarse sin dichos impactos ambientales. Como señala Balbi con respecto de la oposición entre pescadoris 
artesanales entrerrianes y acopiadoris/distribuidoris del producto: 


“las apelaciones moralizantes a la defensa del recurso [en este caso, el ambiente, o los humedales] 
operaban como lo que Leach (1976:36) llamaba “formas de exposición simbólica del orden social”, esto es, 
como formas de representación de las relaciones sociales pertinentes para las situaciones especificas en que 
los discursos eran producidos. Eran formas de exposición “simbólica” porque expresaban en términos de 
actitudes ante el recurso oposiciones que, de hecho, se fundaban en otro ámbito de la realidad: el de la 
estructura del proceso productivo.”(2007:94) 

Recordando que para Balbi la moral es aquella construcción social (o intento de construcción, agrego) de aquello que 

sería simultáneamente deseable y obligatorio (Balbi 2017). Es esta exposición “simbólica” la que será esgrimida como 


fuente principal de legitimidad para interpelar al Estado y reclamar que sean les productoris de pequeña escala les 


destinataries del apoyo estatal para sus emprendimientos. 


Dos lógicas de disputa en contraste. 

Les miembres de OD no son, sin embargo, les úniques que disputan la legitimidad de sus prácticas y buscan el apoyo 
político y financiero del Estado para desarrollar sus actividades productivas. Examinaré en este apartado las formas 
en que les grandes forestadoris y les productoris familiares rurales buscan vincularse con las instituciones con 
capacidad de influir en la formulación de políticas públicas para la producción en la región. 

Para este abordaje, resulta pertinente recuperar el concepto de referenciales de políticas públicas de Muller (2002) 


el cual plantea que toda política pública lleva implícita una definición del problema que aborda, una representación 
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del grupo social al cual se dirige y una determinada teoría de cambio social. Dicho concepto es utilizado por 
Fernández y Nussbaumer (2019). Estos autores realizan un análisis histórico-contextual de las políticas forestales en 
la Argentina que permite la identificación de los supuestos que conforman el referencial de esta política sectorial y 
que legitiman la intervención del Estado en el ámbito privado de la foresto-industria. Plantean que las sucesivas 
instrumentaciones de promoción de ésta actividad, mediante exenciones impositivas, créditos blandos y aportes, se 
han orientado a favorecer a aquellos segmentos de mayor poder económico, les empresaries y grandes forestadoris, 
en base a un largamente inalterado supuesto de que el elevado nivel de inversión y su largo plazo de retorno 
dificultan la participación de pequeños productores. Les grandes forestadoris fueron incluso deseables en los ojos de 
las agencias estatales ya que permitían alcanzar más rápidamente algunos objetivos clave para el Estado nacional 
como, por ejemplo, la reducción del déficit de balanza comercial por la importación de celulosa y papel. Como 
señalan Nussbaumer y Fernández, al amparo de la economía de escala, “el sujeto privado destinatario de los 
incentivos estatales para la forestación se constituyó en el mediano a gran productor, el empresario, o inversionista 
externo, mientras que en la letra de los instrumentos legales emergía en forma genérica como productor o 
forestador” (2018, p. 13). 

A su vez, estas empresas forestales crecen y se consolidan gracias a las contribuciones estatales y luego utilizan esa 
posición consolidada y la experiencia alcanzada para (re)posicionarse como referentes ineludibles para la 
elaboración e implementación de las políticas sectoriales (Nussbaumer & Fernández, 2018). La Asociación Forestal 
Argentina (AFoA), entidad que representa a las grandes empresas del sector, establece recurrentemente alianzas 
con organismos públicos y privados en el campo de la investigación y la extensión orientando agendas hacia la 
resolución de sus propios desafíos técnicos y económicos. Dentro de estas alianzas, es significativo el continuo 
trabajo conjunto con el Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) para la elaboración de líneas de 
investigación, diseño y aplicación de innovaciones tecnológicas (íbid). Un ejemplo típico de esta integración entre las 
cámaras empresariales, los organismos estatales y las instituciones científico-técnicas es la frecuente realización de 
congresos, foros, exposiciones y diversos tipos de eventos organizados conjuntamente por estas agencias. Dichos 
eventos constituyen un despliegue de capital cultural, político y económico en los que además de hacerse difusión, 
promoción y venta de paquetes tecnológicos, se tejen y refuerzan vínculos institucionales entre empresaries, 


investigadoris y funcionaries (Córdoba 2014). 
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Fuente: https://www.argentinaforestal.com/2013/09/10/iguazu-debatiran-sobre-manejo-forestal- 
sostenible-y-politica-sectorial-en-el-4to-congreso-de-afoa/ 


“Con más de 1000 inscriptos de Argentina y países de América Latina, un programa con 31 conferencias 
magistrales (19 internacionales y 12 nacionales) y más de 140 exposiciones orales seleccionadas entre 500 
trabajos de investigación presentados, se realizará del 23 al 26 de septiembre próximo el 4to Congreso 
Forestal Argentino y Latinoamericano en la ciudad de Puerto Iguazú, organizado por la Asociación Forestal 
Argentina (Afoa) en conjunto con el Gobierno de Misiones, entre otras instituciones. El gobernador de la 
provincia, Maurice Closs, realizará el discurso de clausura el miércoles 25 de septiembre, a las 18 horas.” 


Fernández y Nussbaumer definen este conjunto de estrategias desplegadas por estas cámaras como la construcción 
de “una capacidad de agencia con una base menor en el reclamo gremial, pero disputando su participación en el 
campo político sectorial a través de su rol asesor y promotor destacando su experticia técnica y organizacional, 
además de la envergadura económica y financiera que aglutinan corporativamente” (2018, p. 14,15). Les autoris 
conceptualizan esta situación como la institucionalización de una mediación corporativista: 


“un arreglo mutuo en el cual el Estado pretende estabilizar el ámbito social de una política pública, 
asignándole a uno de los actores un papel prominente, lo que le permitirá a su vez disponer de un 
punto de apoyo alternativo y eficaz en el sector. Por su parte la organización se garantiza un lugar en 
el espacio de la elaboración de las políticas públicas que afectarían su grupo de interés (Muller, 
2000, p. 56)” (Nussbaumer & Fernández, 2018, p. 14). 


Adicionalmente, AFoA y otras cámaras incluso han incorporado elementos discursivos relacionados con la 
sustentabilidad y la protección del ambiente (Pizarro y Straccia 2016). Un interesante ejemplo para analizar las 
formas de construcción de legitimidad presentes en este tipo de discursos se encuentra en el reciente comunicado 
publicado en el sitio web de AFoA: “Más árboles para mitigar el cambio climático: desde CONFIAR” piden la acción 


” 


urgente desde el congreso nacional” (2021). Esta frase que puede sonar muy bien a primera vista al sentido común, 
mas nada dice el comunicado sobre la capacidad de carga u otra alteraciones de los ecosistemas, el remplazo y 
desaparición de especies nativas, los peligros de los monocultivos u otros problemas relacionados con las 
plantaciones masivas, simplemente pide más subsidios para incrementar en un 300% la superficie promedio 
plantada anualmente (AFoA, 2021). En el caso del Delta, como ya anticipé, la base del esquema productivo esla 
construcción de enormes diques y terraplenes que alteran los servicios ecosistémicos característicos del humedal. 

No trato aquí de realizar una oposición frontal a todo tipo de plantación forestal ni negar que se puedan hacer 
plantaciones en equilibrio con el ambiente (para ver en profundidad debates entre industria forestal y 
ambientalismo, consultar Benencia, 2018; Pizarro, 2019; Pizarro y Straccia, 2016), sino dar una pequeña muestra de 
cómo se construyen desde sectores de poder, discursos capaces de promover imaginarios productivistas que invitan 
a confiar ciegamente en los grandes empresarios asociados a saberes científicos supuestamente neutrales, que 
buscan instalar soluciones aparentemente sencillas a problemas complejos. Estos son justamente el tipo de 


enfoques economicistas y tecnocráticos a los que refiere Escobar(2010b) cuando denuncia las trampas ideológicas y 


culturales del paradigma del desarrollo. 


se Consejo Foresto Industrial Argentino 
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Más allá del debate sobre la sustentabilidad ambiental, lo que ha ocurrido en el Delta es que el proceso de desarrollo 
de la actividad forestal a gran escala no ha contribuido generar una mejora de la situación socio económico de la 
población. Galafassi (2001) y Olemberg (2015) dan cuenta del proceso de concentración de tierras y emigración 
poblacional que son a la vez condición y consecuencia de la instalación de estas grandes explotaciones. 
Comparativamente, incluso, se puede ver que mientras a partir de los años 90 la población de las islas Tigrenses 


comienza a tener un leve repunte, la de las secciones de islas dedicadas a la producción siguió descendiendo, a la par 


u 


del crecimiento empresarial. Como señala Olemberg (2015), este tipo de unidades productivas “..tiende 
gradualmente a reconvertirse de la familiar en la empresarial; y esta reconversión se lleva a cabo en buena medida 
demográficamente, más que por transformación de las mismas unidades productivas; se da más por reemplazo que 
por reconversión individual.” (ibid.:176). Si aumentan las unidades empresariales en reemplazo de las familiares, y si 
continúa el descenso de la población, es porque tampoco se están generando oportunidades de empleo, al 


contrario. De lo que se trata, entonces, es de una concentración de los beneficios económicos en menos manos. 


Población en islas del Bajo Delta bonaerense 


Islas de 
Tigre 
Fernando 
Islas de 
Campana 


A A 270 
Total Bajo 
Delta 5 13023 11812 9116 10234 10490 
bonaerense 


Elaboración propia en base a Benencia (1994) (a) e INDEC (b) 


Variación histórica de la población del Bajo Delta 


— rr E % var 2001 - 2010 
| klasdeTigre | +o | _5 36 + | a | 
[islas de San Fernando | s8 | aO ps >] 
| Íslas de Campana | A2 | _ _ — + __ || | 39 | 


Islas de Escobar AAA 


| Islasde Zárate | | 
— ei Bajo Delta 
bonaerense 


Fuente: Olemberg, 2015, p. 187. Los datos censales muestran que el desarrollo del modelo forestal no sirvió para 


detener el proceso de éxodo poblacional originado por la crisis de la fruticultura. 
La única sección de islas cuya población creció fue la de Tigre , cuya especialización económica fue en el turismo, 
cuyas particularidades problemáticas laborales fueron analizadas en el capítulo 1. 
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1960 1970 1980 1991 2001 2010 


Fuente: Olemberg, 2015, p. 187. Aquí se presentan los mismos datos pero de forma gráfica, se puede ver cómo la 
población de Tigre pasó a representar un porcentaje cada vez mayor del número total de habitantes del Delta 
Bonaerense 


A la luz de lo expuesto, se pueden comprender mejor los motivos que impulsaron a les productoris familiares del 
Delta a agruparse y a reclamar políticas diferenciadas de apoyo a sus actividades. En el próximo capítulo desarrollaré 
en detalle cómo la organización fue surgiendo y cambiando, tanto en los objetivos como en sus formas de 
organización interna. En cambio, en este momento me interesa retomar el que fue su evento de presentación 
pública, que fue en dónde se enunció el discurso que cité al comienzo de este capítulo. Si hasta el momento 
desplegué un análisis relacionado con el contenido de dicho discurso, quisiera ahora concentrarme en la forma en la 
que fue presentado, pues también representa un interesante contraste con los formatos en que les empresaries 
forestales disputan la orientación de las políticas públicas. 

El discurso en cuestión se dio en el marco del acto de celebración por el aniversario de la creación del CAPI, en 
febrero de 2020, evento que combinaba números musicales y teatrales, con la realización de una feria donde les 
miembres de OD podían ofrecer sus productos. Intercalados con los números artísticos, se daban los discursos de les 
referentes de las distintas comisiones del Consejo, entre ellas la de producción, que luego de varios meses de 
trabajo, había logrado la conformación de la asociación civil de productoris. Expongo a continuación un fotograma 
de la filmación que tomé durante el discurso, donde al mismo tiempo que les oradoris exponian sus discursos se ve a 


pe 


niñes frente y sobre el escenario (incluso se ve a uno de elles descalzo, al “estilo isleño”), en muestra del carácter 
informal y jovial del evento. En la foto se puede apreciar también una muestra de las diversas pancartas, carteles e 
infografías con las que se intervino el espacio público, que apuntan fundamentalmente a comunicar el carácter 
ambientalista de la organización, su defensa de los humedales y la identificación de la población local con el río y la 
naturaleza. Si bien, como señalé anteriormente, se destaca la oposición a los mega-proyectos inmobiliarios como 


Colony Park, también se aprecian los intentos de les productoris por mostrarse ligades a la temática ambientalista: 


“en la producción lo estamos pudiendo lograr, en el marco de todo lo que se está hablando acá, en el marco de 
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que nadie tira una tintura al río, en el marco de que trabajamos con elementos naturales,” había dicho el presidente 


de OD. 


Decne ARE LAS 
“LOS me 


T NES ras 
ER $ 


"B, 


Origen Delta presentándose en sociedad durante los festejos por el aniversario del CAPI. Se aprovechó el evento 
comunitario tanto para agradecer a las autoridades municipales como para destacar reclamos pendientes. 


Más arriba me referí los congresos académico-tecnológicos organizados por cámaras empresariales y diversas 
agencias estatales. E indiqué cómo este tipo de eventos, asociados a la sobriedad, la formalidad y el método 
científico, constituyen una de las estrategias de la AFoA y demás asociaciones afines para construir legitimidad y 
construirse como referente e interlocutor en el diseño de políticas públicas. En cambio, para les productoris de OD, 
la estrategia es también un evento público, pero con una lógica completamente diferente, que “...en comparación 
con la de los espacios solemnes, resultaba ser mucho más participativa y bullanguera, donde la vocinglería de la 
plaza y el mercado popular se constituían como necesarios para la reproducción material...” (Gravano 2021:9). La 
estrategia de estos productoris es mostrar su pertenencia y cercanía al pueblo, en una reformulación de la lógica del 
carnaval, donde la distinción entre actores y espectadores se reduce al mínimo (op. cit, p. 10). Les oradoris celebran 
la unidad en la diversidad que ha logrado tejer el colectivo, creando por medio de esta presentación ritualizada, una 
communitas (Turner 1992) en la cual “..desaparece provisoriamente la alineación y se eliminan las jerarquías” 
(Gravano 2021:11) Desde esa condición rousseauniana de pueblo en acto (Zarka 2006), se ejerce la soberanía para 
reclamar a les mandataries que cumplan con sus deberes, y entreguen a les isleñes aquello que “es” de ellos: el local 
en la estación fluvial, estación que existe -desde la óptica de la asociación- en tanto que es la comunidad isleña que 
la originó y le da sentido. 

Veo en éste tipo de festivales populares, realizado junto al río en la estación fluvial -punto de encuentro y de 
demanda de la comunidad isleña- una expresión gráfica -o, quizás mejor, performática (Bauman 2000)- de las luchas 
basadas en lugares (Escobar 2010b), formas emergentes de política y de construcción de imaginarios alternativos y 


de afirmación de una lógica de la diferencia (íbid.). Las consignas de “SOMOS RÍO” o “en defensa del modo del vida 
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isleño” son luchas por formas alternativas y particulares de vida. En contraste, la sobriedad y la formalidad de los 
trajes y corbata que dominan la foto del congreso forestal, bien representan los imaginarios de ese desarrollo 
descripto por Escobar, con su progreso avasallantes y sus lógicas economicistas y tecnocráticas, para las cuales el 
territorio deltaico, o cualquier otro, sólo representan una superficie en la cual se calcula racional y fríamente acerca 
de cuánta ganancia se puede obtener, a veces con más y otras con menos cuidados ambientales, dependiendo de las 


tendencias de desarrollo en boga o de las relaciones de fuerza. 


Conclusiones del capitulo 
En este capítulo he intentado, a partir de la diversidad de productoris agrupades en OD, mostrar las particularidades 
y dificultades de llevar adelante un emprendimiento productivo en un territorio rural cuya principal actividad 


económica no se relaciona con la producción, sino con los servicios turísticos. 


Por un lado, el desarrollo turístico ha producido una reducción del tamaño de las parcelas de tierra (por los loteos 
para la construcción de viviendas) y encarecido su precio (por la gentrificación rural (Gascón y Cañada, 2016), 
dificultando el acceso a la misma en cantidades suficientes como para obtener ingresos que permitan sostener un 
hogar o una familia. La fragmentación del territorio, impone modalidades de producción también fragmentarias, 


con producciones dispersas. 


Por otro lado, en las restantes zonas del Delta Inferior, la plantación forestal a gran escala pareciera haberse 
convertido en la única forma de producción con fines comerciales visible/posible a los ojos de las agencias estatales 
promotoras del desarrollo en el Delta (asesoradas por les propies empresaries de dicho rubro). Éste esquema 
productivo, que recibe enormes subsidios estatales, no genera grandes cantidades de puestos de trabajo en relación 
a la superficie que ocupa y ha colaborado poco por revertir el éxodo poblacional que atraviesa la región desde hace 


décadas. 


Sin embargo, un grupo creciente de personas ha encontrado formas de inventarse su propio trabajo por fuera del 
turismo y la industria forestal. Lo han hecho bajo las modalidades de lo que, en el ámbito de la disputa política ha 
devenido en denominarse economía popular y, en los programas de desarrollo rural, agricultura familiar. Consiste en 
una serie de estrategias desarrolladas por sujetes que, en territorios rurales, han quedado al margen del mercado 
laboral y tampoco son poseedoris de capital, y han debido recurrir a aquellos medios que tenían a su alcance para 


sostener sus hogares. En las islas, estes sujetes se han denominado a si mismes productores familiares. 


En el Delta muchas de estas estrategias están relacionadas con la amplia la diversidad biológica presente a nivel 
local, tanto si se trata de especies nativas o de aquellas introducidas en ciclos económicos anteriores. Los recursos a 
aprovechar suelen ser el monte, tanto en sus zonas boscosas como en pajonales y juncales, quintas abandonadas o 
plantaciones que dejaron de ser atractivas, en términos de lucro, para la mirada empresarial. También se utiliza la 
vegetación que crece en los parques o jardines de las propias casas o se realizan acuerdos con vecines que no 


pueden, no saben o no están interesades en explotar dichos recursos elles mismes. 


Las herramientas utilizadas para procesar las materias primas suelen ser aquellas de acceso relativamente 


económico, que no requieren o no representan una gran acumulación de capital y, muchas veces, suelen ser los 


102 


Tesis de Licenciatura - “Antes sembrábamos frutales, ahora sembramos cabañas”... — Matías Halpin 


mismos instrumentos necesarios para la vida cotidiana en las islas, re-adaptados y re-utilizado para los fines 


productivos de los emprendimientos. 


No todes les productoris de OD trabajan con materias primas originarias del Delta. Existen varies emprendoris 
dentro del rubro textil, artesanías y diseño, entre otros, que trabajan con materiales obtenidos en el continente. Lo 
que les emparenta con el resto de les productoris es que también producen en talleres domésticos, a baja escala y 
con bajo capital, empleando principalmente su propia mano de obra o la de sus familiares y allegades. Comparten, 
además, las dificultades logísticas y de comercialización propias de este entorno geográfico particular y aislado que, 


obviamente, se acrecientan cuando une no cuenta con una gran infraestructura o capital para afrontar dichas tareas. 


Comparten, además, una relación de particular querencia con el entorno en donde viven esta particularidad devino 
en el punto de inicio para su agrupación, la cual, no casualmente, tuvo una fuerte impronta ambientalista desde sus 
inicios. Por lo tanto, les productoris han hecho de la sustentabilidad una marca distintiva tanto de sus 


emprendimientos como del proyecto colectivo. 


La identidad isleña, la necesidad de generar mayores fuentes de trabajo dignas en las islas, y la sustentabilidad son 
justamente los ejes a partir de los cuales OD exige acompañamiento a las autoridades estatales para un proyecto de 


desarrollo alternativo para la región. 


Estas demandas no se construyen a partir de la nada, sino a partir de la propia experiencia particular del territorio y, 
también, la articulación con otros movimientos sociales. Les productoris conocen lo que el desarrollo turístico y 
forestal, en sus modalidades hegemónicas actuales, tienen para ofrecerle a sus territorios y habitantes; y como 
mostré, elles no están interesados en dichos modelos de “desarrollo”. Dichos formatos llevan décadas en la región y 
ambos trajeron grandes oportunidades de crecimiento para unes poques actores y actrices; mientras que generan 


vulnerabilidad y falta de autonomía para planificar sus vidas para la mayoría de les habitantes del Delta. 


En sintonía con los movimientos de la agricultura familiar y la economía popular exigen reconocimiento y apoyo 
como actores económicos particulares e importantes. Consideran que su pequeña escala es una virtud en cuanto a 
consideraciones ambientales y partir de allí, refuerzan sus demandas de apoyo, en sintonía con la ambientalización 
de los conflictos sociales (Lopes, 2006). Esta disputa -que recupera saberes y prácticas tradicionales de la localidad, 
que pelea por la defensa de modos de vida alternativos a los proyectos hegemónicos de desarrollo impuestos desde 
fuera de la región, que se articula con nuevos movimientos sociales- puede ser considerada parte de lo que Escobar 
llama " luchas basadas en lugares" (Escobar, 2010b) y catalogada como una experiencia de posdesarrollo o 


desarrollo alternativo. 


Habiendo descripto las características que permiten diferenciar a estes productoris rurales familiares isleñes como 
una población particular con necesidades, planes y demandas específicas y, contextualizado los proyectos de 
desarrollo a los que se oponen, me propongo en el próximo capítulo, dar cuenta de la trayectoria que debieron 
recorrer para conformar y consolidar su asociación, negociar con el estado, lidiar con sus diferencias y administrar 


sus propios canales colectivos de ventas. 
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CAPITULO 4: DELA BAMBUSITA A ORIGEN DELTA 

El presente capítulo busca describir la transformación de la red informal de productores originada en torno a “La 
Bambusita” en la “Asociación Civil Origen Delta”, cuya constitución y reconocimiento representa una punto 
importante de consolidación de una política pública de apoyo a les productoris rurales de escala familiar en el Delta 
de Tigre, en oposición a un modelo de desarrollo híper-centrado en el turismo y a un modelo de producción forestal 
concentrado. Hoy la asociación ha adquirido una importante visibilidad y referencialidad, al administrar dos espacios 
de venta en el continente, uno en la Estación Fluvial de Tigre y otro en el Puerto de Frutos, destinados a 
comercializar las mercancías elaboradas por les productoris isleñes, intentando mostrar que producir de manera 
sustentable e inclusiva es posible. Esta situación es producto de una persistente lucha del colectivo que, tras años de 


propuestas y respuestas inciertas, logró obtener del municipio la concesión de dichos espacios. 


Para llegar a dicha posición, el colectivo debió atravesar diversas etapas y reconfiguraciones, construir una imagen 
de sí mismes, así como tejer vinculaciones con las organizaciones isleñas y con las autoridades estatales. Debieron 
construir una agenda de demandas, establecer prioridades, negociar entre sí y con les representantes del municipio 
(con resultados dispares en ambos casos). Todas estas acciones no podrían ser comprendidas cabalmente sin 
abordar las problemáticas ligadas a las modalidades actualmente hegemónicas de desarrollo turístico, el entramado 
político-organizativo construido en las islas en los últimos años, los ejes y disputas sobre los que se construye la 
identidad isleña, las transformaciones históricas en la región y las lecturas y usos del pasado (Roseberry 1989; 
Sorroche y Schejter 2021), así como la ambientalización de los conflictos sociales (Lopes, 2006). Considero que la 
trayectoria de OD condensa un entramado de sentidos y contrasentidos tejidos en torno al turismo, el desarrollo, los 
diferentes modelos productivos, las formas de hacer política, de defender un territorio o pelear por el ambiente, que 


la convierten en un proceso digno de relevar. 


Los objetivos fundamentales de este capítulo son dos. Por un lado, analizar la dialéctica de los vínculos de la 
asociación de productoris con el Estado. En línea con lo planteado en capítulos anteriores, intento resaltar el 
complejo y disputado proceso de implementación de las políticas públicas. Me interesa mostrar cómo les 
productoris desarrollaron una estrategia de agrupamiento para construir una posición de fuerza frente a las 
autoridades municipales, para plantear que si pedían apoyo por parte del Estado no era porque simplemente 
atravesaban momentos difíciles a nivel individual sino que representaban una problemática general de la comunidad 
isleña que requería un tratamiento y políticas específicas. Ésta red y esta política, que comenzaron de manera 
informal, fueron afianzándose y exigiéndose mutuamente mayor formalidad (el municipio pedía la conformación de 
una asociación civil; les productoris, políticas acordes a sus planteos que pudieran transcender a una gestión de 
gobierno) y, por ende, creando y modificando un entramado de interacciones y disposiciones. La red de productoris 
llevaba años exigiendo dicha política y debió sortear diversos requisitos por parte de las autoridades, así como 
adaptarse a los vaivenes políticos internos de la coalición gobernante y los tiempos burocráticos de la administración 
gubernamental. En el proceso, les promotoris de OD, fueron mejorando su habilidad para detectar los elementos 
que despertaban la sensibilidad política de la comunidad local, apropiándose y haciendo ostentación de ellos. De 
esta forma, buscaron convertirse en destinataries deseables de las políticas públicas, insistiendo y presionando a 


diverses funcionaries hasta convencerles, en formas más implícitas o explícitas, del rédito político que implicaría 
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para elles acceder a los planteos de la organización. Obviamente, la capacidad de exigir determinadas medidas a la 
contraparte y obtenerlas que tienen las agencias estatales estado y un pequeño colectivo de productoris son 
diferentes, por lo que se trató de una relación desigual que, aún hoy, tiene momentos de mayor tensión y otros de 
trabajo conjunto más fructífero. En este proceso, es clave la importancia de los vínculos entre OD y el CAPI. Si bien el 
reclamo de les productoris por la obtención de espacios de ventas antecede a la creación del CAPI, el surgimiento de 
éste modifico el escenario político local, reconfiguró las estrategias comunicacionales y de manifestación y creó 
nuevos canales de negociación, facilitando la ampliación de la red de productoris y mejorando su capacidad de 


interlocución con las autoridades municipales. 


El otro objetivo del capítulo es intentar presentar una visión no idealizada de la asociación y de les sujetes que la 
integran. En pos de ello, presento una serie de debates y crisis internas que apuntan, no a desacreditar a les 
miembres, sino a mostrarles como sujetes de carne y hueso que buscan no sólo garantizar su sustento o el de sus 
familias, sino incluso mejorar su estilo de vida -lo sorprendente sería, según señala Balbi, que las personas no 
busquen obtener ganancias (Balbi, 2008)-. Frente a las dificultades para lograr estos objetivos, el asociativismo no es 
necesariamente un ideal, sino principalmente una necesidad. En un principio, les productoris se vieron empujades a 
aunar esfuerzos para enfrentar las dificultades económicas. Siguiendo a Balbi (1998) y a Ruggeri (2012), como 
también mi experiencia profesional trabajando en y con cooperativas, me permiten afirmar que tanto los valores 
ideológicos como los criterios normativos y operacionales, promovidos por la Asociación Cooperativista 
Internacional o instituciones afines, raramente preceden a la formación de las redes de cooperación propiamente 
dichas. En la mayoría de los casos, les productoris o asociades comienzan a trabajar en equipo y, de dicho proceso y 
experiencia, van surgiendo determinadas prácticas y normas. Éstas no necesariamente son equitativas, ni se aplican 
homogéneamente en todas las situaciones a todes les participantes, ni se mantienen inalteradas a través del tiempo. 
Por supuesto, las normas y prácticas de un grupo pueden ser cuestionadas, resistidas, ignoradas, aceptadas 
pasivamente, etc. Son parte del juego político interno de cada grupo, y pueden generar conflictos abiertos, rencores 
acumulativos, rupturas u otras derivaciones. También pueden, por supuesto, generar debates francos, procesos 
abiertos de redefinición y otras opciones que fortalezcan al grupo. Muchas de estas variantes, incluso las 


contrapuestas, se verán aparecer en la trayectoria de la red de productoris que terminarán conformando OD. 


En el caso de OD se produjo un particular proceso de redefinición cuando, a raíz del proceso de negociación con las 
autoridades municipales, la red debió ampliarse y formalizarse en pos de la promesa del otorgamiento del local. Por 
lo tanto, diverses sujetes con trayectorias organizativas disimiles tuvieron que desarrollar nuevos consensos y 
convivir con requisitos normativos pre-estipulados antes de que todes elles tuvieran una experiencia de trabajo 
conjunta, y pudieran percibir cualquier beneficio económico de la nueva organización. Para colmo de males, la 
pandemia de COVID-19, y las medidas de aislamiento, postergaron toda posibilidad de abrir un local, y generaron 
impactos que afectaron diferencialmente a les miembres de la inconcreta organización, catalizando su escisión. Una 
dinámica similar fue observada por Carenzo y Fernández Álvarez (2011) cuando, analizando un programa municipal 
de reciclado, advirtieron que tanto las autoridades municipales como las ONGs, tendían a privilegiar la interacción 
con cooperativas de cartoneres “con los papeles en regla” pero que, en muchos casos, ni siquiera había una 


interacción previa entre sus miembres, frente a un colectivo con experiencia pero que buscaba solucionar diversos 
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problemas urgentes y consolidar el grupo antes de enfocarse en la formalización. Podría plantearse entonces que, en 
algunos casos, la fetichización de ciertos formatos organizativos (Carenzo y Fernández Álvarez, 2011) puede atentar 
contra las mismas experiencias colectivas a las que busca dar lugar o fortalecer. Cuando pasadas las medidas más 
restrictivas del aislamiento surgió, por otra vía, la posibilidad de gestionar colectivamente un local, sin esperar las 
resoluciones del municipio, quienes decidieron permanecer en la organización volvieron a reunirse y establecieron 
nuevos criterios económicos y explicitaron mecanismos de toma de decisiones, para tratar de evitar nuevas 
escisiones. El trabajo concreto en el nuevo espacio colectivo afianzó al grupo y permitió volver a encarar el proceso 
registral con renovado ímpetu y reabrir las negociaciones con el municipio hasta finalmente conseguir el espacio 


pretendido inicialmente. 


La consecución del local en la Estación Fluvial es un importante paso que, para la organización, puede abrir la puerta 
a más políticas de apoyo les productoris familiares isleñes. No podría estar hablando en este momento de una 
consolidación de una política pública si OD no hubiera sobrevivido a la fractura, porque sin una organización 
empujándola, probablemente dicha política no se habría concretado, dado que no era un eje de trabajo que la 
propia gestión municipal impulsara. Si hoy hay un nuevo y visible canal de ventas para estes sujetes sociales, es 
porque OD sostuvo esa demanda. Como dice Fernández Álvarez para el caso de los reclamos de la Confederación de 
Trabajadores de la Economía Popular. “...la CTEP creó una demanda por derechos en el sentido que da a esta idea la 
antropóloga brasileña Lygia Sigaud (2005), es decir, en tanto demanda que no preexistía como tal a la formación de 


esta organización” (2018, p. 26). 


El colectivo finalmente conformado dista de ser aquel espacio que aglutinara o representara a todes les productoris 
de escala familiar del Bajo Delta Bonaerense, que algunes de sus promotoris inicialmente imaginaron. Las 
idiosincrasias organizativas y la larga cadena de demoras y obstáculos que se presentaron en el camino atomizaron 
su desarrollo. Sin embargo, considero que las vicisitudes ocurridas permiten visualizar aspectos de las dificultades 
económicas, las dinámicas asociativas y la disputa por políticas públicas que trascienden a la mera casuística. Por lo 


que, más que omitir tales problemáticas del análisis, es importarte resaltarlas. 


Adicionalmente, como producto de la escisión, yo fui invitado a sumarme a la organización para colaborar con los 
trámites necesarios para mantener el reconocimiento institucional y que el otorgamiento de los locales pudiera 
llevarse a cabo. Seguramente, de no haber sido yo, otra persona hubiera tomado dicha tarea y más tarde o más 
temprano el proceso hubiera continuado, no me considero indispensable ni irremplazable para la asociación. Si 
acepté la invitación fue porque en mi formación y trayectoria profesional, sostuve siempre una posición de 
compromiso e involucramiento con les sujetes junto a les cuales investigaba. Acceder al pedido me parecía una 
actitud consecuente con dichas posturas, una forma de devolver a la organización las posibilidades que sus 
miembres me habían brindado al compartirme sus conocimientos y perspectivas y permitirme registrar su 
experiencia. Si bien la incorporación implicaba una modificación sustancial en el vínculo con la organización objeto 
de mi estudio, yo estaba metodológicamente convencido de que este nivel de involucramiento no supondría un 
obstáculo para mi investigación sino que, al contrario, me permitiría fortalecerla. Cómo lo desarrollé en la 


introducción, existen posturas en el ámbito académico que sostienen que la objetividad científica se construye a 
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partir de la distancia con el objeto estudiado; sin embargo, en la antropología dicho supuesto viene poniéndose en 
cuestión desde hace décadas (Hale, 2006). En este caso, conociendo los recelos de les isleñes con respecto a les no 
isleñes o les recién llegades; sabiendo que hasta a las propias organizaciones isleñas les venía costando trabajar en 
un clima de confianza entre sí, y que una situación de ruptura genera (re)alineamientos y aumenta los niveles de 
desconfianza, y teniendo en cuenta que toda organización ejerce una regulación sobre la producción de 
conocimiento que sobre ella une investigadore puede hacer (Trentini & Wolanski, 2018), mi incorporación no sería 
solamente una forma de colaboración, sino una estrategia para lograr una “mejor etnografía” (ibíd.: 160), gracias a la 
posibilidad de interiorizarme en las diferentes problemáticas de la organización y conocer a fondo los diferentes 


enfoques que la componen. Considero que negarme, amparándome en una supuestamente aséptica neutralidad 


científica, sólo hubiera generado más barreras. 


Volviendo a OD, la apertura del local significó un salto hacia una nueva etapa con nuevos desafíos y debates en lo 
institucional, en lo económico y en lo político. Por el lado económico, porque si bien representa un importante 
avance, tampoco se trata de una panacea. Los márgenes de ganancia siguen siendo escasos y se generan 
importantes debates sobre cómo garantizar un sustento digno y equitativo para todes les miembres. Obviamente, 
esto se traslada a la reflexión sobre cómo para garantizar una gestión verdaderamente democrática y transparente 
de los ingresos obtenidos. Adicionalmente, los numerosos pedidos de incorporación de nueves socies abren 
inquietudes sobre cómo salvaguardar los principios de la organización y sus ejes definitorios, como la identidad 
isleña y la sustentabilidad. Por otro lado, los objetivos que dieron origen a la asociación no se agotan en el canal de 
ventas, y esto implica que sigue siendo necesario mantener y redefinir vínculos de cordialidad y exigencia con la 


administración municipal. 


Como se trata de un proceso en curso, las reflexiones al respecto son necesariamente abiertas. Sin embargo, espero 
que mi análisis de la trayectoria de la organización brinde elementos que no sólo sean interesantes para el campo 
académico, sino que en algún momento pueda ser utilizado por el resto de les miembres de OD como insumo para 


evaluar y valorar su recorrido. 


Para abordar todo este proceso comenzaré entonces describiendo el funcionamiento del colectivo cuando 
funcionaba en torno a "La Bambusita" para luego abordar las definiciones y redefiniciones que se fueron 


produciendo en la interacción con el Estado. 


Dinámicas y vínculos en La Bambusita 

Como señalé en el primer capítulo, La Bambusita comenzó como un proyecto de parador situado en las islas, que 
buscaba apelar a la gastronomía y otras producciones tradicionales locales como forma de diferenciarse. No 
obstante, el control del flujo de pasajeros por parte de las grandes empresas de transporte y otras problemáticas de 
las modalidades hegemónicas de turismo, no permitían que el proyecto rindiera los frutos esperados. Esto dio lugar 
a que El Ruso, en nombre de todes les productoris que ofrecían sus mercancías en el parador, iniciara gestiones ante 
el municipio para trasladar la cabaña a la plaza de la Estación fluvial para, de esa manera, captar un mayor flujo de 
visitantes. Sin embargo, la gestión de ese entonces consideró que la cabaña de bambú no coincidía con la estética de 


la Estación Fluvial (o eso argumentó), y en cambio, acordaron cederle un espacio en el Puerto de Frutos. 
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La Bambusita (construida con un sistema de paneles modulares) sería desmontada de su ubicación original y 
trasladada al continente y se le concedería un espacio donde emplazarla en la plaza del Puerto. El costo económico 
de esta iniciativa resultaba realmente muy poco para el Municipio. El sitio en la plaza era simplemente un espacio, 
sin ninguna estructura. No había una reducción de ingresos fiscales, ya que el Municipio no estaba previamente 
percibiendo un ingreso por dicho pedazo de plaza. Tampoco implicaba nuevas erogaciones porque el colectivo 
estaba montando su propia construcción. Se trataba, ni más ni menos, de un compromiso de no cobrar alquiler por 
el espacio en la plaza, al menos durante un tiempo. El período del acuerdo quedó indeterminado, con la ventaja y 
desventaja que esto representaba, pues le daba al colectivo la oportunidad de instalarse sin deber afrontar un gasto 
fijo, aunque con la incertidumbre que generaba el hecho de que la municipalidad se reservaba, para cuando lo 


considerara adecuado, comenzar a cobrarles un canon. 


De esta manera, la Municipalidad establecía que no estaba desprendiéndose del espacio, sino que seguía siendo su 
potestad decidir sobre él. Al mismo tiempo, la posible finitud del acuerdo del mismo, ponían al Ruso (como 
representante ad hoc de la red de productoris) en una situación de deuda/gratitud (Mauss 2009) para con la gestión 


pr 


municipal, estableciendo la necesidad de mantener un vínculo “cordial” con las autoridades, una forma de 


reciprocidad asimétrica que reproduce vínculos de dominación y dependencia (Alberti y Mayer 1974). 


Con la relocalización en el Puerto la cabaña de bambú abandonó sus funciones de parador o restaurante, y pasó a 
convertirse exclusivamente en un punto de venta de artículos regionales. Al estar personalmente al frente del local, 
El Ruso reforzó su rol como en el nexo entre les miembres de una creciente red de productoris, pues con la noticia 
de la nueva ubicación se abrían nuevas expectativas y personas interesadas en sumarse al proyecto. Algunas veces, 
les propies productoris acercaban amigues y conocides pero, en muchos casos, las diferentes personas no se 


conocían entre sí. 


La modalidad principal de funcionamiento consistió mayoritariamente en que les productoris entregaban sus 
productos en consignación, es decir que recibían el pago luego de concretada la venta al público. Como El Ruso no 
compraba la producción, tampoco pretendía fijar el precio que los productoris recibían por sus productos, sino que 
dejaba que elles mismes lo establecieran. Lo que se acordaba era el recargo que determinaría el precio final de venta 


o, lo que es lo mismo, cuánto sería la comisión por cada venta. 


El Ruso no contaba con capital para comprar por adelantado las producciones ni le interesaba hacerlo. Con este 
esquema, planteaba, cada productore era libre de entrar y salir del espacio y el era simplemente un intermediario, 
tanto ante el público como ante el municipio. Entre les emprendedoris que participaban en la red este esquema 
tenía valoraciones contradictorias. Para algunes, la entrega en consignación les implicaba inmovilizar un capital 
importante por un tiempo indeterminado hasta que se concretaran las ventas y elegían dejar un volumen pequeño 
de productos en el local, para poder buscar otros canales de venta que pagaran por adelantado o vender por su 
cuenta. Consideraban que de esta manera, El Ruso evitaba correr riesgos y simplemente se dedicaba a recoger 
comisiones. Otres en cambio, hacían una valoración mucho más positiva: contrastada, por ejemplo, con la 
experiencia de vender en ferias itinerantes y el concomitante desgaste de viajar al continente cargando con sus 


producciones de aquí para allá, con el riesgo de estar llevando mercadería de más o de menos; la existencia del local 
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representaba un gran alivio, pues simplemente iban trayendo su producción a su propio ritmo y renovando stock a la 
medida que se les informaba de las ventas, sin cargar con excedentes al regreso a sus hogares. Reconocían que el 
espacio no existiría sin las gestiones del Ruso y valoraban el tiempo que éste pasaba al frente del negocio. El Ruso se 
ocupaba, por lo general, de que no hubiera repetición de productoris dentro de un mismo rubro, a menos que 
hubiera consenso entre elles de compartir el espacio. Aunque, a veces, si consideraba que había faltantes de tal o 
cual producto o algún problema de calidad que hacía que no se vendiera bien, decidía algunas incorporaciones 


complementarias por su cuenta. 


El local fue funcionando con diferentes esquemas de atención, de acuerdo a las cambiantes condiciones de demanda 
y posibilidades de ventas. En un momento El Ruso contrató un empleado (cuyos jornales se los pagaba con las 
mismas comisiones de ventas, que eran su propia fuente de ganancia) con el objetivo de lograr abrir el local todos 
los días de la semana. Sin embargo, el nivel de ventas en los días hábiles no permitía sostener dicho sueldo. Para 
fechas especiales, en las que se esperaba mucha afluencia de público, como los fines de semana largos, se ensayaron 
esquemas colaborativos, en los que diferentes productoris de la red también se acercaban a vender. Y eso, no sólo 
aumentaba las ventas, porque la presencia del productor directo permite mostrar mejor el carácter artesanal de lo 
que se está ofreciendo, sino que colaboraba a reforzar el carácter grupal del espacio, permitiendo una mayor 


apropiación simbólica del mismo por algunos de sus miembros. 


El estilo de gestión, entonces, generó y afianzó vínculos muy estrechos con algunes productoris, mientras que con 
otres fueron surgiendo diferencias que los llevaron a alejarse del espacio. Algunes productoris se sentían parte y 
contribuían llevando elementos de decoración o exhibidores para embellecer el local. Otres, simplemente, 
continuaban llevando sus productos porque a pesar de las diferencias cualquier espacio de venta les sumaba en un 


contexto económico adverso. 


Es importante recordar que el espacio comenzó a funcionar a fines de la temporada veraniega de 2018, momento en 
el que el país estaba iniciando una fuerte y larga recesión que duraría hasta el final del gobierno macrista, que luego 
se empalmaría con la crisis generada por el Covid-19. Por lo tanto, en un contexto generalizado de reducción de las 


oportunidades de venta, que el espacio pudiera surgir y crecer constituye un logro nada despreciable. 


Intento, a través de estos disímiles elementos que fui relatando, transmitir el carácter experimental, dinámico y 
difícil de categorizar que La Bambusita encarnaba. En este sentido, mi preocupación no se centra en hacer encajar al 
colectivo en un determinado modelo normativo o analítico (Boivin et al. 1999; Fernández Álvarez 2015; Ruggeri 
2012b), sino de poder detectar ciertas dinámicas que influirán en el desarrollo de las relaciones internas o con las 


autoridades estatales. 


Aunque existían mecanismos de cooperación entre algunes de sus miembres, el grupo en cuestión no se trataba de 
una cooperativa en el sentido estricto, formal o normativo del término, pues no tenía mecanismos establecidos de 
toma colectiva de decisiones, ni un padrón de miembros, estatuto, elección de autoridades, ni asambleas ni 
reuniones generales, sino que operaba a través de la articulación centralizada del Ruso que, por momentos, iba 


estableciendo criterios de funcionamiento en base a acuerdos con diferentes productoris y comunicándolos al resto 
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y, en otros, tomaba sus propias decisiones. Sin embargo, tampoco se trataba meramente de un emprendimiento 
privado e individual del Ruso. Éste no hubiera conseguido el espacio en el Puerto por sí sólo ni hubiera podido 
abastecer, ni sostener el local si simplemente se dedicaba a comprar y revender mercaderías de otres productoris. Si 
la red se sostenía, era porque operaban vínculos que excedían las relaciones comerciales para fundarse en vínculos 
de personales de confianza, construidos en años de amistad, vecindad y/o activismo. Como señala Balbi, al referirse 


4 


a una cooperativa de pescadores del Delta entrerriano, “...encontramos entre los asociados un conjunto de 
relaciones personales basadas en el parentesco, la amistad, la vecindad, adscripciones políticas personales, 
dependencias materiales, etc. [que] tienen una incidencia decisiva en los asuntos de la cooperativa porque son la 
base del reclutamiento de socios” (Balbi 1998a: 53). Como se verá más adelante, el entramado de estos vínculos, 


jugarán un rol importante en la estructura de los conflictos, como también destaca el mismo autor (ibíd.: 55). 


Por otro lado, El Ruso asumía tareas que al resto de los miembros le resultaban muy poco atractivas: las gestiones 
con el municipio o estar días enteros en el continente -en un ambiente repleto de personas, completamente 
diferente a la tranquilidad de la permanencia en la ¡sla-. Delegando estas tareas en El Ruso, el resto de les 
productoris podía dedicarse más tranquilamente a producir, pues alguien les aseguraba cierto flujo de ventas, y 
brindaba opciones logísticas para la renovación de mercadería flexibles, más adaptadas al ritmo de vida isleño que 
un comercio tradicional. Si bien podían surgir, y surgieron, divergencias comerciales o de otros criterios a lo largo de 
los cerca de dos años que funcionó el espacio en este formato, el carácter colectivo que el mismo Ruso enunciaba le 
imponía una serie de pautas que cumplir. El Ruso no sólo estaba encarando un proyecto económico, sino que ponía 
en juego su capital social y político (Bourdieu 1988). No me fue inusual escuchar, en diversas charlas y entrevistas, 
rumores de que El Ruso “tiraba demasiado de la soga” en su propio beneficio, las críticas y comentarios de ésta 
índole se expandían rápidamente, afectando su imagen frente a la comunidad y las autoridades municipales. Como 
los estudios antropológicos han largamente señalado, los rumores y chismes son un aspecto fundamental de la vida 
social, y actúan como un poderoso mecanismo de control sobre les miembres de un determinado grupo (Gluckman, 
1963; Pitt-Rivers, 1994), y Hagene (2010) afirma que constituyen una subcategoría dentro de las “prácticas políticas 
cotidianas” (2010, p. 35 citado en Sorroche, 2015). El accionar del Ruso, entonces, estaba sujeto a un constante 
escrutinio. Él debía garantizar que el proyecto rindiera económicamente y funcionara fluidamente para que los 


acuerdos personalmente construidos, en los que el proyecto estaba basado, se sostuvieran. 


Por otro lado, como señalé en el capítulo 1, la presencia de La Bambusita en el Puerto de Frutos no estuvo exenta de 
tensiones. En el desarrollo de esta experiencia, El Ruso fue tomando conciencia de la necesidad que el proyecto 
cobrara más institucionalidad para no estar sometido a las caprichos de les funcionaries del Puerto que, de manera 
leve pero recurrente, le marcaban su inadecuación a las normativas y la posibilidad de que perdiera el espacio. La 
estrategia del Ruso siempre fue recordar que él no estaba allí a título personal, sino que estaba en representación de 
un colectivo y que, además, dicho colectivo representaba la tradición y la identidad isleña que el Puerto había 
perdido. Remarcaba que esos factores eran los que fundamentaban sus acuerdos con autoridades municipales del 
más alto rango. A estos argumentos pronto se les sumaría el tema de la sustentabilidad ambiental, la generación de 
trabajo y de arraigo entre la población isleña y otros discursos que circulaban entre las organizaciones isleñas. Por 


eso, cuando a fines de 2019 comenzó a hablarse de la creación de un organismo que participaría en el diseño de 
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políticas públicas para el Delta de Tigre, El Ruso no dudó en que debía participar de dicha iniciativa y desde allí 


proponer una unión más grande de productoris isleñes. 


El Proyecto Origen Delta 

La Bambusita sirvió como un punto de referencia para que diferentes productoris pudieran encontrarse e 
intercambiar experiencias y problemas de la producción en la isla. Reconocían haber estado muy aislades mucho 
tiempo, cada une lanzándose a producir de manera exploratoria: encontrando de a poco problemas, formas de 
solucionarlos, redes de apoyo, etc. Por eso, cuando comenzó a funcionar el CAPI, varies de les productoris 
comenzaron a impulsar el funcionamiento de, lo que luego se convirtió en, la Comisión de Producción de dicho 
organismo. El objetivo era, aprovechando el impulso fundacional de la institución, llegar a un número más amplio de 
productoris, superando las redes personales para convocarlos a discutir sus problemas y formas de solucionarlos. Así 
fue que surgió la idea impulsar un Censo de Productoris, el cual se pediría a la propia municipalidad que lo difundiera 


a través de sus canales de comunicación, para que efectivamente contara con un mayor alcance e institucionalidad. 


El censo fue contestado por unas 70 personas, lo que superaba ampliamente a la veintena de productoris de la red 
poseía anteriormente, por lo que sin duda se consideró que la iniciativa había sido todo un éxito. Luego vendría la 
parte difícil, que sería encontrar una dinámica de trabajo para este numeroso colectivo. En una de las primeras 
reuniones”? posteriores al censo se enunciaron una serie de problemáticas comunes: las dificultades en el acceso al 
agua potable para les productoris de alimentos o cosmética; las dificultades para construir y lograr habilitar espacios 
específicos de producción para quienes hasta ahora venían trabajando en sus propias viviendas; la casi imposibilidad 
de acceder a equipamiento y/o maquinaria demasiado onerosos para productoris de escala tan pequeña, los 
elevados costos y escasas posibilidades logísticas para abastecerse de materias primas o distribuir la producción; la 


escasez de espacios de ventas, etc. 


Como forma de direccionar hacia la resolución de estos problemas, El Ruso planteó que debían construir unidad y 
una organización común, pues con la fuerza de un número tan grande como el que había emergido del censo, sería 
más fácil presionar al Municipio para que colaborara en la solución de los mismos, como ya se había hecho con La 
Bambusita, pero a una escala mayor. Ahora sí se podría exigir el local de ventas en la estación fluvial, ahora sí se 
podría pedir financiamiento para una embarcación para la nueva organización, ahora sí se podría plantear la 
construcción de una carpintería comunitaria para el uso rotativo de les diferentes artesanos de la madera y la caña, 


entre otros pedidos. 


3 Esta reunión se hizo en la Plaza La Paloma, un viejo predio abandonado que fue recuperado y hoy en día es mantenido por les 
vecines, dado que son muy pocos los espacios públicos de encuentro en la isla (no hay plazas ni espacios afines sostenidos por el 
Estado), y al que se puede acceder medianamente fácil desde los distintos sectores del Delta, determinados por los recorridos 
de las dos empresas más grandes de transporte público. De dicha ubicación me enteré muy recientemente, cuando de 
casualidad lo leí en un una vieja minuta. Destaco el hecho de que se haya hecho en esta ubicación, porque simbólicamente está 
más ligada a al Foro de Organizaciones Isleñas y los sectores más autonomistas que al Ruso o Unidad Isleña (y como dije en el 
capítulo 2, el llevar a cabo reuniones en este tipo de espacios era pensado como una práctica reivindicativa por el FOI). Por lo 
tanto, la selección de dicho espacio es una muestra más del carácter negociado entre los espacios políticos prexistentes. Dicho 
de otra manera, si bien se trataba de una iniciativa en la que el Ruso tenía una fuerte impronta, en esta ocasión, lo hacían “jugar 
de visitante”, no era un terreno neutral. 
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Estos eran elementos que El Ruso ya había ido concibiendo desde sus proyectos de trabajo con la caña, o que había 
ido recogiendo de la red de productoris de La Bambusita. Ahora encontraba un nuevo repertorio de posibles socies 
donde exponer sus planes de interpelación al Estado y búsqueda de inversiones para hacer crecer los diferentes 
proyectos, los suyos propios y los ajenos. El ejemplo de La Bambusita le permitía mostrar que sus planes no eran 
alocados y que había una gestión municipal permeable a los reclamos que se hicieran de manera organizada y, ahora 
con el CAPI, institucionalmente canalizada. Esto podría relacionarse con el concepto de experiencias replicables 
(Sorroche 2017), utilizado para hablar de procesos locales, que a pesar de su reducida escala, resultan testimoniales, 
mostrables, por su éxito y son utilizados para impulsar experiencias similares en nuevos contextos (Sorroche 2015). 
Aunque éste concepto es generalmente aplicado a las interacciones entre Estados, organizaciones de base y ONGs, 
aquí vemos al Ruso aplicando una estrategia de la misma índole, en este caso para convencer a sus propies 
compañeres de la factibilidad de negociar con el Estado, en base a los testimonios de éxito que representaban La 


Bambusita y el mismo CAPI. 


Aunque con algunas reticencias, la orientación de centrarse en el reclamo de espacios y recursos al Estado municipal 
prendió entre los presentes. Un ejemplo de los resquemores puede verse en esta entrevista a una productora 
(miembro de una de las organizaciones de base del FOI, ver capítulo 2), pocos meses después de la reunión que 


acabo de mencionar. Al preguntarle por el vínculo con el municipio me respondía: 


“Es un momento en el que el municipio está como escuchando me parece... es como la primera vez que 
sucede. Yo igual soy bastante descreída de la política pero bueno... yo nunca me metí en política partidaria 
por lo menos... creo que la base de este pedido y está relación apunta a un lugar que sea realmente no de 
una instancia previa a elecciones. Ahí está el desafío que trascienda... que no sea un abuso por generar la 


expectativa de un sector social” (entrevista a J., Julio 2019) 


Una vez más el CAPI y sus comisiones permitían que sectores de tradiciones organizativas diferentes pudieran 
articular propuestas y generar consenso en el marco de un acercamiento a los espacios de gestión del Estado. En el 
diálogo e intercambio se incorporaron al listado de otras peticiones también un laboratorio comunitario para les 
productoris de cosmética, con su propia planta potabilizadora de agua, que funcionaría en el propio Delta y una 


cocina de la misma índole. 


Estas propuestas combinaban la idea del Ruso, de exigir al municipio la construcción de la carpintería, con la 
experiencia de las Dulceras del Río, -una cooperativa de mujeres isleñas del Río Carapachay y alrededores, ligadas al 
Movimiento Nacional Campesino Indígena (MNCI), así como impulsoras del FOI-. Ellas ya contaban con una cocina 
construida con aportes del MNCI y una pequeña planta potabilizadora que las abastecía a ellas y a la comunidad 
circundante. La planta se había realizado como parte del proyecto de investigación de un estudiante de ingeniería, 
con fondos provenientes de un proyecto de extensión universitaria de su casa de estudios. La idea ahora entonces 
era replicar este tipo de instalaciones colectivas, pero en una escala mayor e involucrando al Estado municipal en lo 


relativo al financiamiento. 
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Otra de las problemáticas recurrentemente planteadas giraba en torno a las capacitaciones. Un gran número de 
productoris habían encarado sus emprendimientos de manera autodidacta a través de recorridos heterogéneos: 
aprendiendo junto otres vecines y artesanes; con investigación en internet; y, sólo en algunos casos, mediante 
educación formal. Se planteó entonces la necesidad de facilitar el acceso a cursos de perfeccionamiento para les 
productoris en sus rubros actuales o los nuevos que quisieran explorar, como forma de potenciar las capacidades 
productivas. La idea era que el Estado pudiera financiar el acceso a estos cursos, o facilitar herramientas para su 
dictado en caso de que fueran organizados internamente. Un aspecto muy demandado de formación fue el 
relacionado con las normativas a cumplir en cuanto a regulaciones de higiene y salubridad, o cuestiones comerciales 
e impositivas, aspectos que implican una pericia no siempre disponible para les autodidactas y que pueden 


representar serios obstáculos para acceder a determinados mercados de mayor escala. 


Quedaron así establecidas cuáles serían las prioridades y demandas del nuevo colectivo: el local de ventas en la 
estación fluvial, la construcción de los diferentes espacios de trabajo colectivos en zonas de amplia accesibilidad, una 
embarcación al servicio de los productoris y capacitación profesional. Se definieron encargades para las diferentes 


tareas y gestiones. 


Como nombre para el proyecto a ser presentado al municipio se eligió “Origen Delta”, como un señalamiento 
explícito al carácter isleño de les productoris, como referencia al trabajo con materias primas locales de gran parte 
de elles, así como a la necesidad de darles un valor agregado en origen a las mismas, y no vender simplemente la 


materia sin procesar para que sujetes externos se enriquezcan a costa del trabajo isleño. 


La asociación civil 

El Ruso quedó encargado de las gestiones con el municipio por el tema del local en la Estación Fluvial, así como de lo 
relativo la instalación de la Carpintería. Entre estos dos temas, priorizó el del Local, pues concernía a la totalidad de 
les productoris de la comisión. Como señalé antes, El Ruso fue a esta reunión para hacer valer la fuerza del nuevo 
número de productoris reunides y plantear que consideraba de suma importancia que se le otorgara a la nueva 
organización el espacio de ventas en la Estación Fluvial. Ésta vez, ya contaba con la experiencia de los años en el 
Puerto, para respaldar sus argumentos de por qué debía concedérseles esta nueva ubicación: el público del Puerto 
no es el mismo que el de la Fluvial; en la Estación podrían venderle a les propies isleñes, que no concurren al Puerto; 
el tráfico de personas en la Fluvial no existiría si no fuera por les isleñes, ya que no habría Turismo sin el Delta y sus 
habitantes; y les productoris locales le darían identidad a la Estación, entre otros. Esta argumentación se nutría tanto 
de la propia experiencia del colectivo de productoris como de los discursos circulantes en el CAPI y las 


organizaciones isleñas, sobre la identidad y la importancia de la comunidad isleña. 


Del lado de las autoridades municipales encontró receptibilidad y disposición a avanzar e incluso formalizar un 
convenio (situación diferente a la informalidad del acuerdo anterior). Desde la Secretaría de Turismo, se planteó que 
si les productoris querían acceder a un espacio en la Fluvial sin costo, deberían conformar una asociación civil sin 
fines de lucro (ACSFL), pues éste es el único tipo de organización a quién el municipio puede ceder espacios 
gratuitamente. Como señalé anteriormente, las prácticas de gubernamentalidad exigen formatos muy específicos, 


muchas veces, incluso fetichizados (Carenzo y Fernández Álvarez 2011). Este requisito, en principio, no parecía 
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representar un problema para les productoris, precisamente porque la organización no estaba planteada como un 
mero espacio de ventas, sino con una finalidad más amplia, que incluía la formación en oficios, la difusión del modo 
de vida isleño, la defensa de los humedales y demás objetivos relacionados con las luchas del CAPI, por lo que el 


planteo fue aceptado y se comenzaron las averiguaciones y trámites. 


De hecho, las ACSFL no tienen prohibido realizar ventas de bienes o servicios y obtener dinero a partir de ello, 
siempre que esos ingresos estén destinados a sostener a la propia institución. Las ACSFL sí están sujetas a diferentes 
controles por parte de diversas agencias estatales. Para constituirse, deben presentar un estatuto donde definen sus 
objetivos y actividades, que debe ser aprobado por el Estado para establecer su reconocimiento. Deben presentar 
actas de sus asambleas fundacionales, de los procesos de elección de autoridades y presentar balances anuales, 
donde conste que todos los ingresos recibidos se han destinado a la adquisición de bienes, realización de eventos, 
pago de salarios u honorarios que se relacionen con los objetivos planteados, y no a repartir dividendos, como en el 


caso de una sociedad anónima u otras entidades privadas. 


Para la redacción de los estatutos, la red de productoris contó con la colaboración de una abogada isleña, 
perteneciente a Unidad Isleña y activa militante del CAPI, que se ocupó de hilvanar las definiciones formales de 
objetivos y actividades de manera que permitieran realizar la finalidad principal -la venta de artesanías y demás 
productos elaborados por les miembres-, así como de explicitar una serie de actividades que pudieran considerarse 
como de fortalecimiento de la comunidad, para cumplimentar con las consideraciones derivadas del formato 
organizativo requerido por el municipio. Es decir, las actividades que la organización se había planteado, no entraban 
necesariamente en conflicto con la normativa de la forma asociativa que el Municipio indicaba. Sin embargo, se hizo 


necesario redactarlas balanceadamente, para evitar posibles conflictos o sanciones a futuro. 


Al mismo tiempo que estas cuestiones técnicas se dejaban en manos de esta colaboradora, la organización debía 
resolver un importante aspecto político-administrativo: la definición de las autoridades que ocuparían los diferentes 
cargos de la Comisión Directiva, pues tener una estructura dirigencial específicamente definida también es parte de 
los requisitos formales de la conformación de la asociación. Si bien no pude ser testigo de las reuniones en que se 
estipuló la división de cargos, analizando los nombres finalmente elegidos puedo observar que quedó con una 
composición bastante plural. La presidencia quedó en manos del Ruso, probablemente en reconocimiento de su rol 
protagónico en la iniciativa y, también, como una forma de legitimarlo de cara a las negociaciones con les 
funcionaries municipales. Varios cargos resultaron para miembres más ligados a las organizaciones del FOI, incluida 
la secretaría, en manos de J., la productora antes citada, más algunas personas no ligadas a ninguna organización 


socio-política en particular. 


Finalmente, en septiembre de 2019, luego de una serie de revisiones con la entidad municipal que supervisa a las 
asociaciones civiles y mutuales, se terminaron de redactar los estatutos de la asociación y se realizó la asamblea 
constitutiva, con un total de 65 miembres fundadoris. La asociación había cumplido su parte de lo exigido por el 
municipio tras las negociaciones, construyendo la legalidad y legibilidad exigida (Scott 2008), ahora quedaba la 
responsabilidad de éste en el cumplimiento de la suya. Sin embargo, entre el proceso de organización interno y los 


trámites y adecuaciones requeridos, los tiempos se habían acercado demasiado a octubre, fecha de realización de 
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las elecciones municipales, provinciales y nacionales. Esto, teniendo en cuenta las consideraciones de J., podía llegar 
a ser problemático, pues esa ventana de receptividad de les funcionaries, podía cerrarse tras el período de campaña. 
A posteriori de los hechos, podemos considerar que esos resquemores tenían cierto fundamento, dado que en lo 
que en el resto del año 2019 y el verano de 2020 las gestiones ante el municipio para el otorgamiento del local 


avanzaron poco y nada. 


Sumado al incierto tiempo espera, un fuerte momento de decepción y tensión se vivió poco tiempo después, al 
descubrir que el reconocimiento como asociación civil a nivel municipal no le permitía a la organización tramitar un 
CUIT (Código Único de Identificación Tributario), proceso mediante el cual toda persona física o jurídica pasa a estar 
registrada como contribuyente impositivo, el cual es necesario para todo tipo de operaciones: abrir una cuenta 
bancaria; operar con medios de pago electrónicos; registrar legalmente las compras y ventas mediante una factura; 
o, incluso, recibir subsidios o donaciones. Muchas de estas operaciones eran necesarias para poner en pleno 
funcionamiento la organización y este descubrimiento representaba un obstáculo inesperado y molesto, luego de 
meses cumplimentando papelerío. Adicionalmente, la posibilidad de facturar y registrar ventas era una necesidad de 
muches productoris, ya que hacerlo individualmente podría implicarles un cambio de categoría impositiva que 


resultara en más costos que beneficios. 


Se plantearon entonces dos opciones: iniciar trámites para el reconocimiento como asociación civil a nivel provincial 
o registrarse como una cooperativa, se optó por la segunda opción. No pude presenciar en dicho momento los 
debates, pero de los sucesos posteriores puedo inferir que las razones para elegir dicha opción pueden haber sido 
que esta figura requería un papeleo menos complejo y un reconocimiento explicito de la actividad comercial que la 
organización realizaría. Sin embargo, esta decisión generaba resquemor en un sector importante de la organización, 
las “Dulceras del Río”, ya que ellas estaban en ese mismo período, también intentando formalizar su propia 
cooperativa (dado que hasta el momento venían funcionando de hecho), y temían que inscribirse en una nueva 


cooperativa pudiera generar complicaciones en su propio trámite. 


De esta manera, los rígidos formatos organizativos y largos procesos burocráticos requeridos por las exigencias de la 
gubernamentalidad -en tanto gobierno de las poblaciones (Foucault 2006)- comenzaban a generar tensiones dentro 
del colectivo. Si bien en el espíritu de sacar adelante el proyecto podían ponerse en un segundo plano, las tensiones 
no desaparecerían, y se acumularían luego con otras, provocando una fuerte crisis, que analizaré en el apartado 


correspondiente. 


Para colmo de males, en marzo de 2020 comenzaron en todo el territorio argentino las restricciones de circulación y 
la suspensión de actividades debido a las medidas de prevención contra la pandemia de COVID-19, que trastocarían 


totalmente las vidas de la mayoría de la población. 


COVID-109, crisis laboral y organizacional. 
Como es de público conocimiento, las restricciones aplicadas durante las etapas más duras de la pandemia tuvieron 
un fuerte efecto recesivo y afectaron especialmente a aquellos sectores que trabajan en la informalidad y en el 


sector de la economía popular (Fernández Álvarez et al. 2020). En las islas de Tigre en general, y para les productoris 
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de OD en particular, los efectos fueron bastante notorios, sobre todo durante los primeros seis meses de la 


pandemia, que fueron los de las restricciones más fuertes. 


A nivel general, el turismo fue una actividad completamente paralizada, lo que tuvo un fuerte impacto sobre la 
economía de la región. Las ferias y mercados itinerantes, que como describí anteriormente, eran una opción de 
ventas importante para les productoris isleñes, fueron inmediatamente suspendidos y tardarían varios meses en 
retornar. El Puerto de Frutos cerró sus puertas, y por ende también La Bambusita que, ante la demora en el 
otorgamiento del local en la Fluvial, continuaba siendo el espacio que nucleaba a casi un tercio de les miembres de 
OD. Por ende, con prácticamente todos los canales de venta cerrados, la situación de la mayoría del colectivo era 
desesperante. Fueron poques les que se pudieron volcar exitosamente a una alternativa de ventas online por 
factores varios: falta de experiencia, conectividad deficiente, dificultades logísticas dado que en el Delta no hay 
sistema de delivery (hay que viajar al continente con la mercadería y allí despacharla). Y, si bien les isleñes estaban 
autorizados a viajar a continente para aprovisionarse, los horarios de lancha se vieron drásticamente reducidos. A 
menos que pudieran juntar varias ventas e ir a realizar el despacho unificadamente, era una modalidad que insumía 


mucho tiempo y, también, dinero. 


Frente a esta situación crítica, surgió entre algunes miembres de la asociación, a través de conversaciones de 
WhatsApp y llamados telefónicos, la iniciativa de conseguir una embarcación y salir a vender muelle a muelle a les 
propies isleñes. No era una tarea fácil de organizar. Se necesitaba una lancha lo suficientemente grande como para 
poder cargar y exhibir la diversidad de mercadería, se necesitaba pensar muy bien los recorridos para recoger todos 
los productos en los diferentes arroyos y luego establecer las rutas de venta. El costo de combustible sería alto, lo 
que afectaría los precios. Se requerían dos o tres personas a bordo para manejar la embarcación, despachar y cuidar 
la mercadería, llevar las cuentas de lo que se vendía y lo que luego se debía rendir a cada productor, y esas personas 
también tenían que cobrar una comisión o un jornal por su trabajo. Era necesario tramitar los permisos de 


circulación para estas personas, que no siempre serían las mismas. 


Algunos productos podían dañarse por estar todo el día a la intemperie, expuestos al sol y al agua. Algunes 
productoris también eran conscientes de que sus productos, al no ser de primera necesidad, no se venderían bien en 
este formato y en el contexto recesivo. Había que organizar un equipo de comunicación que diera a conocer la 


novedosa iniciativa, para que la gente saliera al muelle en el horario aproximado. 


Era una tarea compleja y exigente, sobre todo para un colectivo aún en formación, que aún no había realizado 
realmente una gestión colectiva, y que pocas veces se habían visto las caras todes juntes. Si bien estaba la 
experiencia previa de La Bambusita, centrada en la administración del Ruso, esto era algo diferente. Implicaba a más 
personas, con necesidades y desafíos novedosos y problemas que se iban descubriendo sobre la marcha. Estaba 
atravesado además, por el stress general ocasionado por la situación de pandemia, por la forzada virtualidad de las 


reuniones o la falta de ellas. 


Se resolvió finalmente que la lancha saldría solamente los sábados y domingos, pues efectivamente el costo 


organizativo (humano y monetario) era alto. El proyecto se denominó "Del productor a tu muelle" (DPATM) y tuvo 
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un impacto sumamente positivo en las redes y en la comunidad. Algunes miembres se ilusionaron pensando que si 
salía bien, podría incluso sobrevivir a la situación pandémica y ser uno más de los formatos de OD (la idea de una 
lancha de productoris ya había aparecido entre las iniciativas iniciales, aunque quizás no exactamente así). El 
"equipo digital" iría publicitando durante la semana, tratando también de adelantar ventas. Durante los fines de 


semana, haría el seguimiento de la embarcación. 


Algunes socies de OD decidieron no participar, debido las condiciones antes expuestas (el precio de venta se volvía 
muy alto, la mercadería no podía exhibirse y/o cuidarse adecuadamente). Otres participaron al principio y luego 
desistieron, por problemas similares o porque las ventas no eran lo que esperaban. Para otres, los ingresos 
generados, por insuficientes que fueran, fueron una bocanada de aire fresco en un contexto de incertidumbre y 
desesperación. A la iniciativa se sumaron también personas que no eran socies de OD pero que, ante la pérdida de 
ingresos generada por la pandemia, comenzaron emprendimientos productivos en sus casas, y también necesitaban 


un canal de ventas. Atendiendo a la apremiante situación, se los incorporó sin demasiada deliberación. 


Por supuesto, la iniciativa no estuvo exenta de problemas. Diferentes socies ofrecieron su embarcación para el 
proyecto. Pero no siempre estaban en condiciones. Los motores no siempre podían resistir la larga jornada de 
navegación, con constantes cambios de marcha al detenerse en cada muelle. En tres ocasiones, hubo que suspender 
el recorrido por desperfectos mecánicos, y salir a conseguir una nueva embarcación para la jornada siguiente. Luego 
de unos meses, ya para julio de 2020, se llegó a una situación donde ya nadie podía o quería poner su embarcación a 
disposición. Entonces surgió la opción de alquilar un velero con un motor auxiliar”, que un vecino había adquirido 
para realizar paseos turísticos, pero debido a la pandemia no estaba pudiendo usufructuar. El propietario ofrecía 
tanto la embarcación y su conducción por un precio que, en principio, parecía accesible. Por lo tanto, cuando al Ruso 


le acercaron esta propuesta la aceptó rápidamente, pues se traba de sostener la continuidad del proyecto. 


Sin embargo, su decisión resultó sumamente cuestionada por un sector de la organización, pues no se convocó a una 
reunión de comisión directiva (virtual) para tomarla. Desde el momento en que se había conformado la organización, 
se había establecido el pago de una pequeña cuota por parte de les asociades”*. La idea era que el dinero recaudado 
fuera eventualmente utilizado para la puesta a punto del futuro local en la Estación Fluvial. Sin embargo, El Ruso usó 
parte de este dinero para los gastos del proyecto DPATM. El enojo de quienes señalaban que se trataba de una 
decisión unilateral, se profundizaba con el argumento de que se estaban utilizando fondos de les asociades para un 


proyecto que no les beneficiaba a todes elles, e incluía a gente que no estaba asociada ni había puesto dinero en la 


7 La idea no era utilizar la embarcación a vela (hoy en día, salvó para veleros de competición, la incorporación de un motor 
auxiliar es un requisito establecido por la Prefectura Naval Argentina, principalmente para la salida y entrada a puerto que debe 
hacerse en esas condiciones). La ventaja de que fuera un velero radicaba en que, por las características hidrodinámicas de los 
cascos de estas embarcaciones, largos y delgados, pueden alcanzar una marcha constante y suave con un motor de pequeña 
potencia y relativamente poco consumo. Además, el tamaño de la embarcación, permitía exhibir una mayor cantidad de 
mercadería. 


38 z . aia a a <i z do 3 

El pago de una cuota está estipulado entre los requisitos estatutarios que debe tener una asociación civil, Desde un primer 
momento, les impulsoris de la organización plantearon que el valor de la cuota debía ser sumamente bajo, para que su pago no 
fuera un impedimento de participación. 
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organización”. El Ruso se defendió argumentando que la decisión se tomó entre las diferentes personas que, 
presionades por la necesidad, estaban gestionando el proyecto. Destacó también el hecho de que quienes más “le 
habían puesto el hombro” a DPATM no eran, salvo él y una persona más, les miembres de la comisión directiva. Los 
comentarios y acusaciones cruzadas en los grupos de whatsapp fueron subiendo de tono. Algunes miembres 
solicitaron la realización de una asamblea virtual, pero no se logró realizarla (uno de los argumentos en contra era 
que con las dificultades de la virtualidad y de la conectividad en la isla, y en esta clima de tensión, ésta metodología 


tampoco iba a garantizar un intercambio representativo y dialoguista). 


Ante este escenario, les miembres de la comisión directiva que no estaban participando en la lancha comunicaron 
sus renuncias. A éstas, le siguieron las de aquellas miembres de Dulceras del Río que integraban la comisión. Y 
finalmente, las de otras personas que, sin necesariamente tomar partido por una postura o la otra, simplemente se 
cansaron del clima de discusión y de la falta de avances concretos en el objetivo principal que había dado origen a la 
organización. Al final, de les diez integrantes de la comisión directiva, sólo quedaron dos: El Ruso y una persona más. 
De esta manera, la asociación quedaba en una situación de acefalía, con una fuerte crisis de legitimidad y sin 
representación legal válida, pues ni siquiera contaba con el número necesario para sesionar y eventualmente llamar 
a un nuevo proceso eleccionario. Las renuncias continuaron fuera de la comisión directiva y una gran parte de les 
miembres en la asociación se apartó de la organización. Algunes lo comunicaron más explícitamente, otres sólo 


discontinuaron su participación. 


Según mi lectura, son varios los elementos que explican cómo se llegó a esta situación. Por un lado, la 
heterogeneidad del grupo. A pesar ser todes de pequeñes productoris, la diversidad de situaciones socio-económicas 
y configuraciones familiares , el tipo de producción y sus posibilidades de venta y la forma en que la pandemia 
afectó a cada productor o productora generó urgencias y prioridades distintas para evaluar el costo y la necesidad de 
DPATM. A esto se le suma, como ya he venido diciendo, las diferentes tradiciones político-organizativas: no por nada 
la línea de ruptura expresa, en mayor o menor medida, la militancia o pertenencia previa de les renunciantes. La 
gran mayoría de quienes participaban del FOI, así como sus amistades más cercanas se retiraron de la organización. 
Así, aquello que se había expresado en ocasión del aniversario de la creación del CAPI, en el discurso de presentación 
de OD, de que la asociación venía a unir, a través de la producción, a sectores diferentes, falló en consolidarse. El 
estilo de gestión del Ruso, más orientado a lo resolutivo que a lo deliberativo, sin duda fue un factor de peso. El 
proyecto de venta muelle a muelle heredó las características y lealtades de La Bambusita, donde el rol del Ruso era 
central: él había sido el creador y las decisiones, si bien estaban orientadas a un bienestar colectivo además del 
personal, las tomaba él junto a les colaboradoris y amigues más cercanes. Este pragmatismo resultaba útil para 
algunes productoris, que podían delegar en él, y en el grupo más entusiasta, las pesadas tareas administrativas 


mientras que otres se sentían excluides de la toma de decisiones y no siempre beneficiades por ellas. Por último, 


3 Cuando comenzó la pandemia, se decidió suspender el pago de las cuotas, atento a la reducción de las posibilidades de 
trabajo de la mayoría de les productoris. 
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Entre otras se puede señalar el hecho tener de hijes o familiares a cargo, de combinar la producción con otros ingresos o 
depender exclusivamente de ésta, de tener vivienda propia o la presión del pago de alquiler, de poder contar con ayuda de otres 
familiares, o al contrario, tener que auxiliarlos, etc 
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pero no menos importante, no se puede dejar de mencionar el desgaste que el adaptarse al ritmo y modo de 
vincularse con las gestiones estatales implicó para la organización. Para poder acceder a la promesa de un local, se 
debió adoptar un formato organizativo -el de asociación civil sin fines de lucro- que no era el que mejor se adaptaba 
a las prioridades del colectivo, que buscaban resolver una cuestión comercial. Se generaron debates internos, se 
invirtió tiempo en realizar los trámites requeridos, sólo para descubrir que el formato ni siquiera resolvía la 
posibilidad de facturar. Adicionalmente, una vez cumplidas las formalidades requeridas, durante cinco meses el 
municipio respondió esquivamente sobre el otorgamiento del local”*. Esto muy probablemente haya repercutido 
sobre la imagen del Ruso, quien veía reducido su capital simbólico y social (Bourdieu, 2001), pues era él quien 
siempre había promovido la vía de interlocución con el Estado y la adaptación a sus requerimientos. Así, OD llegó a la 
pandemia sin una experiencia concreta de gestión colectiva y sin haber concretado los objetivos que se había fijado. 
En dicho contexto, el conflicto por la forma de decidir el uso de los fondos acrecentó las tensiones previas y produjo 


la fractura de la organización. 


De esta manera, las diferentes formas en que la pandemia afectó a les miembres según la estructura de unidades 
domésticas, junto a las lealtades personales construidas en los años anteriores de funcionamiento y las tradiciones 
organizativas, se entrecruzan para generar alineamientos y disidencias. Como señalo Balbi(1998a) para la 
cooperativa de pescadores entrerrianos, ni la diferenciación económica interna ni las redes personales de afinidad, 
explican por sí solas la estructura del conflicto, sino que es necesario atender a cómo se imbrican entre sí para 
generar los posicionamientos de les diferentes miembres. Dicho autor recupera los planteos de Mayer (1980) acerca 
de los cuasi-grupos clasificatorios o “...entidades sin una estructura reconocible, cuyos miembros tienen intereses o 
formas de comportamiento comunes que podrían inducirlos a configurarse como grupos definidos” (Balbi 1998a:56). 
En el caso de OD, las pertenencias y tradiciones organizacionales previas tuvieron una fuerte influencia en las líneas 


de ruptura, aunque no lo expliquen totalmente y haya habido excepciones. 


Por un lado, las integrantes de Dulceras del Río comunicaron que se apartarían de la asociación y continuarían los 
pasos para la formalización de su propia cooperativa. Es importante considerar que estas productoras eran el sector 
que más organización previa tenía y contaban con la posibilidad de continuar vendiendo a través der los canales que 
su participación en el MNCI les otorgaba, por lo que su dependencia de OD era menor. Por el otro, el grupo que 
lanzó las acusaciones más fuertes contra El Ruso, unos meses más tarde anunciaría la conformación de su propia 
cooperativa y el alquiler de un local en la zona adyacente al Puerto de Frutos. De esta manera, sin apelar a la 
intermediación con el Estado e intentando esquivar la adaptación a sus regulaciones, resolvieron por su cuenta el 
objetivo del espacio de ventas en el continente. Otro grupo, que originalmente había participado en el censo de 
productoris, terminó integrándose en un nodo isleño de distribución de productos de la Unión de Trabajadores de la 


Tierra, al que también pudieron sumar algunos de sus productos alimenticios. 


A estas demoras iniciales se sumó luego la pandemia. Si bien las restricciones de circulación y la crisis económica generaron 
complicaciones reales y desafíos para las entidades gubernamentales, también es posible afirmar que dicha situación funcionó 
como una excusa para el no abordaje de todo aquello que no fueran las prioridades definidas por la gestión municipal. 
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Otro sector decidió apostar a la continuidad de OD, primero a través de continuar con la experiencia de DPATM y, 
luego, viendo cómo recuperar la representatividad de la asociación y continuar las gestiones por el local en la 


Estación Fluvial. En lo que resta de esta etnografía, continuaré siguiendo la trayectoria de este último grupo. 


Reorganización y nueva etapa 

Luego de las renuncias se hizo urgente buscar estrategias para reforzar la institución. El Ruso se dio cuenta de dos 
cuestiones: era necesario sumar y formalizar nueves socies y había que evitar que el ente supervisor del municipio - 
la Dirección de Asociaciones Intermedias (DAI)- decretara que la organización había quedado disuelta por la falta de 
una comisión directiva en condiciones de reunirse. Esto hubiera sido un fuerte golpe político. Por un lado, hubiera 
implicado una pérdida de legitimidad ante las autoridades de la Secretaría de Turismo, ante quienes se seguía 
negociando el otorgamiento del local en la Fluvial y, por el otro, sería sumamente engorroso iniciar una nueva 
asociación, idear e instalar un nuevo nombre y demás cuestiones vinculadas. No había opción, era necesario rescatar 


a OD. 


En primer lugar, se debía garantizar la continuidad del proyecto DPATM, tanto porque seguía siendo la única o 
principal fuente de ingresos para una veintena de isleñes, como porque hacía afuera había sido una iniciativa exitosa 
y una buena carta de presentación de OD ante la comunidad y las autoridades. Esta continuidad se pudo resolver sin 
mayores cambios o dificultades particulares, ya que la mayoría de quienes venían participando en el proyecto a estas 


alturas, además de necesitarlo, se mostraban satisfeches con su funcionamiento. 


En segundo lugar, El Ruso le solicitó a todes quiénes hasta el momento no estaban formalmente asociades a OD 
que por favor lo hicieran. Que, en cuanto fueran al continente por algún otro motivo, pasaran por la oficina del CAPI 
a firmar la ficha de inscripción correspondiente. Esto significó unas ocho personas nuevas. Fue algo positivo que 
dicha ficha estuviera en las oficinas del CAPI, como forma de mostrar ante dicho organismo, y por extensión, ante el 


municipio, que la organización seguía activa. 


Otra tarea importante, algo más difícil, sería conseguir 10 socies, entre les antigúes y les nueves que estuvieran 
dispuestes a integrar la futura comisión directiva. Aquí fue donde yo fui convocado. Luego de varios meses de 
cuarentena en la ciudad, finalmente había logrado mudarme a una casa en el Delta recientemente adquirida por mis 
padres”. Cuando se enteró de esto, El Ruso me llamó para contarme lo que venía sucediendo, y para preguntarme si 
yo ya había registrado mi nuevo domicilio isleño en el DNI (Documento Nacional de Identidad). Afortunadamente sí, 
ya tenía el "DNI isleño" con la dirección de la casa que había alquilado la temporada anterior para hacer trabajo de 
campo. Ante mi respuesta afirmativa, El Ruso me comentó, que producto de las renuncias, necesitaba alguien que le 


diera una mano con los trámites ante la DAI para reflotar el expediente de la asociación, así como alguien con 


*2 Durante la pandemia, yo había tratado de mantener contacto virtual con El Ruso, para mantenerme mínimamente al tanto del 
devenir de la asociación y de la vida en la isla durante la cuarentena. Si bien yo alquilaba una casa en las islas, ésta no tenía 
internet, y yo necesitaba dicha conexión imperiosamente para mi trabajo como docente, por lo que debí permanecer en mi 
vivienda de la ciudad y no había podido realmente hacer trabajo de campo. Sin embargo, luego de una larga espera, prolongada 
también por la pandemia, mi familia pudo finalizar la adquisición de una casa en el Delta y pude mudarme allí a mediados de 
agosto, justo en el momento en que se estaba dando la crisis de la comisión directiva. 
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experiencia en administración de cooperativas y asociaciones*, porque quienes se ocupaban de eso habían 
renunciado. Mi primera respuesta fue que me enorgullecía que me tuviera en cuenta, pero que yo no era productor. 
A lo que él me recordó el proyecto que habíamos charlado el verano anterior, pero que no pudimos concretar por la 
pandemia, de organizar excursiones en kayak a su casa y a los cañaverales que él maneja. Entonces, si retomábamos 
ese proyecto a futuro, yo podía figurar como productor turístico y, de esa forma, podría sumarme y colaborar en 
este momento tan difícil. Como expliqué en la introducción, yo no tenía ningún dilema como investigador respecto a 
los obstáculos que mi incorporación pudiera crearle a mi proceso etnográfico, sino al contrario, lo veía como una 
oportunidad , en primer lugar, de reciprocar a quienes hacían posible mi investigación y, adicionalmente, como una 
oportunidad de mejorar el proceso investigativo (Trentini y Wolanski, 2018), al generar más confianza y apertura 
hacia mi entre les productoris, conocer de primera mano y en tiempo real los procesos organizativos, las dificultades 


atravesadas, las tensiones, etc. 


Luego de una primera reunión virtual con El Ruso y el núcleo más activo de la asociación para ser presentado ante 
quienes aún no me conocían y ponerme al día, quedé encargado de hablar con una funcionaria de la DAI para 
averiguar los pasos necesarios para que dicha entidad nos autorizara a realizar una asamblea extraordinaria y elegir 
nuevas autoridades. Para ello debíamos presentar una carta firmada por al menos 5% de les socies indicando 
conformidad con dicha convocatoria, así como la totalidad de las renuncias por escrito y las actas de todas las 


reuniones de CD que se hubieran realizado hasta la fecha. 


La asociación se dió entonces a la tarea de intentar restablecer contacto con todes aquelles socies que, ante el 
conflicto, se habían desentendido de la organización y pensaron que esta había dejado de funcionar, ir charlando 
con cada une y explicar que seguían en pie los diferentes proyectos, tanto la lancha, como el futuro local y aquellos 
de más largo plazo. Era necesario restablecer lentamente la confianza. Algunes se alegraron y se sumaron al nuevo 


grupo, otres confirmaron su alejamiento. 


Como parte de esa estrategia de generar confianza y evitar repetir errores, le enfaticé al Ruso la necesidad de 
mejorar la comunicación interna y me ofrecí para tomar actas de las reuniones para poder luego divulgar las 
decisiones tomadas. Esto resultó muy útil porque a medida que la organización se iba reactivando reaparecían viejes 
miembres, y al tener dicho registro ayudó a evitar volver a discutir reunión tras reunión ciertos temas recurrentes 
(como por ejemplo, el porcentaje de recargo que se le ponía a los productos para el pago a les vendedoris) y, 


además, dar cuenta del aprendizaje de los errores previos y que se estaba intentando estilo de gestión más abierto. 


En paralelo, las restricciones ante el COVID-19 comenzaban a relajarse y se anunciaba la pronta reapertura del 


Puerto de Frutos, donde funcionaba La Bambusita. Sin embargo, la buena noticia se veía empañada por el anuncio 


43 A A A a E i 

Desde nuestro primer encuentro, yo le había comentado al Ruso de mis años de trabajo acompañado a empresas recuperadas 
y a lo largo de dos años de intercambios, yo en reiteradas ocasiones le había dado consejos o sugerencias que él evidentemente 
valoraba. 
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de que el municipio tenía planeado el pronto retiro de la cabaña de bambú, ya que buscaban redestinar ese espacio 


a unos inversores privados que, allí, construirían nuevos locales y instalarían sanitarios públicos”. 


Ante la nueva situación El Ruso realizó un llamativo planteo. En una emotiva reunión en los alrededores de La 
Bambusita en la semana previa a la reapertura del Puerto, convocada tanto para reacondicionar el local como para 
deliberar, repasó las decisiones del municipio y anunció que él mismo negociaría un nuevo local en el puerto a causa 
del anunciado retiro. Sin embargo, fuera en La Bambusita o en otro local del Puerto, proponía la “cooperativización” 
(sic) del espacio, es decir, correrse de la gestión y atención cotidiana del negocio, aduciendo una serie de motivos. 
Por un lado, sentía que la demora en el otorgamiento del local de la Fluvial, la cual sentía en cierta forma como su 
responsabilidad, estaba perjudicando a la asociación. Por el otro, entendía que ese rol de gestión comercial, lo 
convertía en un blanco privilegiado de críticas y, frente a esto, él prefería centrase en las gestiones políticas 
necesarias para el avance de OD. Al mismo tiempo, señaló que estaba cansado de trabajar los fines de semana y que 
prefería, simplemente, participar como un productor cualquiera, llevando sus productos y organizando sus tiempos 
más libremente. Señaló que el podría pedir que el local de reemplazo fuera para él mismo (es decir, continuar con la 
lógica de funcionamiento previa a la pandemia), pues de él había sido la iniciativa de La Bambusita pero prefería esta 
opción, pensando en el conjunto de productoris. Lo único que pedía a cambio de esta cesión, entonces, eran dos 
cosas: que se asumiera el compromiso de la gestión colectiva del comercio y no se lo dejara caer; y que cuando la 
cabaña fuera efectivamente retirada, ésta quedara sí en su poder, pues podría otra vez trasladarla y anexarla a su 
nueva vivienda, aún en construcción”. La propuesta fue rápidamente aceptada por unanimidad y el clima general 
fue de reconocimiento al Ruso por el valor de su gesto. Por lo tanto, mientras se seguía esperando el prometido local 


en la Fluvial, el espacio alternativo en el Puerto pasaría ser formalmente parte de OD. 


Comenzaba así una nueva etapa que, una vez más, requería bastante trabajo. En tan solo un mes se debía volver a 
llenar de productos la cabaña de bambú para comenzar para, luego, y trasladarlos al nuevo espacio. Éste nuevo 
espacio consistía en dos pequeños locales en la galería municipal del Puerto de Frutos pero en ubicación mucho más 
marginal, con mucho menos caudal de circulación de gente, menor capacidad de llamar la atención que La 
Bambusita, pues ahora serían parte de la homogeneidad del Puerto. El hecho de que fueran dos locales, y que no 
estuvieran contiguos, sino en márgenes opuestas de la galería obligaba a tener sí o sí que disponer de dos 


vendedoris. 


Por el lado de la puesta a punto, requirió de varias “mingas” o jornadas de trabajo colectivo, en un contexto en el 
que aún no habían vuelto las clases presenciales y era difícil para les productoris con hijes poder concurrir, sin 


embargo, casi dos tercios de les miembres encontraron alguna manera de colaborar. Las jornadas sirvieron también 


4 En mi opinión, los nuevos locales son absolutamente redundantes, mientras que los baños públicos sí eran necesarios (les 
visitantes e incluso les vendedoris de los diferentes puestos se veían obligades a recurrir a los baños dentro de los restaurantes). 
Por más que el municipio pudiera efectuar una pequeña inversión y construir los sanitarios necesarios, evidentemente la 
búsqueda de atracción de inversiones privadas para la resolución de problemas de infraestructura es una lógica que permanece 
muy presente en la gestión estatal. 

^ Por motivos de divorcio y división de bienes, El Ruso había tenido que mudarse a una casa en la que el espacio era insuficiente 
para la convivencia con sus hijes. 
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como una oportuna ocasión de socialización ya que, con las renuncias e incorporaciones, muches socies ni siquiera 


se conocían personalmente o sabía de la producción de les otres. 


En cuanto al esquema de atención, se decidió abrir fines de semana y viernes por la tarde. Como vendedoris se 
eligieron a l., (hijo del Ruso), y A., una productora y cocinera que a causa de la pandemia, había perdido su empleo 
en relación de dependencia en un lujoso hotel del Delta. Ambes habían trabajado previamente en forma ocasional 
en La Bambusita y poseían una excelente cualidad: conocían y sabían valorar las características, materiales y 
procesos de producción de cada productore, y transmitírselos a los potenciales clientes para que pudieran 
apreciarlos y decidirse a comprar. Su trabajo fue esencial para sostener el proyecto: durante los primeros meses de 
funcionamiento, la cantidad de visitantes al Puerto todavía era bastante baja y las ventas escasas, al punto de que las 
comisiones no alcanzaran a cubrir los mínimos estipulados para sus jornales y elles continuaron firmes, cobrando lo 
que se pudiera y confiando en que la organización les pagaría lo adeudado en cuanto la situación mejorara (proceso 
que llevó bastantes meses). Cuando A. recuperó su trabajo durante la temporada alta, la organización decidió no 
reemplazarla con otre vendedore fije, sino apelar a una rotación voluntaria (sin pago) entre diferentes socies, para 
no seguir acrecentando las deudas. El nivel de ventas sigue al día de hoy estando al límite de lo sostenible, y el 
debate sobre si aumentar o no las comisiones para mejorar los ingresos de les vendedoris, a sabiendas de que puede 


reducir las ventas de algunos productos y reducir las ganancias de tal o cual productore, vuelve en forma recurrente. 


Como la organización contaba ahora con sólo una veintena de miembres y no había una comisión directiva, las 
reuniones de discusión se hacían de manera plenaria. A pesar del buen clima de las jornadas de trabajo, pareciera 
inevitable que en los ámbitos de debate resurgieran, reiteradas veces, las tensiones, los malos tonos y la 
desconfianza, por temas que aún hoy me cuesta entender por qué generaban posiciones tan encendidas. A modo de 
ejemplo, la división de los diferentes rubros de producción exhibidos en cada uno de los dos pequeños locales (a 
pesar de que estaban frente a frente y no tenían verdaderas distinciones jerárquicas). Es así que aprovechando aún 
cierta situación de externalidad (yo no soy productor y mis ingresos no dependen de la actividad de los locales) se 
fue consolidando mi posición como moderador de los debates y colaborador en el intento de acercamiento de 
posiciones. Es posible que algunes miembres me vean como demasiado cercano al Ruso, ya que él a veces me pide 
ayuda para presentar sugerencias de un modo más amable, pero también es cierto que he tenido discusiones con él, 
en público y en privado. Yo siempre intento dejar en claro que mi compromiso con la asociación es intentar 
colaborar en que su gestión sea verdaderamente plural y colectiva, que es algo en lo que el mismo Ruso reconoció 


que necesitaba ayuda. 


En cuanto a la regularización de la asociación ante el municipio, para diciembre se pudo terminar la presentación de 
la documentación requerida por la DAI y realizar la nueva asamblea para elección de las nuevas autoridades. Fue 
trabajoso definir exactamente cuál era el padrón de la asociación. Siguiendo estrictamente las normativas 
estatutarias (que a su vez eran las que interesaban al ente controlador), sólo podrían votar aquelles socies que 
tuvieran la cuota al día, pero dicho criterio no era útil en la práctica, ya que el pago de cuotas se había suspendido 
durante la pandemia y, además, nunca fue la intención del colectivo excluir a nadie de la participación por sus 


dificultades económicas. Por otro lado, al excluir ese criterio, quedaban como miembres formales de la asociación y 
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habilitades, para participar y votar, muchas personas que nunca presentaron sus renuncias pero que no habían 
participado en lo absoluto en la nueva etapa. Como los requisitos formales de convocatoria exigían que ésta se 
publicara en medios locales, se temía que algunas de estas personas pudieran venir a realizar impugnaciones de lo 
actuado en el último período. Por lo tanto, se elaboró colectivamente un criterio ad hoc, de que sólo se volcarían al 
padrón a aquelles productoris que estuvieran aportando sus mercaderías a los locales del Puerto o que hubieran 
participado en alguna de las jornadas de trabajo colectivo. Finalmente, la asamblea se realizó sin inconvenientes y en 
clima de armonía y celebración, con una lista unificada que integró tanto a los sectores que habían tenido más 


acuerdos con El Ruso, como a los que tenían más diferencias. 


De hecho se aprovechó el clima ameno y unitario, y la presencia de un gran número de socies, para realizar ese 
mismo día una reunión con la nueva Secretaria de Turismo del municipio. Esta funcionaria, había asumido su cargo 
pocos meses antes de la pandemia, por lo que lo que se pretendía que, mediante este encuentro, pudiera 
interiorizarse en el proyecto de OD y, de esa manera, conociera de primera persona a les productoris. Con esto se 
buscaba solicitarle que reactivara las gestiones para el otorgamiento del local en la Estación Fluvial (desarrollaré más 


aspectos de esta reunión en el próximo apartado). 


En suma, considero que la colectivización del espacio de ventas en el Puerto fue efectivamente un punto de inflexión 
positivo en la trayectoria de OD. Si bien no se dio en las condiciones óptimas de funcionamiento, por las 
reminiscencias de la pandemia. Fue, por un lado, resultado de la crisis interna de la organización, que obligó a 
reflexionar sobre las dinámicas de participación. Y, por otro, producto de la adaptación a cierta deficiencia de la 
gestión estatal, con extensas demoras para cumplir con las promesas efectuadas y toma de decisiones inconsultas, 
como el desplazamiento forzado de la Bambusita (sin embargo, para ser justes, es necesario reconocer que las 
autoridades del Puerto mantuvieron una buena disposición para intentar subsanar relativamente rápido el percance 
que su decisión había generado). La nueva ubicación no resultaba ni atractiva ni eficiente, pero las circunstancias 
obligaron a les productoris a aceptarla, mientras seguían aguardando por el prometido espacio en la estación fluvial. 
A pesar de estos aspectos negativos, la decisión del Ruso de correrse del lugar central que ocupaba en la gestión 
cotidiana para apostar a la colectivización, contribuyó a fortalecer el proyecto de OD y marcar un punto de quiebre 
con la etapa anterior. La transición no fue espontánea sino gradual. Incluso durante algunos meses, en el habla 
cotidiana varies productoris seguían refiriéndose a los nuevos locales como La Bambusita o “el local del Ruso”, hasta 


que lentamente fue consolidándose como “el local de Origen Delta”. 


Origen Delta en la Estación Fluvial 

Como mencioné, el día de la asamblea de renovación de autoridades, se realizó también una reunión con la 
Secretaria de Turismo de Tigre. De hecho, la asamblea misma se realizó, pidiendo permiso con anticipación, en un 
patio del edificio donde se ubican las oficinas de dicha funcionaria (eran aún tiempos de pandemia con medidas 
suavizadas, pero aún importantes, y las reuniones de más de diez personas debían realizarse en un espacio abierto). 
La idea de una reunión con la mayor cantidad de socies posibles había sido planteada por El Ruso, como forma de 
mostrar a les funcionaries la vitalidad de la organización, despersonalizar los acuerdos y comprometer a las 


autoridades ante un mayor número de personas. A su vez, internamente, también reforzaba la idea de que él 
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continuaba activo en sus gestiones y, si bien las promesas demoraban en cumplirse, el lograr que funcionaries de 
primera línea “dieran la cara”, también podía exhibirse como un pequeño logro concreto ante el resto de los socies. 
Éstes aprovecharon la reunión, no sólo para contarle a la Secretaria de sus emprendimientos y de la necesidad e 
importancia del otorgamiento del local en la Fluvial, sino que hicieron catarsis sobre diversas problemáticas ligadas 
al turismo (como el descontrol de la navegación deportiva) y otras dificultades de la vida isleña en general. Si bien 
por momentos se podía llegar a percibir una moderada incomodidad de la secretaria al recibir reclamos que la 
excedían, o no le competían, su actitud general fue receptiva y afable y se comprometió a iniciar formalmente los 
trámites administrativos necesarios para que se le otorgara oficialmente un espacio en la Estación Fluvial a la 
organización. Anunció, sin embargo, que el expediente debería recorrer diferentes reparticiones y despachos y que 
los resultados no serían inmediatos pero que su equipo haría un seguimiento activo del recorrido del mismo. La 


reunión fue fotografiada por el equipo de prensa de la Secretaría para su difusión en redes sociales. 


Aquí es posible hacer una comparación con lo planteado por Manzano (2007) al analizar las diferentes estrategias de 
los movimientos sociales para lograr el compromiso de les funcionares públicos en pos de una determinada política, 
por ejemplo, la asignación de recursos. Si bien la autora analiza piquetes y ocupaciones de espacios públicos, lo que 
se observa en este caso son claramente estrategias que apuntan a ese mismo objetivo, aunque adaptadas a una 
relación más cordial, en un contexto político menos tenso que el descripto por Manzano para los años en torno al 
2001. En este caso, el realizar una asamblea -forma de gobierno prescripta para las cooperativas o asociaciones- 
prácticamente ante los ojos de la funcionaria fue una intencionada puesta en escena, el fortalecido vigor 
democrático y la participación activa de les socies. Es decir, mostrar el cumplimiento con creces de los requisitos que 
le habían sido planteados a la organización. Asimismo, más el hecho de a continuación hacerla parte de la reunión y 
contarle historias de vida y problemáticas, es también una forma de reclamo con otros ropajes. Adicionalmente, el 
prestarse para una fotografía junto a les funcionaries para que sea publicada en redes sociales, muestra además un 
aggiornamiento de las estrategias a las formas actuales de hacer campaña política. De esta manera, además de 


ponerse en juego la propia palabra de la funcionaria, se reforzaba el compromiso mediante su publicidad. 
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e Tweet 


En el día de hoy mantuvimos una reunión con Origen 
Delta, una iniciativa colectiva de productores y 
productoras del Delta con quienes trabajamos en 
conjunto en sus dos locales ubicados en el Puerto de 
Frutos. 


@MunicipioTigre OZamoraJulio @Flor_Mosqueda 


5:11 p. m. - 17 dic. 2020 - Twitter Web App 


Fuente: https://mobile.twitter.com/vivi_tigre/status/1339664530897559556 (consultado el 08-11-2021) 


Por lo tanto, a diferencia de lo que había sucedido durante la gestión anterior para otorgar el espacio para La 
Bambusita, con reuniones informales y acuerdos cuya continuidad o no se anclaban en promesas y lealtades 
personales de les funcionaries, ahora la secretaria se comprometía a que OD y OD firmarían un convenio oficial, tras 


las revisiones del expediente correspondientes. 


Los meses estivales transcurrieron sin demasiada novedad (existe un dicho popular entre les activistas isleños que 
estipula que en enero les dirigentes municipales se toman vacaciones, pero éstas nunca son en la isla). A partir de 
marzo, las presiones de la organización siguieron mediante reiterados llamados, visitas y reuniones para seguirle el 
rastro al expediente, y ver qué funcionario había firmado o demoraba la firma. Para abril se supo cuál sería 
efectivamente el lugar físico a otorgar: una casilla de ladrillo con abundantes ventanales junto la plaza de la estación 
fluvial, que había albergado anteriormente a una pequeña oficina de informes turísticos del municipio (trasladada 
ahora junto a la boletería, en el edificio principal de la Estación). A metros del río, en un lugar con bastante tránsito, 
la ubicación resultaba promisoria. Si bien el tamaño es algo reducido, se trata de uno de los locales más grandes 
dentro de la veintena de su estilo, dispuestos a lo ancho de la plaza de la estación, y sus ventanales permitirían una 


buena visualización de las diversas mercancías. 


Finalmente a principios de mayo se concretó la firma del convenio y la entrega de las llaves a la asociación, momento 
aprovechado para hacer un pequeño brindis junto a miembres del CAPI, y luego una asamblea organizativa. En ella, 
si bien se celebró el logro, se planteó la necesidad de planificar la apertura: la entrega coincidía con el inicio de los 
meses más fríos del año, cuando el tránsito por la estación fluvial disminuye fuertemente. No se quería repetir la 
experiencia de la mudanza de locales en el Puerto de Frutos, donde durante los primeros meses, se acumuló una 


fuerte deuda con les vendedoris. En este momento, con el otro local funcionando, la situación no era tan 
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desesperante, y se decidió tomarse dos meses para poner a punto el local e inaugurarlo durante las vacaciones de 
invierno, momento de un breve repunte de la circulación de personas. Se votó la organización de una rifa, para la 
cual distintes miembres donarían productos para el sorteo de premios, y de esa manera recaudar fondos para la 
construcción de estanterías, compra de pintura y cartelería. La rifa fue un éxito y recaudó incluso algo de dinero que 
el esperado. Y, con nuevas jornadas de trabajo colectivo, se llegó en buenas condiciones a la fecha prevista. Las 
ventas durante el período vacacional fueron abundantes, aunque luego, como era de esperar, descendieron un 


poco. 


Para atender el nuevo local, se eligió un esquema rotativo de vendedoris, donde diferentes productoris se reparten 
los días de la semana para garantizar una apertura diaria. Si bien algunes miembres planteaban que el local 
funcionaría mejor con socies que se especializaran en la tarea de ventas, la decisión por el esquema rotativo se 
fundamentó en la idea de fomentar el involucramiento de más miembres, y la posibilidad que aquelles en una 
situación económica más vulnerable, pudieran también recibir un ingreso extra mediante las comisiones. Sin 
embargo, hubo que rediscutir este esquema varias veces. Las ventas no siempre alcanzaban para cubrir los pagos 
mínimos por jornal de trabajo que se habían estipulado. Como la circulación de gente es regularmente desigual entre 
los diferentes días, se decidió hacer un fondo colectivo de comisiones para todes les vendedoris y repartir los 
resultados proporcionalmente de acuerdo a la cantidad de horas trabajadas por cada une cada semana. Se creó 
también una comisión (en el sentido de grupo específico) de vendedoris, para coordinar el trabajo cotidiano en el 
local e ir pensando ideas o soluciones a diferentes problemas de manera grupal. Como también hay miembres de la 
Comisión Directiva que son vendedoris, integran a su vez el mencionado grupo, y son quienes hacen de nexo entre 
ambas instancias, transmitiendo posturas y pareceres. La CD es en última instancia la que toma las decisiones pues 
se considera que representa al conjunto de la organización, pero se intenta, por lo general, consensuar las posiciones 


con les vendedoris. 


Existe una cierta tendencia a que se plantee una especie de oposición sectorial entre productoris y vendedoris, ya 
que por un lado éstes desearían que se incrementaran más los porcentajes de recargo, para que su trabajo les rinda 
más, mientras que varies productoris tienden a pensar que todo aumento de las comisiones es un perjuicio para 
elles, puesto que eleva el precio final y puede disminuir las ventas. El resultado de estos debates, a veces arduos o 
tensos, ha ido llevando a abandonar un esquema general de recargos, que al principio parecía lo más justo y parejo, 
a favor de un análisis más pormenorizado, en que cada productore vaya charlando con la comisión de ventas para 
ver a qué productos se le puede incrementar un poco la comisión para lograr una valoración más justa del trabajo de 


todes. 


Ésta diversidad de acuerdos particularizados, también ha aumentado el trabajo administrativo en lo relativo al 
cálculo del dinero a entregar a cada productor como resultado de las ventas y llevó también a un debate sobre la 
necesidad de visibilización de dicho tiempo de trabajo y el establecimiento de una remuneración por dichas tareas 
que, en un primer momento, se había realizado de manera gratuita por parte de dos compañeras mujeres (una por 
el local del Puerto, otra por el de la Fluvial), incluso se estipuló un pago retroactivo para la gestión de A., que venía 


realizando la tarea desde hacía más de 6 meses en el local del Puerto. 
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Otro punto importante, y recurrente, de debate se generó en torno a las nuevas incorporaciones de miembres a la 
asociación. Es importante recordar que en un principio la organización expresaba de una manera un tanto 
indiferenciada la continuación del trabajo de la comisión de producción del CAPI. Por ende, recordando el discurso 
de presentación citado en el capítulo anterior, la asociación se planteaba abierta a toda persona que quisiera 
participar de ella. Sin embargo, el propio proceso organizativo fue llevando a una autonomización del espacio y a 
una necesidad de determinar más precisamente quiénes serían parte de la asociación o no. Finalmente, al 
conseguirse el local en la Estación Fluvial, sucedió lo que varies socies ya imaginaban, numerosas personas se 
acercaron preguntando si podían sumarse con sus producciones. También aparecieron personas que habían 
renunciado tras la crisis por los fondos de la lancha, pidiendo reintegrarse. A varies miembres les pareció injusto que, 
tras todo el esfuerzo durante los tiempos adversos para sostener la asociación, ahora que la situación se tornaba 
favorable cualquiera pudiera venir a usufructuar ese esfuerzo. Esto se planteó sobre todo en aquellos rubros donde 
había, o podía haber, repetición de productoris, y las ventas de une podían verse sensible y directamente afectadas 
por las (re)incorporaciones. Adicionalmente, otres productoris plantearon que el espacio en el local era finito y 
escaso y que, por ende, tampoco se podían hacer incorporaciones desmedidas. Además, aparecían viejos 
resquemores e inquietudes sobre personas que no habían tenido actitudes positivamente ponderadas en otras ferias 
o espacios colectivos isleños. También surgió el dilema de cómo evaluar el nivel de identidad isleña o sustentabilidad 


de une determinade emprendedore o producto. 


Por un motivo o por otro, se corría el riesgo de que rápidamente la situación escalara hacia una importante fuente 
de tensión, al considerar que favoritismos o rencillas personales pudieran interferir en el derecho a ingresar en un 
espacio que, a pesar de los sucesos transcurridos, seguía conservando un aura de pertenencia a la comunidad isleña 


en su conjunto. ¿Cómo gestionar democráticamente, entonces, el ingreso o la exclusión? 


El dilema de la incorporación de nueves miembres en emprendimientos económicos gestionados colectivamente no 
es exclusivo de OD. Son numerosos los escenarios en los que la incorporación de une nueve integrante, puede 
generar una reducción de los ingresos del resto de les asociades, ante la imposibilidad de un crecimiento ilimitado o 
siquiera proporcional a la cantidad de personas (Ruggeri, 2012). Al respecto, analizando el caso de una cooperativa 
de pescadores en el Delta entrerriano, Boivin, Rosato, y Balbi (1999) plantean la existencia de situaciones para los 


que no se puede dar una respuesta absoluta y permanente. 


“¿con quiénes hay que ser solidario: con los actuales socios de la cooperativa o con todos los pescadores? 
Esta pregunta no tiene una respuesta obvia, de modo que es tan perfectamente posible que lo correcto es 
incorporar más y más socios como que es más justo pensar en el bienestar de los asociados presentes y 


cerrar el ingreso” (Boivin et al., 1999). 


En empresas recuperadas u otros espacios nacidos de grandes conflictos, también se pueden generar tensiones o 
tendencias a privilegios económico diferenciados entre figuras históricas del proceso de lucha y nuevas generaciones 
u oleadas de miembres que pueda disputar capital económico, político o simbólico. Analizando experiencias de 


empresas recuperadas, Ruggeri señala: 
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“En algunos casos, la diferencia entre “fundadores” y “nuevos” marca una relación jerárquica y salarial. En 
otros, encarna el miedo a que el esfuerzo realizado caiga en saco roto por la no comprensión de los “nuevos” 


nn 


de los problemas “fundadores”” (Ruggeri, 2012, p. 71, entrecomillado en el original). 


Adicionalmente, en el caso de OD, se trata de un colectivo cuyos ejes de pertenencia se trazan en torno a la 
identidad isleña y a la sustentabilidad de las prácticas de sus productoris. Sin embargo, cómo mostré en otros 
apartados, ninguno de éstos dos aspectos poseen definiciones unívocas sino nociones en construcción y disputa. La 
incorporación de nueves socies obliga a revisar y redefinir periódicamente los consensos alcanzados en torno a 


dichas nociones, sin que se haya llegado, aún, a consensos muy específicos 


Por diversos motivos, entonces, las incorporaciones o reemplazos pueden volverse necesarias o inevitables y ante 
los evidentes límites en las posibilidades de incorporación, surge la necesidad de establecer criterios y prioridades de 
selección (Ruggeri, 2012). En la primera reunión de la CD, luego de la apertura del nuevo local, surgieron algunos de 
éstos debates y señalé justamente la imposibilidad de lograr definiciones absolutas o que conformaran a todes. Por 
lo tanto, a lo que debíamos apuntar era a la creación de espacios de debate donde quien quisiera plantear 
consideraciones, u objeciones, pudiera hacerlo y que toda incorporación tenía que ser planteada por escrito para 
evitar invitaciones unipersonales (cuestión que ya habían sucedido). La postura fue aceptada rápidamente, pues 
permitió disipar algunas de las tensiones que ya estaban surgiendo. Por ende, junto a otres compañeros quedamos 
encargades de elaborar una serie de pasos y mecanismos que ordenaran el proceso. La propuesta terminó 
definiendo que las incorporaciones se debatirían una vez por mes, en la CD, y que se pediría a les interesades que 
hiciera una presentación por escrito de sí mismes (virtual o impresa), su vinculo con el Delta o el río, así como una 
descripción de sus productos, procesos y materias primas, haciendo énfasis en qué las hacía especiales o 
sustentables. La presentación debía ser entregada con suficiente anterioridad para poderla circular entre todes les 
miembres, quienes podían enviar sus objeciones a cualquier miembro de la CD para que las exprese, o presentarse a 
la reunión para hacerlo en persona. Las definiciones se mantuvieron intencionalmente amplias para favorecer las 
postulaciones y, llegado el caso, hacer lugar a las contra-argumentaciones específicas correspondientes. Desde la 
implementación de este mecanismo, entonces, se han recibido varias postulaciones y efectivamente se ha debatido 
en algunos de esos casos, la pertinencia de su incorporación debido a la repetición o la sustentabilidad, pero ha sido 


menos tenso discutir frontalmente sobre casos concretos que intentar definiciones más abstractas”, 


Otra iniciativa importante a destacar de esta nueva etapa, fue la decisión grupal de hacer un evento de inauguración 
en Septiembre en la plaza de la estación Fluvial, adyacente al local, aún cuando la tienda ya contaba con casi tres 
meses funcionando. Se organizó una mesa de degustación con diversos productos gastronómicos típicos de la región 
como brotes de bambú y gírgolas (entre otros); una serie de esculturas didáctico-sonoras hechas en bambú y un 


taller sobre herboristería, plantas medicinales y cosmética natural. Aprovechando la llegada de la primavera, estas 


46 ., z sed pe 

También hubo una persona que nos acusó de que estos requisitos, mandar texto y fotos de las productos eran elitistas , 
porque “los isleños profundos no podían hacerlas”, por lo tanto lo que hacíamos no tenía espíritu cooperativo y de apropiarnos 
de un espacio comunitario, como se supone que debía ser el local otorgado por la municipalidad. De nada sirvió que le 
dijéramos que llegado el caso de dichas imposibilidades, nos poníamos a disposición para cumplimentar los pasos por esas 
personas. Como decía, no hay forma de dejar conforme a todas las personas 
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actividades, sirvieron para atraer una importante cantidad de público y reactivar las ventas, que venían algo 
aquietadas luego del impulso inicial de la apertura (las ventas de ese día equivalieron a las de toda la semana previa). 
Sin embargo, ese no había sido el objetivo inicial del evento sino el de hacer un panel de debate al que se pudieran 


invitar a diferentes figuras de la política municipal y provincial. 


Se trataba entonces de recuperar el espacio público y la iniciativa política, ya que la Estación Fluvial y sus 
inmediaciones solían ser sitio recurrente de los actos y protestas de las organizaciones isleñas pero, pandemia 
mediante, llevaba más de un año y medio sin ser utilizada de esa manera. De hecho, con las degustaciones, talleres y 
muestras, así como el panel de debate, el evento presentó una marcada continuidad con las jornadas activistas del 
CAPI, como las que describí anteriormente, mostrando una vez más la continuidad reivindicativa entre ambas 
instituciones, tanto en forma como contenido. De hecho, en el acto estuvo presente el Director del Plan de Manejo 
Integral del Delta (organismo municipal cuyo origen, al igual que el del CAPI, se remonta a la lucha contra Colony 
Park”), y dio un emotivo discurso donde hizo énfasis en los hilos de continuidad entre las luchas de diferentes 


colectivos y militantes del Delta. 


Al igual que en el aniversario del CAPI, se trató de un acto de celebración de los logros organizativos que contuvo, 
paralelamente, tanto agradecimiento a las autoridades municipales como una instancia para enunciar nuevamente 
aquellas iniciativas pendientes, tales como los diferentes talleres comunitarios o la creación de una secretaría que 
impulse de manera más coordinada la producción familiar isleña, demandas que fueron expresadas en un tono 
fraterno. Esto es posible observarlo en la composición elegida para el panel, pues se invitó a la Secretaria de 
Turismo, a quién además se le dio el rol de presentadora del evento. También se invitó a exponer al Director del 
Puerto de Frutos así como al Subsecretario de Empleo y Producción del municipio, que a su vez había sido el 
Secretario de Turismo cuando se instaló allí La Bambusita. Estas tres figuras (si bien la organización había tenido, por 
momentos, tensiones con ellas y diverses miembres puedan tener críticas a sus gestiones en un plano más general) 
habían sido centrales en diferentes etapas para que OD llegara hasta donde se encuentra en este momento. Por el 
sector provincial, se invitó al Subsecretario de Economía Popular que, si bien no había tenido una intervención 
directa en el proceso de la organización, siempre cumplió un rol de asesoramiento y acompañamiento para El Ruso y 
otres miembres. Es importante aclarar que éstes distintes funcionaries corresponden a distintas tendencias o 
sectores dentro de la coalición que gobierna en el Municipio y la provincia, por lo que invitarles y reunirles no sólo 
era un gesto agradecimiento, sino una muestra de la amplitud de los apoyos que sabe movilizar la asociación. En 
este sentido, se había elegido una fecha para la actividad en función de que pudiera participar en ella el intendente 
del municipio pero, a pesar de su promesa de asistencia, finalmente no concurrió y sólo envío a su secretario de 
gobierno que se mantuvo con perfil bajo y no hizo uso de la palabra, lo que fue leído por la CD de la organización 


como una expresión de la falta de compromiso para con las demandas pendientes de la organización. 


“ Es útil recordar, que el CAPI no quiso convertirse en un organismo municipal en el sentido estricto y rechazó tener 
representantes rentados. Sin embargo, como la autoridad de ejecución del Plan de Manejo y el CAPI se formalizaron 
simultáneamente, y el Director del Plan es un isleño y militante del CAPI y ambas entidades buscan actuar de manera 
coordinada, en el imaginario común isleño, el Director del PMID es a veces visto como director del CAPI. 
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fondo). La composición del panel fue diseñada por la comisión directiva para abarcar a funcionaries 
municipales y provinciales, académiques, y al presidente de la asociación. 
Como parte de la estrategia de despliegue de apoyos, la comisión directiva de OD también buscaba la incorporación 
de une intelectual en el panel, que pudiera reforzar desde otra perspectiva algunos de los lineamientos de la 
organización. Así, fue invitada la Dra. Beatriz Nussbaumer, cuyos análisis sobre políticas públicas de forestación en el 
Delta expuse anteriormente en el capítulo anterior. Se le pidió que expusiera sobre las nuevas tendencias en 
extensión y desarrollo rurales, que intentan que se tomen más en cuenta a les agricultoris familiares en las políticas 
públicas, no sólo como destinaries de ellas, sino como co-productoris institucionalmente reconocides de las mismas. 
La estrategia de incorporar figuras académicas como aliades estratégiques para pelear por mayor reconocimiento 
estatal y contar con una voz de autoridad en la disputa por la elaboración de políticas no es exclusiva de OD, como se 
desprende del análisis de O'Hare y Sorroche (2019) sobre políticas de gestión de residuos en Buenos Aires y 
Montevideo. El rol que les académiques pueden jugar se expresa en el trabajo de Carenzo y Fernández en “Ellos son 
los compañeros del Conicet...” (2012). El título refleja la forma en que les miembres de la cooperativa de cartoneres 
nombraban a les investigadores cuando presentaban cuando éstes participaban en reuniones con agentes estatales 
o de ONGs. Al respecto, dicen “...nuestra palabra respondía a un saber definido socialmente como jerárquico (el 
saber académico) que tenía, inevitablemente, un peso significativo respecto de las discusiones desarrolladas” 


(Fernández Alvarez y Carenzo 2012:18). La presencia de la Dra. Nussbaumer fue llamativa dentro del panel y, tanto 
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antes como después de su intervención, varies miembres de OD se acercaron a charlar con ella, y quedó abierto el 


camino para organizar visitas a emprendimientos o reuniones de trabajo. 


El resultado del acto fue positivo en muchos aspectos. En lo interno fue un proceso ritual (Durkheim 2008; Turner 
1992) que movilizó a gran parte del colectivo, una ocasión de encuentro y de reafirmación de valores identitarios y 
comunitarios, que, si ya de por sí en el contexto isleño es complicado llevar a cabo, con la pandemia se había 
complicado mucho más. El evento, si bien recurrió a modalidades similares a las del CAPI, tuvo a OD como exclusivo 
protagonista, lo que le permitió desplegar plenamente toda su línea discursiva y programática. La concurrencia fue 
abundante, así como la recaudación por ventas en el local. A su vez, el evento tuvo repercusión en todos los medios 
de comunicación regionales. La incorporación de figuras académicas le sumó prestigio y respaldo a OD y ese 
discurso, junto con el del Subsecretario de Economía Familiar, reforzó una de las líneas de argumentación que les 
promotoris de la asociación venían planteando: que la economía familiar es un sector en auge y, en consecuencia, 
deben ser tenidos en cuenta para el desarrollo rural. Los amplios apoyos desplegados, la importante concurrencia y 
la difusión alcanzada, podrán ser elementos que la organización utilice en futuras discusiones con el municipio, para 


reforzar su accionar de posicionamiento como destinataries deseables de las políticas públicas. 


En este sentido de construcción de deseabilidad, la convocatoria a les funcionaries a ser parte de en este tipo de 
eventos puede ser analizada desde distintas aristas. Pues, por un lado, puede ser vista como una devolución de 
gentilezas, un contra-don (Mauss 2009) por las gestiones realizadas. Sin embargo, más que pensarlo como la 
retribución de algo que el colectivo debía a las autoridades, también es posible verlo como un acto de exhibición de 
fortaleza y del potencial beneficio que ayudar les productoris tendría para el capital político de les funcionaries. Por 
otra parte, también, puede comprenderse como un acto en el que, al hacerlo público, les funcionaries “quedan 
atados” a sus promesas allí realizadas cuyo incumplimiento, siguiendo a Mauss, podría implicarles “perder la cara” 


(Mauss 2009:210). 


Elijo este festival como forma de comenzar a dar un fin a este análisis sobre OD porque considero que marca, en 
cierta manera, alguna de las pautas por las que se seguirá desenvolviendo este proceso abierto. Como expuse, en 
pocos años ésta red de productoris rurales ha tenido una rica y cambiante trayectoria, tanto a su interior como en 


sus vínculos con las autoridades estatales. 


Consideraciones finales del capitulo 

En este capítulo intenté mostrar cómo un grupo informal de productoris se fue transformando en una organización 
con demandas específicas y capacidad de presionar a las autoridades municipales para que diera respuesta a las 
necesidades de les productoris isleñes de escala familiar. La respuesta de les funcionaries a los pedidos de les 
promotoris de la red fue que, antes que nada, debían formalizarse como asociación civil, para qué les fuera 


concedido algún tipo de espacio en la Estación Fluvial por parte del municipio 


En el contexto del surgimiento del CAPI, el colectivo encontró una oportunidad para ampliarse, fortalecerse y 
profundizar sus demandas. Adicionalmente, el CAPI proporcionó mejores canales de comunicación con las 


autoridades, y también repertorios de acción para construir legitimidad ante la comunidad y las autoridades. 
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Les productoris cumplimentaron los requisitos solicitados por el municipio y formaron la asociación civil, aún cuando 
otros formatos organizativos podrían haber sido más sencillos de tramitar y hubieran respondido mejor a las 
necesidades concretas del colectivo, que era, en primer lugar, la comercialización de sus producciones. Sin embargo, 
el municipio argumentaba que no podía otorgar gratuitamente un espacio a una entidad, a menos que esta estuviera 
expresamente constituida como una organización sin fines de lucro y orientada a tareas de beneficio a la comunidad. 
Adicionalmente, una vez que la asociación estuvo conformada, el municipio demoró largos meses en dar, siquiera, 
señales de que otorgaría el espacio prometido. Evidentemente, las agencias estatales son mucho más rápidas para 


exigir requisitos que para cumplir con los que ellas se han comprometido. 


Por otro lado, la repentina ampliación de la red de productoris puso a trabajar juntes a sectores que provenían de 
diferentes tradiciones organizativas y formas de vincularse con el Estado. Estas debían, ahora, convivir en una misma 
organización. Hasta el momento, la red había operado basada más en relaciones personales de confianza que en 


mecanismos institucionalizados de toma de decisiones. 


La llegada de la pandemia y las medidas de restricción a la circulación congelaron toda posibilidad de que el canal de 
ventas en el continente se abriera. La organización debió improvisar un nuevo tipo de comercialización en lancha, 
costoso y complejo, sin haber podido consolidar previamente una dinámica cotidiana y concreta de trabajo 


conjunto. 


Considero que las demoras del municipio en el otorgamiento del local, junto a las diferentes tradiciones 
organizativas y lealtades personales, sumado a la falta de experiencia de gestión conjunta, propiciaron las 
condiciones para que la organización no pudiera resolver consensuadamente las divergencias derivadas de la 


adaptación a la venta itinerante, y se provocara una crisis y una gran escisión. 


La situación de crisis obligó a la asociación a repensarse. Ante la continuada falta de respuesta municipal, buscó 
nuevos mecanismos de funcionamiento comercial e institucional para sobrevivir, y para demostrarle al municipio 
que aún seguían existiendo y necesitando la concreción de los acuerdos. Finalmente, a más de dos años de iniciadas 
las negociaciones, el municipio otorgó el espacio demandado, dando lugar a una nueva etapa de crecimiento y 
visibilidad de les productoris familiares rurales isleñes. La apertura del local genero una nueva ola de interés en el 


proyecto que, ahora, tenía logros concretos para exhibir. 


A lo largo del proceso de gestión del espacio de ventas, la asociación logro estabilizar su funcionamiento interno al 
establecer formas más institucionalizadas para la toma colectiva de decisiones. Por supuesto, continúan existiendo 


tensiones y conflictos al interior del colectivo pero éstas tienen, ahora, mecanismos de canalización más claros. 


Si bien OD se originó principalmente en torno a la búsqueda de espacios de venta, en los debates colectivos fueron 
surgiendo nuevas demandas, entre otras la construcción de diferentes espacios de trabajo comunitario, con 
herramientas y equipamiento que pudiera ser compartido por les diferentes productoris que no pudieran adquirirlos 
por sí mismes. A su vez, en las disputas con les funcionaries estatales y en el contacto con otres activistas isleñes, 
nutriéndose de este intercambio, les productoris fueron formándose una imagen de sí mismes como sujetes político- 


económico territoriales de importancia, fueron reforzando su identidad de productoris y haciendo jugar el peso 
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simbólico de la producción en el imaginario colectivo. La conciencia de que las demandas planteadas necesitan 
concretarse y que nuevas políticas públicas de apoyo a les productoris familiares deben seguir desarrollándose, 
llevan a la asociación a mantener una relación de agradecimiento y exigencia con las autoridades municipales, como 


la que se manifestó en el festejo de la inauguración del local. 


En definitiva, un proceso que comenzó como un pequeño agrupamiento de vecines que necesitaban compartir 
costos para producir y vender en un territorio que ya no estaba estructurado para la producción sino para la 
actividad turística, se terminó convirtiendo, nutriéndose de procesos político-organizativos locales y 
profundizándolos al mismo tiempo, en un colectivo con capacidad para disputarle al municipio los sentidos 
asociados al desarrollo regional y plantearle la necesidad de (co) elaborar políticas públicas para una diversificación 
económica que pueda morigerar la dependencia del sector turístico. De esta manera, se convirtieron, ante la 


comunidad y el estado municipal en les promotoris y pioneres de la recuperación del Delta productivo. 
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CONCLUSIONES 
A lo largo de esta tesis he intentado demostrar cómo el descontento con las consecuencias del modelo turístico 
dominante impulsaron a un grupo de productoris y activistas del Delta de Tigre a proponer un modelo de desarrollo 


alternativo, el cual está centrado en el impulso a la producción sustentable de escala familiar. 


Para dar cuenta de este proceso, partí de los análisis de las actividades económicas dominantes en los diferentes 
períodos de la historia del Delta (Galafassi, 2001), e incorporando a dicho marco el funcionamiento de la industria 
turística de la región durante estas diferentes etapas. Este análisis muestra que el turismo estuvo tempranamente 
presente en las islas tigrenses pero que, sin embargo, su importancia se fue incrementando a medida que la 
producción frutícola decrecía. El objetivo de dicha reconstrucción fue mostrar que el desarrollo de la actividad 
turística no es una consecuencia que se desprende de las características naturales de un territorio, sino que, como 
toda actividad humana, es una construcción socio-histórica que sigue determinados patrones causales, dentro de los 
cuales los factores económicos suelen tener un peso preponderante. Mostrar la forma en que las condiciones 
actuales llegaron a ser como son es, en mi opinión, una forma de desnaturalizarlas, discutir su supuesta 
inevitabilidad y abrir el camino a alternativas que contemplen e integren los conocimientos de la los habitantes 
locales y brinden más oportunidades para mejorar las condiciones de vida de la mayoría de la población en lugar de 


reproducir estructuras de desigualdad. 


Entre fines del siglo XIX y principios del XX, y en consonancia con las tendencias mundiales de dicha época, el turismo 
en Tigre fue una actividad casi exclusiva de las elites, las cuales construyeron lujosos clubes de remo, hoteles y 
casinos en la ribera continental y costas aledañas, sin adentrarse demasiado en la profundidad del Delta. Algunos de 
esos edificios de la belle-epoque siguen funcionando como clubes, otros se han convertido en restaurantes o museos 
y forman parte del city-tour que se despliega por el casco urbano de Tigre, modalidad de turismo histórico-cultural, 


que contrastantemente, se encuentra poco desarrollada en las islas. 


El turismo masivo llegó a las islas luego de la Segunda Guerra Mundial cuando el país se acopló al modelo fordista de 
producción y, al mismo tiempo, a la ampliación de los derechos de la clase trabajadora. El formato preferido fue el 
de los grandes recreos sindicales para pasar el día junto al río, aprovechando la cercanía a la ciudad, lo que no 


apuntaba al establecimiento del Delta como un destino vacacional o de permanencia prolongada. 


En los años “60, cuando ya la crisis frutícola se expresó con dureza, comenzó el fenómeno del turismo de segunda 
residencia. Paulatinamente, sectores de clase media urbana adquirían predios y/o viviendas para pasar los fines de 
semana o la temporada veraniega (claramente adquirir una quinta abandonada o un terreno abandonado para 
construir, en una región sin luz eléctrica y condiciones particulares de accesibilidad debía ser una opción más 
económica en comparación con las pujantes ciudades balnearias o los nuevos loteos en el segundo y tercer cordón 
del conurbano bonaerense). A pesar de estos fenómenos, la población isleña ya había comenzado un franco 


descenso que continuaría por décadas. 


Es importante destacar que el punto clave de este proceso de reconversión se ubica en la década de 1990, cuando 


desde el estado municipal se decide apostar a una especialización en el turismo como forma de sortear la crisis 
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productiva que el país y la región afrontaban (Bertoncello & luso, 2016). Como señalé, este proceso se dio en 
sintonía con los lineamientos globales dictados por organismos internacionales como el Banco Mundial, la OCDE y la 
OMT que, en el marco de las reestructuraciones territoriales producidas por la globalización neoliberal, sugieren a 
los estados la adopción de una reorientación hacia al turismo, sobre todo en aquellas regiones cuyas producciones 


tradicionales se hayan desvalorizado (Britton, 1991; Smith, 1996). 


El método sugerido fue la realización de grandes inversiones en construcción de atractividad e infraestructura, ya 
sean éstas realizadas por parte del Estado o disponiendo facilidades para que el capital privado las lleve adelante. El 
supuesto de este modelo de desarrollo es que dicho empuje potenciará el mercado turístico, producirá un ciclo 


virtuoso y generará un “efecto derrame” creando empleos y erradicando la pobreza (Gascón, 2011; Milano, 2016). 


En el caso del Municipio de Tigre, la intervención estatal directa durante la década de 1990 fue muy notoria en la 
porción continental del partido (Bertoncello €: luso, 2016), mientras que en las islas se dejó vía libre al capital para 


que, favorecido por el flujo de turistas que se generaba, éste se desarrolle y se reproduzca según su conveniencia. 


La cercanía del Delta tigrense con el Área Metropolitana de Buenos Aires influye de gran manera en las modalidades 
turísticas que se desarrollan en él, por ende, el mini-turismo, con excursiones de un día o visitas de fin de semana, se 
encuentra entre las opciones predominantes (De Jager, 2016). En tal esquema, quienes cuentan con una gran 
ventaja son les agentes turísticos con base en el continente, quienes tienen la oportunidad de captar a quienes 
transitan por la zona ribereña y embarcarlos hacia sus propios emprendimientos. De ésta manera, la población isleña 


quedó mayoritariamente marginada o por fuera de los beneficios económicos de esta afluencia. 


El turismo de fin de semana ha dado lugar a la proliferación de cabañas de alquiler, actividad que puede ofrecer una 
fuente de ingresos de considerable importancia, tanto a inversores externos como a la población local, pero que se 
ve marcadamente afectada por la dinámica estacional, dado que el atractivo turístico principal de la región está 
ligado a los usos recreativos de los ríos y arroyos, siendo predominante en el período estival. Para las personas que 
se emplean en el turismo de forma asalariada, las condiciones laborales están mayoritariamente marcadas por la 


irregularidad y la precariedad. 


Como señalé, otra modalidad vinculada con la cercanía a la región metropolitana es el turismo residencial, es decir la 
adquisición de segundas viviendas para uso recreativo por parte de sectores de poder adquisitivo alto, generalmente 
ajenos a la localidad en cuestión (Gascón & Cañada, 2016). En el caso del Delta, se pueden diferenciar dos sub- 
modalidades de este fenómeno. Por un lado, la adquisición de viviendas particulares. Éste fenómeno lleva décadas 
de desarrollo y, si bien, ha producido un proceso de gentrificación en donde las viviendas turísticas tienden a 
ubicarse en los sectores de mayores comodidades, desplazando a la población local a zonas más marginadas o 
desfavorecidas, no es una modalidad que sea mayormente cuestionada, en tanto que éste tipo de visitantes pueden 
amoldarse parcialmente al estilo de vida local. Además, la población local se ve algo más beneficiada por los 


consumos de estes visitantes semi-residentes. 


A su vez, el desarrollo de barrios privados en el Delta, que comenzó durante el boom neoliberal, provocó una fuerte 


reacción vecinal hacia fines de los años 2000. Estos mega-proyectos inmobiliarios, que pretenden emular las 
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condiciones de vida del continente en las islas, mediante grandes obras de infraestructura de profundo impacto 
ambiental y la exclusión directa y violenta de la población isleña tradicional, fue percibida por las organizaciones 
locales como un ataque al modo de vida isleño (Astelarra, 2013). Mediante una serie de movilizaciones se logró una 
ordenanza municipal, el Plan de Manejo Integral del Delta, que, juntó con una amplia variedad de regulaciones 
ambientales y socio-económicas, prohibió, a partir de entonces, la construcción de los proyectos urbanísticos que 


implicaran alteraciones de los cauces de los arroyos, dragados o elevaciones del terreno excesivas (Astelarra, 2017). 


Adicionalmente, para entender las dinámicas actuales de la actividad turística, es importante diferenciar dos 
modalidades que la propia industria presenta como contrapuestas y que, sin embargo, conviven en el territorio 
deltaico sin grandes discrepancias. Me refiero al turismo masivo y estandarizado, surgido en la segunda posguerra, 
conocido como modelo de sol y playa, y las formas del turismo experiencial surgidas a partir de los años 70's. 
Mientras que los manuales de formación en turismo suelen presentar las variantes estandarizadas como un 
fenómeno perimido, lo cierto es que donde a dicho modelo masivo se le puede seguir exprimiendo rentabilidad, se 
lo sigue utilizando. Como ya dije, los paseos en catamarán con discursos grabados, las lanchas de pasajeres y los 


recreos desbordados de gente durante los fines de semana de verano son una clara muestra de dicha tendencia. 


Por otro lado, si bien algunas variantes del modelo experiencial -como los deportes náuticos, las propuestas tipo spa, 
glampings u otras forma de contemplación bucólica de la naturaleza- han encontrado en la región un nicho 
importante de desarrollo. Al mismo tiempo, si comparamos al Delta con otros destinos rurales se observan algunas 
facetas poco explotadas, como pueden ser los aspectos históricos (en contraste con el sector continental), los 
cultivos tradicionales, las producciones agrarias actuales o la gastronomía propia de una zona ribereña. Pareciera ser 
que la amplia posibilidad de explotar atractividades más evidentes y genéricas (actividades deportivas y recreativas 
en los ríos, paisajes fuera de lo común) evitan a les promotoris turísticos tener que recurrir a estrategias más 
particulares. Fue en este sentido que analicé la experiencia de una pequeña red de productoris de pequeña escala 
que intentó aprovechar la gastronomía y las producciones locales para crear una propuesta turística diferenciada. 
Sin embargo, no pudieron hacerse un lugar entre los circuitos turísticos masivos y terminaron recurriendo a una 
estrategia diferente, que requirió la apertura de un local en el continente para, de esa manera, poder colocar sus 
producciones. Les miembres del colectivo terminaron con un reforzado sentimiento de que el turismo tiene pocos 


beneficios para ofrecerles. 


La conclusión más importante del análisis del proceso de turistificación y sus diversas modalidades en el Delta de 
Tigre es que, al igual que en muchas partes del mundo, lejos de los mitos de desarrollo que se vinculan con esta 
actividad económica (Gascón €: Cañada, 2016; Gascón €: Milano, 2017), éste no ha contribuido efectivamente a 
erradicar la pobreza en la región, sino que ha generado nuevas formas de subordinación, exclusión y gentrificación. 
Tampoco ha contribuido a un impulso de la producción agraria local, sino que, por el contrario, ha profundizado la 
fragmentación del entramado productivo. Si bien al día de hoy la actividad turística es de vital importancia para la 
economía isleña, la masividad del fenómeno, junto a sus modalidades más extremas de exclusión y alteración 
ambiental, afectan la calidad de vida de la población isleña, la cual recibe la mayor parte de los impactos negativos y 


una porción muy menor de los beneficios. 
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En función de analizar este proceso, en el capítulo 2, intenté darle un marco político-identitario y político- 
organizativo a los conflictos y proyectos de desarrollo alternativo que se despliegan en el Delta de Tigre. Aquí partí 
de recuperar el trabajo de De Jager (2016) sobre las dinámicas identitarias en la comunidad isleña. Este juego de 
oposiciones -entre isla y continente, isleñes nacides allí y aquelles que se mudaron a la isla siendo adultes, los 
sectores más ambientalistas versus los más productivistas, los sectores más afines a la interlocución con el estado 
contra los más autonomistas, entre otros pares de oposiciones que se entrecruzan, las cuales se hacen más fuertes o 
débiles según le adversarie y el escenario que se tenga enfrente- permite comprender mejor el largo y dificultoso 
camino que se debió recorrer para lograr consensuar diversas políticas públicas, pues el proceso de despoblamiento 
y repoblamiento, junto con los cambios en la matriz económica en el Delta, han generado una disputa, por 
momentos latente, por momentos explícita, por la apropiación simbólica del territorio y, en ese marco, la 
identificación como “el verdadero isleño”. En esta disputa, el lugar de nacimiento y la longevidad en el territorio, la 
ligazón con el pasado productivo de la región, el respeto por la naturaleza o la referencia a la contribución al 
desarrollo económico y social de las islas son elementos que los habitantes utilizan selectivamente para construir la 
legitimidad de sus modos de vida, acciones y reclamos, poniendo en juego diferentes modelos de pasado, de 


presente y de futuro. 


En función de comprender este proceso, y recuperando los planteos de Shore y otres (Shore, 2010; Shore et al., 
2013; Shore & Wright, 1997) analicé el proceso de surgimiento del Consejo Asesor Permanente Isleño (CAPI), un 
organismo consultivo con reconocimiento municipal que, respondiendo a históricas demandas de la comunidad 


isleña, busca incorporar referentes de ésta al proceso de elaboración e implementación de políticas públicas. 


Dicho organismo, como señalé, consta de varias comisiones que abordan diferentes temáticas, como: la educación, 
el transporte, producción, la relacionada con el suministro de energía eléctrica o con los abordajes de salud, entre 
otras. Estas comisiones son la consolidación de años de trabajo de pequeñas organizaciones de base de la 
comunidad local para enfrentar estas diversas problemáticas y lograr hacer escuchar sus reclamos a las autoridades 
estatales. Considero que dichas agrupaciones, que luego se constituyeron en comisiones, son un reflejo de las 
reestructuraciones territoriales y problemáticas derivadas de las nuevas formas de habitar el territorio surgidas a raíz 


del proceso de turistificación y la nueva ruralidad (De Grammont, 2016; Kay, 2013; Pérez, 2001) 


También puse de relieve el históricamente problemático vínculo de la comunidad isleña con el Estado. Durante 
décadas, la presencia de las agencias estatales en el Delta fue escasa, generando entre les residentes una percepción 
de abandono y desidia por parte del Estado. Cuando a raíz del crecimiento turístico el Estado quiso aumentar su 
presencia y capacidad regulatoria la sensación de la población fue qué éste actuaba desde la incomprensión y la 
imposición inconsulta. Tras el conflicto con el mega-emprendimiento turístico-inmobiliario Colony Park -un proyecto 
que entiendo como de acumulación por desposesión (Harvey, 2004) y gentrificación (Gascón €: Cañada, 2016) que 
inicialmente el municipio avaló (Astelarra, 2017)-, desde las agencias estatales se buscó imponer un código de 
construcción, cuya normativa era sumamente rígida y ajena a las tradiciones y saberes locales. El CAPI, justamente, 
tiene sus raíces en la reacción de las organizaciones isleñas a estas imposiciones inconsultas. Sin embargo, hubo que 


esperar casi cinco años para que la existencia del órgano consultivo se concretara. Las internas en el frente 
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gobernante a cargo del municipio parecen haber incidido en que uno de los sectores en pugna (el liderado por el 
actual intendente Julio Zamora) desarrollara estrategias de gubernamentalidad (Foucault, 2006) más proclives a la 
articulación con los movimientos sociales, o al menos con sus referentes, como forma de ganar el apoyo de las 


organizaciones para su propia tendencia. 


Esta estrategia se orientó al ofrecimiento de cargos a les referentes de las organizaciones, lo que puede 
comprenderse como un dispositivo que esperaba delegar en elles ciertas responsabilidades de gestión. Sin embargo, 
la propuesta fue tomada y reformulada por las organizaciones isleñas, quienes, sin rechazar de lleno el planteo, 
crearon un contra-dispositivo (Carenzo y Fernández Álvarez, 2011) al proponer un organismo más plural y 
autónomo. El estatus del CAPI, organismo oficial pero no resolutivo, es el resultado de un Estado que exige orden y 
representantes con legitimidad administrativa a les isleñes, al tiempo que admite que debe escuchar a la comunidad, 
pero que no está dispuesto a ceder su poder de decisión. Por otro lado, la lógica organizativa del CAPI es producto de 
la síntesis las dos principales organizaciones políticas surgidas de la resistencia al plan de reordenamiento territorial - 
el Foro de Organizaciones Isleñas y Unidad Isleña- que buscaban, respectivamente, construir poder territorial por 


fuera del accionar estatal y mediar ante sus instituciones ejecutivas. 


A la luz de estas características, definí al CAPI como un espacio de interlocución y gubernamentalidad 
descentralizada en los márgenes del Estado, dado que allí la capacidad de control y la legitimidad del Estado no son 
indiscutibles (Das €: Poole, 2008). En dicho ámbito, por ende, “...el estado está constantemente volviendo a fundar 
sus modos de instituir el orden y de legislar” (2008, p. 10). A su vez, los márgenes son sitios donde las prácticas 


“u 


estatales son imbricadas “...por otras maneras de regular que emanan de las urgentes necesidades de las 


poblaciones de asegurar su supervivencia política y económica” (ibíd.). 


La compleja y cambiante dinámica de funcionamiento del CAPI podría ser objeto de una investigación etnográfica en 
sí misma, sin embargo, yo aquí sólo me centré en algunos aspectos básicos para apreciar el proceso político 
organizativo regional para, de esa manera, poder comprender mejor el marco en el cual surge la asociación de 
productoris isleñes de escala familiar Origen Delta (OD), que adquiere su fuerza a partir de la comisión de producción 


del CAPI. 


Los capítulos 3 y 4 se centraron en el análisis de dicha asociación. El objetivo fue reconstruir su trayectoria para 
mostrar cómo pasó de ser una pequeña red informal de productoris en los márgenes de los circuitos turísticos 
dominantes a convertirse en una referencia difícil de eludir a la hora de pensar proyectos alternativos de desarrollo y 


diversificación económica para la región. 


OD se concibe como una agrupación de productoris de pequeña escala, de emprendimientos unipersonales o 
basados principalmente en la fuerza de trabajo de la propia unidad doméstica. Los rubros de producción presentes 
dentro de OD son diversos. A su vez, incluso dentro de la pequeña escala que los engloba, pueden verse un 
considerable rango de posibilidades y apremios económicos. Sin embargo, a pesar de ésta heterogeneidad, les 
hermana el hecho de que se realizan a contramano de los modelos económicos predominantes en el Delta. Por un 


lado, el desarrollo turístico en las islas de Tigre ha producido una reducción del tamaño de las parcelas de tierra (por 
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los loteos para la construcción de viviendas) y encarecido su precio (por la gentrificación), dificultando el acceso a la 
misma en cantidades suficientes como para obtener ingresos que permitan sostener un hogar o una familia. El 
fragmentado territorio, impone entonces modalidades de producción también fragmentarias, con producciones 


dispersas. 


También señalé que, en contraste con estes pequeñes productoris familiares, la actividad económica predominante 
en las secciones adyacentes de islas es la plantación forestal a gran escala (Galafassi, 2001; Olemberg, 2015) En el 
Delta las agencias estatales de promoción del desarrollo rural, en permanente interlocución con las cámaras 
empresarias forestales, han concentrado sus políticas en el fortalecimiento comercial-productivo de éste sector, 
mientras que otros actores y actrices son invisibilizados o relegados a programas para el autoconsumo o la mera 
subsistencia. Éste esquema productivo, que recibe enormes subsidios estatales (Fernández y Nussbaumer, 2019), no 
genera grandes cantidades de puestos de trabajo en relación a la superficie que ocupa y ha colaborado poco para 


revertir el éxodo poblacional que atraviesa la región desde hace décadas. 


Frente a esos modelos de desarrollo que no generan inclusión, un grupo creciente de personas ha encontrado 
formas de inventarse su propio trabajo por fuera del turismo y la industria forestal. Lo han hecho bajo las 
modalidades de lo que, en el ámbito de la disputa política ha devenido en denominarse economía popular (Grabois y 
Pérsico, 2015), y en los programas de desarrollo rural: agricultura familiar (Craviotti, 2014). Consiste en una serie de 
estrategias desarrolladas por sujetes que, en territorios rurales, han quedado al margen del mercado laboral y 


tampoco son poseedoris de capital, y han debido recurrir a aquellos medios que tenían a su alcance. 


En el Delta muchas de estas estrategias están relacionadas con la amplia la diversidad biológica presente a nivel 
local, tanto si se trata de especies nativas o de aquellas introducidas en ciclos económicos anteriores. Los recursos a 
aprovechar suelen ser el monte, tanto en sus zonas boscosas como en pajonales y juncales, quintas abandonadas o 
plantaciones que dejaron de ser atractivas y lucrativas para la mirada empresarial. También se utiliza la vegetación 
que crece en los parques o jardines de las propias casas o se realizan acuerdos con vecines que no pueden, no saben 
o no están interesades en explotar dichos recursos por elles mismes. Las herramientas utilizadas para procesar las 
materias primas suelen ser aquellas de acceso relativamente económico, que no requieren o no representan una 
gran acumulación de capital. Muchas veces estos son los mismos instrumentos necesarios para el desarrollo de la 


vida cotidiana en las islas, re-adaptados para los fines productivos. 


No todes les productoris de OD trabajan con materias primas originarias del Delta. Existen varies emprendoris 
dentro del rubro textil, artesanías y diseño, entre otros. Lo que les emparenta con el resto de les productoris es que 
también producen en talleres domésticos, a baja escala y con bajo capital, empleando principalmente su propia 
mano de obra o la de sus familiares y allegades. Comparten, además, las dificultades logísticas y de comercialización 
propias de un entorno geográfico particular y aislado, que obviamente se acrecientan cuando une no cuenta con una 
gran infraestructura o capital para afrontar dichas tareas. Con respecto a esta particularidad, remarqué en el 
capítulo 3 que considero que la ampliación de sentido de la categoría de Agricultura Familiar para incluir a 


productoris no agrícolas que viven en espacios rurales (RENAF, 2009), es consecuente con las transformaciones 
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asociadas a la nueva ruralidad, entre las que se destaca la disminución del peso de los ingresos no agrícolas en los 


hogares rurales o campesinos y la búsqueda de fuentes alternativas sin abandonar el predio rural. 


Desde los inicios de la red de productoris, cuando sus miembres confirmaron que era muy difícil darle suficiente 
salida a su producción vendiendo en el propio territorio isleño comenzaron a conformar una demanda al Municipio, 
planteando la necesidad de que el Estado acompañase a éste sector, lo que implicaba que las autoridades 
reconocieran que las dificultades que les pequeñis productoris encontraban para producir y comercializar no 
respondían, únicamente a situaciones individuales sino a una compleja especificidad de la economía isleña que 
requería atención y acción. Tras una serie de acuerdos informales, el municipio ofreció un pequeño espacio de 
comercialización en el Puerto de Frutos. Dicho espacio no estuvo exento de problemáticas, algunas propias de las 
características que desde el municipio se le han dado al Puerto (un shopping repleto de productos de fabricación 
serial y/o importados, sin mucho espacio para la producción local o artesanal), y otras derivadas de la informalidad 
del acuerdo. Por lo tanto, al hacer frente a éstas tensiones les promotoris del colectivo fueron desarrollando 
estrategias de diferenciación, haciendo énfasis en la identidad isleña, el carácter artesanal y sustentable de su 
producciones y la impronta colectiva de su proyecto, nutriéndose de los discursos circulantes en diferentes 
organizaciones isleñas. Por eso, cuando a fines de 2019 comenzó a hablarse de la concreción del CAPI les productoris 
se sumaron inmediatamente para promover desde dicha institución una unión más grande de productoris isleñes e 
impulsar desde allí una agenda más amplia y profunda de reclamos para mejorar las condiciones de producción. Lo 
que se volvió una oportunidad para ampliarse, fortalecerse y profundizar sus demandas. Adicionalmente, el CAPI 
proporcionó mejores canales de comunicación con las autoridades, y también repertorios de acción para construir 


legitimidad ante la comunidad y las autoridades. 


Les promotoris de OD, han desarrollado una estrategia que involucra una multiplicidad de factores de legitimación 
para lograr convertirse en destinatarios deseables de las políticas públicas. La identidad isleña, la necesidad de 
generar mayores fuentes de trabajo dignas en las islas, y la sustentabilidad son algunos de los ejes a partir de los 
cuales OD exige acompañamiento a las autoridades estatales. Su apelación a una recuperación del Delta productivo 
corresponde a un uso del pasado que les permite ligarse en una continuidad histórica, con un período que todavía 
conserva una valoración de esplendor en los discursos dominantes en el Delta, incluso aunque la mayoría de les 
miembres ni de sus familias hayan nacido en la isla. Adicionalmente, la organización busca poner el foco no sólo 
sobre la pequeña escala de sus miembres y las dificultades que enfrentan, sino también, en el carácter sustentable 
de la misma: esto les permite conectar con los nuevos sentidos de corrección política imperantes en la región, que 
son, a su vez, reflejo de transformaciones a nivel global, como lo marca Lopes (2006) al hablar de la ambientalización 
de los conflictos sociales y Oliveira (2011) cuando señala la construcción de les agricultoris familiares como le sujete 
agroecológique ideal. Por ende, la apelación a la sustentabilidad les permite diferenciarse positivamente de actores 


con mayor peso económico y capacidad organizativa y, por ende, otras formas de ejercer presión política. 


En este marco, el pequeño tropo realizado por la organización al acuñar la expresión productores familiares adquiere 
un sentido particular. Si bien empalma con la apelación a la categoría de agricultura familiar que ha adquirido 


preponderancia en los últimos años en los programas de desarrollo rural argentinos y latinoamericanos, al 
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reemplazar la noción de agricultura por la de productore no sólo describe mejor al propio colectivo, sino que 
discursivamente refuerza la distinción en base a la productividad, cuyo peso y forma de operación en la identidad 


isleña remarqué anteriormente. 


Esta conjunción de factores interpela a diferentes funcionaries del Estado Municipal, que, producto de sus propias 
necesidades de diferenciación y construcción política, en los últimos años han venido demostrando una tendencia a 
buscar nuevas formas de gubernamentalidad. Por lo tanto, me parece adecuado plantear que los productoris de esta 
asociación civil enmarcan su práctica política y sus demandas en el marco de los lenguajes que se configuran en el 
marco del campo de negociación y disputa (Thompson, 1984) en el que se encuentran inscriptos y, al mismo tiempo, 
recuperando los lineamientos en torno al desarrollo sustentable y la reconfiguración económica de la región. El 
adoptar dichas prácticas les permite obtener un plus de legitimidad e intentar convertirse en interlocutores 
privilegiados de las autoridades municipales u otros organismos públicos. En definitiva, lo que este grupo está 
mostrando es la comprensión de ese lenguaje hegemónico (Roseberry, 1989), que les permite interpelar a les 
agentes estatales en la forma en la que los criterios de racionalidad estatal indicarían que estos deben ser 
interpelades. Al mismo tiempo, podemos recuperar la noción de gubernamentalidad, la cual es justamente una 
racionalidad de gobierno que busca desplazarse desde el mando y la obediencia hacia el aprovechamiento de las 
capacidades de autogobierno de las personas (Carenzo y Fernández Álvarez, 2011). Bajo esta concepción, podemos 
entender que el accionar de les miembres de OD consiste en demostrarle al Estado por qué elles son destinataries 


necesaries y deseables (Balbi, 2007) de las políticas estatales. 


Finalmente, luego de largas negociaciones y pedidos de requisitos, el municipio accedió a uno de los reclamos 
primordiales de la organización y le otorgó un espacio de ventas en la Estación Fluvial, punto neurálgico del tránsito 
entre el Delta y el continente”. Esto representa un importante triunfo para OD y les productoris rurales de escala 
familiar isleñes, y un primer paso importante en el camino hacia la construcción de una política pública de apoyo a 
dicho sector. Es importante destacar que, si estos primeros despliegues de esta política existen, es justamente por la 
existencia y persistencia de OD (incluida la superación de su crisis interna y fractura) dado que sin una organización 
empujándola, probablemente la iniciativa no se habría concretado, dado que no era un eje de trabajo que la propia 
gestión municipal impulsara. Si hoy hay un nuevo, y visible, canal de ventas para estes sujetes sociales, es porque OD 
sostuvo esa demanda. Como señalé recuperando a Fernández Álvarez, la demanda no preexistió a la organización, 


sino que fue en la conformación de ésta ultima que la demanda se desplegó y construyó. 


Por supuesto que en términos absolutos la consecución es sólo un pequeño suceso, y la producción sustentable en 
manos de agricultoris familiares y demás rubros están lejos de estar consolidadas en el territorio, de poder equiparar 
a la actividad turística, o de constituir una diversificación económica que proteja a la región de fenómenos como la 
estacionalidad del turismo, sus impactos ambientales o la decadencia del ciclo de vida de los destinos (Butler, 1980). 
Adicionalmente, la mayoría de las demandas concretas de OD, que ni siquiera son demasiado costosas, como el 
^8 La asociación también continúa administrando dos pequeños locales en el Puerto de Frutos, producto de las negociaciones 
tras la decisión del Municipio de quitar la Bambusita -desarrollado en el capítulo 4-. Y si bien dichos locales son económicamente 


importantes para la asociación, el triunfo político, la concreción de la demanda que dio origen a OD, es el local de la Estación 
Fluvial, justamente por la visibilidad que adquirieron en dicho espacio. 
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taller de carpintería, la cocina o el laboratorio comunitario, parecen ser factibles de ser conseguidos en el corto 
plazo. Por tal motivo, la asociación de productoris deberá seguir buscando formas de interpelar a las autoridades 
municipales y a otros niveles del estado, o de expandir sus alianzas y conexiones en búsqueda de nuevas formas de 
fortalecer las capacidades productivas de sus socies, manteniendo el desafío del equilibrio ambiental y la protección 


del humedal. 


En definitiva, a partir de la consecución del local, la asociación ha adquirido una importante visibilidad, que es 
utilizada para demostrar que producir de manera ambientalmente sustentable e inclusiva socialmente es posible. De 
esta manera, ponen en tensión ciertos supuestos implícitos de la lógica desarrollo y la modernidad que implican la 
asunción de que el turismo y la producción forestal a gran escala son las únicas actividades viables en el territorio. Si 
bien es cierto que les productoris de OD solicitaron la ayuda del Estado para sostener o hacer crecer sus 
emprendimientos, también lo es el hecho de que las grandes empresas de la región reciben subsidios y se benefician 
directa o indirectamente de grandes inversiones y/o erogaciones realizadas por el Estado. En este sentido, es 
necesario trascender el análisis de la sostenibilidad económica de tal proyecto o grupo de proyecto en forma aislada 
(Fernández Álvarez et al., 2015), para abarcar el potencial político (íbid.), emergente y transformador de lo que 
Escobar (2010) llama "luchas basadas en lugares" y experiencia de posdesarrollo o desarrollo alternativo, que 
recuperan y ponen en valor saberes y prácticas tradicionales de la localidad, en la búsqueda de generar, condiciones 


más dignas de vida, de trabajo y de relación con la naturaleza. 


Líneas de de investigación a futuro 

Darle cierre a una tesis o una investigación etnográfica sobre un proceso en curso siempre es difícil, pues une siente 
que siempre quedan aspectos importantes por fuera. O incluso que nuevas y cruciales transformaciones ocurren en 
el momento mismo que une está escribiendo. Sin embargo, en algún momento es necesario hacer un corte, una 


evaluación y plantear líneas de trabajo a futuro. 


Como señalé, el proyecto de OD de fortalecimiento de la producción familiar isleña como forma de romper con la 


dependencia exclusiva en el turismo, aún está en sus inicios. 


Dentro de este proyecto y de la diversidad de producciones que abarca OD, considero que el bambú ofrece un 
conjunto interesante de facetas a abordar. Se trata de una planta con más de un siglo de presencia en el Delta, pues 
fue introducida como cultivo auxiliar de las producciones frutícolas, por sus propiedades para proteger al suelo de la 
erosión (Peña y Tokatlian, 2013). No obstante, en nuestro país el resto de sus propiedades biológicas, mecánicas y 
químicas han sido largamente desestimadas. La caña de bambú o la tacuara (palabra de origen guaraní que 
justamente puede traducirse como caña) ha sido históricamente vista como un objeto sin valor, por asociarse su uso 
a las poblaciones marginalizadas y estigmatizadas, como les indígenas, afro descendientes y personas en situación de 
pobreza, que encontraban en esta planta de rápido crecimiento un material de abundante disponibilidad y facilidad 


para su obtención y utilización como elemento constructivo. 


Sin embargo, en otros países hay experiencias milenarias de aprovechamiento y es tan valorado que es parte del 


patrimonio cultural dichos países (Peña y Tokatlian, 2013) En las últimas décadas, además, se han dado desarrollos 
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tecnológicos para potenciar sus utilidades y funciones, contribuyendo a una revalorización global del cultivo del 
bambú, tanto por su potencial económico como por sus servicios ecosistémicos. Muy lentamente, algunas de estas 
tendencias han llegado a nuestro país. En el año 2008, la agencia Proyectos Sustentables para el Delta Bonaerense 
(PSDB) de la Dirección Provincial de Islas (DPI) comenzó a desarrollar un programa para el fomento de la producción 
de bambú tanto para fines alimenticios, como para la utilización de la caña en producción artesanal, e incluso 


industrial. 


Dicho programa abordaba la temática del cultivo y procesamiento de bambú en sus diversos aspectos: socio- 
históricos, ambientales, económicos presentes y futuros. Contó con observación de bambusales en estado silvestre, 
el cultivo de parcelas para observación por biólogos e ingenieros forestales, talleres de capacitación para la 
población local, la publicación de un manual de divulgación para el manejo sustentable de bambusales (Peña, 2015) 
e incluso el diseño de un plan de inversiones sugeridas a diferentes agencias de los diferentes niveles del Estado 
(Peña y Tokatlian, 2013). A partir de los talleres realizados, decenas de personas se sumaron al cultivo de bambú, y 
algunas incluso lo convirtieron en su ocupación principal, desarrollando nuevas prácticas y conocimientos, al punto 
de ser convocadas para la elaboración de los manuales de recomendaciones específicas para el territorio en los años 
subsiguientes. Sin embargo, el programa fue discontinuado a fines de 2015 y la gran mayoría de líneas de trabajo 
quedaron inconclusas. Por supuesto, entre las personas que participaron de estos talleres se encontraban El Ruso y 
otres miembres de OD que, justamente, luego de la cancelación del programa provincial debieron continuar 


buscando líneas de trabajo autónomas (como lo fue, por ejemplo, el Proyecto del parador La Bambusita). 


El bambú es de un cultivo forestal que, a diferencia de las industrias forestales mencionadas a lo largo de la tesis 
(centradas en el álamo o sauce), puede ser mucho más fácilmente manejado por agricultores familiares, dado que su 
ciclo productivo es de entre 3 y 4 años, a diferencia de los 10/12 años de las plantaciones de salicáceas. Por lo tanto, 
requiere de mucha menor espalda financiera. Adicionalmente, por el abandono de las antiguas quintas frutales que 
habían incorporado bambú, existen hoy en día en el Delta numerosos bambusales asilvestrados, de acceso público o 
en propiedad de vecines isleñes con les que les bambuseres pueden lograr acuerdos rentables para ambas partes. La 
maquinaria requerida para el trabajo en bambusales o el procesamiento de las cañas es mucho menos costosa y de 
menor tamaño que la requerida para especies arbóreas, facilitando también su instalación en talleres de pequeña 


escala. 


Por estos motivos, mi línea de investigación continuará explorando las potencialidades y límites de proyectos de 
desarrollo regional sustentable en torno al cultivo y procesamiento de bambú por parte de agricultores familiares. 
En base a estos ejes de trabajo obtuve en 2021 una beca del Conicet para llevar adelante dicha investigación, en el 
marco de mis estudios doctorales en Antropología. Como se puede apreciar existe una marcada línea de continuidad 
entre esta tesis y el proyecto a futuro, aunque también hay diferencias. El proyecto tiene como propósito, no sólo 
escribir una tesis, sino también elaborar y producir junto a les bambuseres de OD, y otres que puedan sumarse, una 
serie de propuestas para la elaboración de un plan de desarrollo local sustentable en base al manejo de bambusales 
y el agregado de valor en origen a través del procesamiento de sus cañas y brotes obtenidos, para aumentar el 


porcentaje de participación en las ganancias de les productores isleñes dentro de la cadena de valor del bambú. 
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Asimismo, en base a las modalidades turísticas analizadas en esta tesis de licenciatura y las experiencias que venimos 
realizando con algunes de les productoris, se busca poder incorporar ciertos formatos de agro-eco-turismo, de 
manera regulada, entiendo a dicha actividad como un complemento económico y una forma adicional de colaborar a 
la visibilización y la valoración social de las potencialidades del bambú. De esta manera, se pretende también 
colaborar en la expansión de las modalidades del turismo rural comunitario, en oposición a las modalidades 


turísticas hegemónicas y concentradas. 


Foto de festejo tras la finalización del evento de inauguración del local. Gracias a mis compañeres de Origen Delta 
pro abrirme las puertas de sus casas, sus talleres, sus historias. Gracias por brindarme su confianza. Sigamos 
trabajando juntes para lograr un Delta con trabajo y sustentabilidad. 
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